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De la Dirección 

En la Reconstrucción por la C'ultura 

{? 1 bien en nuestra nota anterr.'~rexpuSimos que la actividad de las ins{¡tucio­
~ nes de cultura no deben su pasivas, de contemplaciones dilatadas y de 

especulaciones grandilocuentes con discursos y actitudes que caen dentro las 
pantomimas insustanciales, aquello 110 quiere decir que estas in.dituciones 
tendrán que abarcarlo todo, puesto que exisien las clasificaciones para dis­
tinguir unas de otras. 

La pedagogía cobra en estos instanies un valor de glandes alcances si, COmo es 
. fácil comprender, casi todo está dentro de marcos de enseñanza y cualquier 

actividad en pro de la cultura, ineludiblemente tiene que tocar con los do­
minios de la docencia; mas, precisamente, esto no está diciendo que Ibdo 
sea docencia en la vida: docencia sistematizada, se entiende. 

Cada institución de cultura tiene su /lsonomÍa especial. Las hay de /llosofía, de 
deportes, de comercio, de distracción. /:'xisten las de /lsonomía social, de 
promover todo aquello que tienda a elevar las condiciones de hombres o 
seres, y las que se dedican al arte, al pensamiento, a la poesía y en estas 
están los Ateneos. Con estas flsonomías, cada una actúa dentro de su ca­
racterística. las de cultura esÚn circunscritas a elevar io que más puedan 
condiciones en que se mueva el arte, en que se aplique el pensamiento 
y en que la ciencia graJJite de modo primordial, en lo que corresponde a 
divulgaciones que deban servir para una mejor función de vida. 

Así, lo natural es que se deje lo estático y que el pensamiento act6e y encauce 
diferentes corrientes mentales. 

Las actividades de hoy, en este sentido, como afirmamos de nuevo, no son para 
las contemplaciones en ámbitos de meditación" ni tampoco prrra esperar el 
acontecimiento a fin de narrar lo que hubo. Las instiluciones actuales 
-de1Jtro de su caracterisfíca esencial- deben proyectarse en sez'vicios a esa 
;ultura provocando el acontecimiento para avanzar por vías de mejora­
miento individual y colectivo, apartando aquello que pueda estorbar el 
avance de las ideas que {¡enen que vivirse en la realidad de la hora. 
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ATENEO 

A cada época, la acfillidad adecuada. Y en estos momentos de luchas para 
buscar una armonía mejor en la humanidad, es la culfura la que tiene la 
mayor proporción para ,ello. Y son los hombres que piensan y que por 
ello tienen mayor responsabilidad en el desenllolvimien{o de labores para 
conseguir el mejor provecho de aquellas acfividades y de aquellos deseos. 
los que deben trabajar más. 

En las acfuales circunstancias del mundo hay que darle un viraje a los valores; 
que lo de ayer n(l serviría para es {e mañana que se está forjando con san­
gre y con dolores. Comprendiendo é.do, los hombres que han experimen­
fado en la dolencia de la {ierra y en la enfermedad de una civilización que 
se queda, fíenen el deber de abrir el camino para que por él pasen ener­
gías que cons{duirán ese porllenir de {odas: afianzando una culfura que, a 
decir verdad, no podremos conseguir en codo lapso, sino cuando hayamos 
hecho con nuestras acciones, la es{rucfura de ellúl. El basame;'{o lo debemos 
formar ahora. laborando y enseñando. Y enfeñar, ¿no es acaso una pro­
yección de docencia, de pedagogía? Desde luego lo és; mas no deben en­
cerrarse en preceptos V en estrechos reductos. ni someter a lo que podría ser 
pedagogizan{e. lo que pasaría sobre de ello para es{rucfurarse en condicio­
nes superiores. 

De ahí que estemos llamando a puedas de {odas las conciencias con una voz de 
convencidos, como que estamos sinfíendo y escuchando también. la necesi­
dad que se impone, construcfora; necesidad de acción benefacfora. Nece­
sidad de llama para quemar lo inservible. Necesidad de oxígeno para 
alentar pulmones voldivos: necesidad de músculos dispuestos al trabajo, 
porque -como dice la consideraciSn acedada de una ¡¡lo.lOfía an{igua:­
podrá concebir el pensamiento, podrá haber en el corazón llama de en{u­
siasmo, pao si no hay brazo que ejecute la obra, en vano se luchará sólo 
con pensar. con{emplar o diseñar. 

Así, la reconstrucción de valores, ensamble de acfilJidades bien dirigidas, fíene 
que tener por norma y oriente lacul{ura en sus aspectos fundamentales: 
cuHura ~'ilJa y acfuan{e. 

Sí, cada célula en su lugar. Se entorpecería la marcha si colocamos (ornillos 
donde no deben estar, o si ponemos piezas que no caben en el cuerpo que 
queramos formato 

Las inslifuciones de culfura. de pensamiento, de ade- y de ciencia, en su pueslo. 
Con el objeto, desde luego, de pracficar el humanifarismo que dejará de ser 
sólo fcórico para ser acfivo. 

y en ese senfido, y con esos propósifos. con esas labores eslamos y están los 
homhres que comprende!) el conleniclo dl!1 minuto, de la hora, del día y del 
año en que Imbajamos dentro de una humanidad que quiere armonía y que 
busca horizontes para regir lJien su paso a punto fila, como producfo de la 
ellolución, fuerza indispensahle en iodo progreso, en fado "delan{o y ·en la­
da conqui.da de la misma humanidad. 

y en ello es{amos. 
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ATENEO 3 

Orígenes de San Salvador Cuscatlán 
Por jorge Lardé 

VII 

(Continúa) 

«E al cabo de ocho días que había 
que estaba en este pueblo de Nan­
cendelan, vino otro pueblo que se 
dice Pazaco, de paz, que estaba en 
el camino por donde habíamos de ir, 
y yo lo recibí y le dí de lo que te= 
nía, y les rogué que fuesen buenos 
(que fueran sumisos). 

«El otro día (5 de junio) de maña= 
na me partí para este pueblo, y ha­
llé a la entrada de él los caminos ce­
rrados y muchas flechas inca das; y 

ya que entraba al pueblo, ví que 
ciertos indios estaban haciendocuar­
tos un perro, a manera de sacrificio; 
y dentro en el dicho pueblo dieron 
una grita, y vimos multitud de gente 
de la tierra, y entramos por ello, 
rompiendo ep ellos, hasta que los 
echamos del pueblo, y seguimos el 
alcance todo lo que se pudo se= 
guir». 

Esa fué la última resistencia que 
encontró Alvarado en territorio gua­
temalteco, pues el día siguiente lu­
nes 6 de junio de 1524, atravesó el 
río de Paxaco, el Paz, penetrando 
así los españoles por primera vez al 
territorio hoy llamado salvadoreño, 
pernoctando en el pueblo de Mochi­
xicalanco (Mochiz;aleo, Mojicalco, 
Mopizalco, etc.) que estaba en terre­
nos de la actual hacienda de Cara 
Sucia, al Sur del Departamento de 
Ahuachapán (y no en Nahuizalco 
como supone Brasseur y acepta Mi­
lla, ni mucho menos en Izaleo, como 

pretende Barberena). La distancia 
de Paxaco a Mochixilalanco es de 8 
leguas, o sea de una jornada larga. 

El día siguiente llegó a Acatepe­
que, pueblo situado en terrenos de 
la actual hacienda de Santa Catarina 
Acatepeque, cerca a 'Barra de.San­
tiago, en el mismo Departamento, a 
6 o 7 leguas de Acatepeque (1 jor­
nada) lugar de donde partió el si= 
guiente día para Acajutla, distante 6 
leguas de Acatepeque. 

El relato de Alvarado es el si­
guiente: 

«y de allí (de Paxaco) me partí a 
otro pueblo que se dice Mopizaleo, 
y fuí recibido ni más ni menos que 
los otros; y cuando llegué no hallé 
persona viva, y de aquí me partí (7 
de junio) a otro pueblo llamado 
Acatepeque, a donde a nadie hallé, 
antes e$taba todo despoblado». 

«E siguiendo mi propósito que 
era el de calar las dichas cien leguas, 
me partí a· otro pueblo que se dice 
Acaxual, donde bate la mar de Sur 
en éL» 

VIII 

Los indios de la costa de Mochi­
xicalanco y los Izalcos hobían reuni, 
do sus fuerzas a la orilla del mar, en 
el pueblo de AcaxutIa (Acaxual, 
Acaxuat, Ayacayatl, Yacaxocal, etc.) 
y tenían por jefe el prÍhcipe Atonat, 
de quien dice la leyenda haber roto 
de un flechazo el hueso del muslo 
de don Pedro de Alvarado,· en la 
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4 ATENEO 

san~rienta batalla que allí tuvo lu­
gar, y que así relata el Capitán del 

ejército conquistador. 
«E siguiendo m~ propósito que 

era el de calar las dichas cien le~uas 
me partí, (el 8 de junio) a otro pue­
blo que se dice Acaxual, donde bate 
la mar de Sur en él, y ya que lle~a­
ba a media le~ua del dicho pueblo, 
vi los campos llenos de ~ente de 
guerra en él, con sus plumajes y dio 
visas, y con sus armas ofensivas y 
defensivas, en la mitad de un llano, 
'que me estaban esperando, y lle~ué 
a ellos hasta en tiro de ballesta, y 

allí me estuve quedo hasta que aca o 

bó de llegar mi gente». 
« y después la tuve junta, fuí obra 

de medio tiro de ballesta hasta la 
~ente de ~uerra, y en ellos no hubo 
ningún movimiento ni alteración a 
lo que yo conocí; y pareciéndome 
que estaban algo cerca de un monte, 
donde se me podrían acoger mandé 
que se retrayese toda mi ~ente, que 
éramos ciento. de caballo, y ciento 
cincuenta peones, y obra de cinco o 
seis mil indios amigos nuestros, y 
así, nos íbamos retrayendo, y yo me 
quedé en la reza~a haciendov retraer 
la ~ente, y fué tan grande el placer 
que hubieron, siguiendo hasta ne~ar 
a la cola de los caballos; que las fle­
chas que echaban pasaban en los de­
lanteros, y todo aquesto era en un 
llano que para ellos ni para nosotros 
no había donde estropezar.» 

«Ya cuando me ví retraído un 
éuarto de legua, a donde a cada uno 
le habían de valer las manos, y no ¡¡:l 
huir, dí vuelta sobre ellos con toda 
l.a ~ente, y rompimos por eeos; y fué 
tan grande el destrozo que en ellos 
hicimos, que en poco tiempo no ha­
bía ninguno ele todos los que salie­
ron vi\>"os, porque venían tan arma­
dos que ~l que caía al suelo no se 

podía levantat; y son sus armas co­
seletes de tres dedos de al~odón, y 
hasta en los pies, y flechas y lanzas 
largas; y en cayendo, la ~ente de pie 
los mataba todos». 

Aquí en este reencuentro me hi­
rieron muchos españoles, y a mí con 
ellos, que me dieron un flechazo que 
me pasaron la pierna y entró la fle­
cha por la silla, de la cual quedo li­
siado, que me quedó una pierna más 
corta que la otra bien cuatro dedos: 
y en este pueblo me fué f"orzado es­
tar cinco días por curarnos, y al ca­
bo de ellos me partí (13 de junio) 
para otro pueblo llamado T acus­
calco». 

El mismo Pedro de Alvarado en 
el Escrito de Descargos,' Resp. a la 
XXV preg., hablando de dicha bata= 
11a, agrega: «e me dieron muchas he­
ridas de las cuales estuve ocho meo 
ses muy malo, a punto de muerte, 
en la cama,. e; asy mesmo hirieron 
otros muchos españoles», y Reme= 
sal, hablando de la herida que dejó 
cojo a don Pedro, agrega: «de modo 
que para no parecerlo tanto tuvo 
siempre necesidad de traer debajo 
del' pie izquierdo cuatro dedos de 
corcho». 

Como se ve, la batalla de Acaxu­
tia fué sangrienta: casi todos los in~ 
indios pasados por las armas, muo 
chos españoles heridos, y Alvarado 
(Pedro) rolo de una pierna. y con 
una herida que, mal cuidada tal vez, 
lo hizo pasar ocho meses más en ca= 
ma (en hamacas y tapescos). 

IX 

El quinto día, un lunes 13 de ju= 
nio de 1524, el ejército conquistador 
marchó a T acuzcalco, antiguo pueblo 
que existió aun poco después de la 
independencia, y cuyas ruinas se en-
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cuentran cerca y al Sur del lugar en 
que hoy está Sonsonate. 

El combate de T acuzcalco fué 
también sangriento, y en' él tuvieron 
un nuevo triunfo' las armas españo= 
las, según se ve por el siguiente re= 
lato del propio Alvarado: 

«y al cabo de ellos me partí (13 
de junio) para otro pueblo llamado 
T acuzcalco, a donde envié por corree 
dores del campo á don Pedro (Por­
tocarrero) y a otros compañeros, los 
cuales prendieron dos espías, que 
dijeron cómo adelante estaba mucha 
gente de guerra del dicho pueblo y 
de otros sus comarcanos esperándo­
nos; y para más certificar, llegaron 
hasta ver la dicha gente, y vieron 
mucha multitud de ella». . 

«A la sazón llegó Gonzalo de AI­
varado con cuarenta de caballo, que 
llevaba la delantera, porque yo ve­
nía como he dicho, malo de la heri­
da, y hizo cuerpo hasta tanto que 
llegamos todos; y llegados, recogida 
toda la gente, cabalgué en un caballo 
como pude, por mejor poder dar or­
den como se acometieren, y vÍ que 
h~bÍa un cuerpo de gente de guerra, 
toda hecha una batalla de enemigos, 
y envié a Gómez de Alvarado que 
acometiera por la mano izquierda, 
Con veinte de caballo, y a Gonzalo 
de Alvarado, por la mano derecha, 
con treinta de caballo, y Jorge de 
Alvarado rompiere con todos los de­
más por la gente que de verla de le­
jos era de espantar, porque tenían 
todos los más lanzas de treinta pal­
mos todas enarboladas; y yo me pu­
se en un cerro por ver bien como se 
hacía, y vÍ que llegaron todos los es-

• pañoles hasta un juego de herrón de 
los indios; y que ni los indios huían 
ni los españoles acometían; que yo 
estuve espantado de los indios que 
así osaron esperar.» 

«Los españoles no los habían aco­
metido porque pensaban que un 
prado que se hacía entre unos y 
otros era ciénaga, y despué~ que 
vieron que estaba terso y bueno, 
rompieron por los indios, y desbara­
tándolos, y fueron siguiendo el al­
cance por pueblo más de una legua, 
y aquí se hizo muy gran matanza y 
castigo; y como los pueblos de ade­
lante vieron que en el campo los 
de'sbaratábamos, determinaron de al­
zarse y dejarnos los pueblos (vacíos), 
y en este pueblo (T acuzcalco), hol­
gué dos días, y al cabo .::le ellos me­
partí para un pueblo qué s~ dice 
Miahuaclán, y también se fueron al 
monte como los otros». 

x 

El 16 de junio del dicho año de 
1524 el ejército conquistador dejan­
do a Mihuatlán llegó al viejo pueblo 
de Ateos, situado cerca de su asien­
to actual y al pié del Jayatepeque, 
y en ese punto encontró a los seño­
res de Cuz('atlán que rendían home­
naje y se declaraban vasallos de Su 
Magestad, entregando así su pueblo 
al yugo extranjero. Así lo dice AI­
varado, en la citada «Carta Ir" y en 
el «Proceso de residencia»; así lo di­
cen también sus enemigos, así lo di­
cen todos, y por más que hemos 
buscado all;Jo en que pudiera esta­
blecerse la negativa, nos hemos en­
conhado siempre ante el hecho in­
dudable de que los españoles fueron 
recibidos bien en Cuscatlán por sus 
señores y con respetuosas protestas 
de sumisión. 

En la referida Carta II dice así 
Alvarado: 

«E de aquí (Miahuaclán) me partí 
para oteo pueblo que se dice Ate­
huan, y allí me enviaron los señores 
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de Cuzcatlán sus mensajeros para 
que diesen la obediencia a sus ma­
gestades y a decir que ellos querían 
ser sus vasallos y ser buenos: y así 
le dieron aquí en su nombre, y yo 
los recibí pensando que no mentían 
como los otros. ' 

y en el «Proceso de residencia» 
consta lo siguiente: que «en otro 
pueblo principal que se dice Coxca­
t1án. que es el más principal de 
aquella provincia. los señores e prin­
cipales dél le salieron (a Pedro de 
Alvarado. a recibir en paz. e le te­
nían por los caminos muchos monto­
nes de frutas y otras cosas de comer. 
y llegados a dicho pueblo se aposen­
taron los españoles. e los dichos in= 
dios les proveían muy bien de agua 
e leña. e yerba e comida, e otras co= 
sas necesarias» ..... . 

El día siguiente a su llegada a 
Ateos. esto es el 17 de junio de 
1524, el ejército español penetró por 
primera vez a la ciudad de Cuzca­
tlán. cuyos señores. como queda di: 
cho, recibieron de paz al conquista­
dor y protestaron sumisión, y dieron 
muestras de ello, ante el temor que 
los e~tranjeros les inspiraban. 

«1 llegando que llegué, -dice Al­
v2rado- a esta ciudad de Coxcatlán, 
hallé muchos indios de ella. que me 
recibieron. y todo el pueblo alzado, 
y mientras nos aposentamos. no que­
dó hombre de ellos en el pueblo, 
que todos fueron a las sierras». 

1 en el escrito de descargo (Proc. 
de Resid). Alvarado respondiendo 
al XXVI. dice: 

«Digo que después que entré en 
el dicho pueblo (Cuzcatlán) syn les 
hacer daño ninguno. otro día se al­
zaron e fue~on al monte, e no pare­
cieron». 

No se comprende por qué los in­
dios que habían recibido bien a AI-
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varado. hasta el grado de darles todo 
cuanto necesitaban (zacate. frutas. 
comida. leña, etc.) se hayan alzado a 
los montes dejando desierta la ciu­
dad. cosa que habrían hecho antes 
de que los españoles llegaran si sus 
intenciones para con éstos no hubie­
ran sido «buenas». 

Por eso es que todos los historia­
dores están acordes en que aquí 
sucedió una de esas escenas que a 
cada momento daba el ejército con­
quistador: abusos y vejámenes de 
toda clase con los indios y las indias. 
plebeyos y princesas ... 

El gran historiador centroameri­
cano José Milla, con notable crite­
rio hi~tórico narra así esos aconteci­
mientos: 

«Los señores de aquel país (Cuz­
catlán) habían dictado sus disposi­
ciones a nn de que todos los espa-. 
ñoles fuesen bien recibidos de paz y 
encontrasen toda clase de auxilios en 
los pueblos de su jurisdicción. Nada 
les faltó desde q~e tocaron en los 
dominios cuzcatlecos: y en Atehuan 
se presentó a Alvarado una comi­
sión de los señores del reino. en­
cargada de ofrecet: su obediencia y 
la de sus vasallos al monarca de 
Castilla». 

«Fueron inmediatamente a la ca­
pital (CuzcaHán). donde encontra­
ron preparado, alojamientos y víve­
res en abundancia, acogiéndosele con 
demostración es de amistoso respeto. 
Al varado en su relación a Cortés, 
agrega que al pueblo de la capital 
estaba alzado. y que mientras se 
apostaba el ejército. se huyó sin que 
quedara hombre». 

«No se concilia esa pretendida 
-actitud hostil con el buen recibi­
miento hecho a los españoles, y más 
bien puede creerse que los desafue: 
ros cometidos por éstos y por los 
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indios auxiliares exasperaron al ve­
cindario y fueron causa de que se 
re/:irasen a los montes. El conquista= 
dor de Guatemala, en sus relaciones 
a Cortés procura siempre disimu= 
lar o atenuar las faltas de sus solda= 
dos y las suyas propias» ... 

Algo grave, doloroso, triste, hicie= 
ron allí en CuzcatIán, los españoles 
en contra de los indios, para que és­
tos se hayan visto determinados a 
huir a las sierras y a tomar las ar= 

mas ... 
Fueron recibidos bien los españo= 

les, espléndidamente, el día 17 de 
junio, y el 18 estaban ya los indios 
en actitud guerrera, porqué? que su= 
cedió en la noche del 17 al 18 de 
junio? 

Una cosa sencilla, un crimen que 
vino a coronar otros crímenes no 
menores y abusos incalincables: los 
españoles asesinaron al señor de 
CuzcatIán. a «AtIacat;,>, el jefe su­
premo, al que había tenido la debic 
lidad de entregar a su pueblo al ne= 
ro conquistador y lo habían asesim 

nado junto a otros señores de su 
reino. 

Así lo dice el príncipe indiano 
Xahilá en el llamado «Memorial 
·Cakchique},>, y lo dice así con la tre= 
menda sencillez de un sencillo len= 
guaje: 

El 3 venado del calendario cak. 
.chiquel correspondió precisamente al 
18 de junio de 1524 de nuestro ca= 
lendario juliano, entonces usado. 

El asesinato de AtIacat y los otros 
señores, la violación de las princesas, 
los ultrajes, etc. cometidos por los 
españoles encendieron en la poblaD 
ció n indiana la ira santa del justo. el 
santo coraje, del que ve atropellados 
sus derechos y empezó la resisten= 
cía heróica del pueblo cuzcaHeco: 

XI 

En CuzcatIán, el 18 de junio, di­
ce Alvarado, no quedó hombres de 
ellos en el pueblo, que todos se fue= 
ron a los montes. 

«E como vi ésto,-agrega AlvaraD 

do,-yo envié mis mensajeros a los 
señores de allí (los que se habían 
librado de la matanza) 3 decirles que 
no fuesen malos (ique aceptaran el 
yugo español!) y que mirasen que 
habían dado la obediencia a su ma= 
gestad, y a mí en su nombre, asegu­
rándoles que si viniesen que yo no 
les iba a hacer guerra ni a to~arles 
lo suyo (1) sino a traerlos al servicio 
de Dios Nuestro Señor y de su Ma E 

gestad». 
«Enviáronme a decir que no co= 

noc::ian a nadie, que no querían vea 
nir, que si algo les quería, que allí 
estaban esperando con sus armas 
(La respuesta de [eonidas en las 
T ermópilas!) 

«E desque vi su mal (¡) propósito" 
les envié un mandamiento y reque­
rimiento de parte del Emperador 
nuestro Señor, en que les requería 
y mandaba que no quebrantasen las 
pases ni se rebelasen pues ya se ha­
bía dado por vasallos; donde no que 
procedería en contra de ellos como 
contra traidores alzados y rebelados 
contra el servicio de su Magestad, y 
que les haría guerra, y a todos los 
que en ellos fuesen tomados a vida 
serían esclavos y los herrarían: y 

que si fuesen leales, de mí serían 
favoresidos y amparados como vasa­
llos de su magestad». 

E a esto ni volvieron los mensa= 
jeros ni la respuesta de ellos; y co­
mo ví su dañada intención (j) y por­
que aquella tierra no se quedase sin 
castigo envié gentes a buscarlos a 
los montes y a las sierras; a los cua-
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les hallaron de guerra, y pelearon 
con ellos, y. hirieron españoles y in­
dios mis amigos». 

«1 después de todo esto fué pre­
so un principal de esta ciudad; y pa­
ra más justifIcación se le torné . a 
enviar con otro mi mandamiento, y 
respondieron 10 mismo que antes 
(que los esperaban con las armas). 

E luego como vÍ esto, yo hice pro= 
ceso contra ellos y contra los otros 
que me habían dado la guerra, y los 
llamé por pregones (¡). y tampoco 
quisieron venir (J?»). 

«E como vÍ su rebeldía y el pro­
ceso cerrado los sentencié,' y dí por 
traidores y a pena de muerte a 
los señores de estas provincias y a 
todos los ~emás que se hubiesen to= 
mado durante la guerra y se toma­
sen después, hasta en tanto que die­
sen la obediencia a su magestad, fue= 
sen esclavos, se herrasen y de su va= 
lor se pagasen once caballos que en 
la conquista de ellos fueron muer­
,tos, y los que de aquí en adelante 
matasen, y más las otras cosas de 
armas y otras cosas necesarias a la 
dicha conquista». 

Esas palabras de Alvarado. de 
cualquier modo que se les interpre­
te. dejaI?- ver siempre la magnitud y 
gravedad de los sucesos que enton= 
ces tuvieron lugar en Cuzcatlán.,Al= 
varado trata en ellos de justifIcar su 
conducta y revela su enojo en con~ 
tra de los indios cuzca!:lecos, y hasta 
cierto punto, también revela su im­
potencia. 

XII 

El día que siguió al asesinato de 
los señores de Cuzca!:lán, fué un do­
mingo. 19 de junio de 1524, en el 
que entonces cayó la fiesta de la 
Santísima Trinidad, y fué entonces 
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la primera misa que se dijo en Cuz. 
catIán, ouciando en ella Juan Godi= 
nes, capellán del ejército, con la asis­
tencia de todos los españoles y más 
de cuatro mil indios. 

Fué esa misa el día de la hinidad 
de 1524, la que marca el principio 
del Cristianismo en estas comarcas, 
y es a ello que se debe probablemen­
te el hecho de que más tarde los 
fundadores de San Salvador, según 
atestigua el P. Remesal, (<<Crónica 
de Chiapas y Guatemala»>, «todos 
juntos unánimes y conformes die= 
ron advocación a la iglesia y la de= 
dicaron a la Santísima Trinidad, Pa. 
dre, Hijo y Espíritu Santo, Tres 
personas en una esencia divina». 

En los días que siguieron: conti­
nuó la lucha contra los cuzcatIecos 
que se habían situado en las sierras 
y barrancas vecinas a CuzcaHán y 
de donde ho~l:ilizaban a los españo­
les. Estos hicieron varios ataques a 
los cuzca!:lecos ayudados de las fuer­
zas guatemaltecas que habían traído, 
pero siempre salierón perd.iendo: los 
indios tenían muchas fuerzas y éstas 
estaban bien situadas. y ante esos 
hechos. los españoles sintieron su 
impotencia para reducir a Cuzca­
!:lán. 

Alvarado desde U!:la!:lán, como 
dijimos (g V) tenía ya el propósito de 
pasar el invierno en Cuzca!:lán, y ese 
mismo propósito tenía al partir a 
Guatemala de donde salió con toda 
su gente (Cartas 1 y 11) pero dos 
graves sucesos de Cuzcatlán, las 
grandes fuerzas de que disponían los 
indios, la situación ventajosa de éso 
tos. la falta de alimentos y el temor 
de quedar encerrados en este país 
enemigo por las lluvias y los ríos, le 
hicieron cambiar de parecer y acor~ 

dar su regreso a Guatemala. cuyos 
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habitantes eran. como se ha dicho. 
sus alDigos Y aliados. 

«Sobre estos indios de CuzcaHán. 
que estuve diecisiete días. que nun= 
ca por entradas que mandé hacer. 
ni por mensajeros que les hice. como 
he dicho. les pude atraer. por la mu~ 

. cha espesura de los montes y gran= 
des sierras y quebradas y otras mu= 
chas fuerzas que tenían». 

«Acordéme (estando en Cuzca= 
tlán) volver a esta ciudad de Gua= 
temala. y de pacificar de vuelta la 
tierra que atrás dejaba. y por cuanto 
hice y en ello trabajé ('e hizo todo 
lo que pudo!) nunca los pude atraer 
al servicio de su magestad; porque 
toda esta costa del sur. por donde 
fuí. es muy montosa y las sierras 
cerca dónde tienen el acogida; así es 
que yo soy venido a esta ciudad por 
las muchas aguas. a donde. para me= 
jor conquistar y pacincar es.ta tierra 
tan grande y tan recia de gente. hi= 
ce y edinqué en nombre de su ma= 
jestad. una ciudad de españoles. que 
se dice la ciudad del Señor Santia= 
go ...• » 

Alvarado. pues. a pesar de sus 
triunfos sangrientos de AcajuHa y 
T acuzcalco. y a pesar de todo lo que 
hizo con tal nn no pudo someter a 
ningún pueblo de la costa. y tuvo 
que regresarse a Santiago de Guate= 
mala. sin ningún éxito y con las pér= 
didas y descalabros de T axisco y 
CuzcaHán. 

y sin haber fundado a San 5al= 
vador ni a la Trinidad de 50nsona­
te. ni nada. 

XIII 

Hemos dicho que se ha anrmado 
y repetido varias veces que en la 
.. Campaña de 1524» fueron funda m 

das las villas de San Salvador. Cuz= 

catlán y la Trinidad de Zunzunat. 
los dos pueblos de Mexicanos y 
otros pueblos más. y hecho ver que 
el relato de dicha campaña. ceñido 
extrictamente al relato del propio 
jefe de esa campaña., Alvarado. de 
hecho excluye dichos acontecimien= 
tos. 

Esto sería sunciente para conside­
rar como falso. enteramente falso. el 
hecho supuesto de la fundación por 
Alvando en 1524 de villas y pue= 
blos en lo qUIl! hoyes 5an 5alvador; 
mas la importancia de ese hecho. de 
que fuere verdadero. y .la necesidad 
de esclarecer y precisar todo: lo re­
lativo a los orígenes de 5an 5alva­
dor nos obliga a insistir en ello. 

El referido relato de Alvarado (la 
11 Carta de Cortés) encierra dos 
clases de pruebas de lo dicho: nega­
tivas y positivas. 

1a.-5u silencio acerca de las fun a 

daciones de las villas de 5an 5alva­
dor y la Trinidad. prueba que no las 
fundó. pues el escritor Alvarado a 
su Jefe Codés tenía interés en rea 
ferirle todo lo que hizo (y aún más. 
exagerar) para conquistar y coloni­
zar, y es evidente que un acto más 
saliente de dicha campaña habría si= 
do el haber fundado dichas villas. 
o siquiera dejado destacamentos mi­
litares. y ciertamente Alvarado así 
lo había dicho en su minucioso re= 
lato escrito recién llegado a Guate­
mala ... : tenía interés' en decirlo y no 
era posible que lo hubiera olvidado. 
en esa carta en que A.lvarado anota 
día por día los sucesos. y aun cosas 
sin interés militar o colonizador. 

2a.-Por otra parte. Alvarado al 
salir de Guatemala tenía la inten­
ción de pasar todo el invierno a cien 
leguas hacia Cuzcatlán. es decir. en 
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esta provincia, y con tal propósito 
salió de Guatemala con toda su gen­
te. Así lo dice Alvarado y repite e 
insiste nuevamente en que $U pro= 
pósito era él de calar cien leguas, y 
después del invierno (Carta 11) re= 
gresar de la provincia de Cuzcatlán 
(Carta 1) pacincando a la tierra que 
dejaba ahás (Cada 1 y 11). 

Y luego le vemos que perdió im= 
portantes elementos' de guerra en 
T axisco, que lo hirieron gravemente 
en AcajuHa, que se ve impotente 
para reducir a Cuzcatlán que le des= 
troza día a día su ejército, porque 
tienen los indios grandes fuerzas y 
bien situadas, etc., como Alvarado 
claramente lo dice, y luego vemos 
que continúa anrmando que a pesar 
de sus triunfos sangrientos de Aca­
jutla y T acuzcalco no pudo mante= 
ner a ningún pueblo de la costa, 
(Carta 11), y viéndose en la necesi= 
dad de regr'.!sar a donde sus entona 
ces amigos y aliados los guatemalte= 
cos, por las lluvias, la falta d~ ali= 
mento en país enemigo, etc. (Carta 
11). 

En esas circunstancias, pudo Ala 
varado haber fundado aquí en este 
país enemigo tan poderoso, las vías 

y pueblos que se supone? Pudo ha. 
ber dejado aquí destacamentos mili. 
tares sin comunicaciones con el cuera 
po principal que regresaba a Guate= 
mala, en plena estación lluviosa (a 
la que temía don Pedro según dice 
él mismo), con ríos crecidos, sin ali. 
mentos, etc.? Es posible que Alva= 
rado, uno de los más ilustres capita­
nes de su siglo hubiera cometido esa 
torpeza? Y si la hubiera cometido, 
qué suerte esperaría a los pequeños 
destacamentos en frente del invica 

to y poderoso Cuzcatlán? 

Ciertamente, reflexionando un poa 
co siquiera aunque sea muy poco, 
se ve lo absurdo que es la suposi­
ción de que Salvador o la Trinidad 
de Sonsonate hayan sido fundadas 
en esta expedición de 1524 .. 

Alvarado, pues, llegó a Guatema= 
la el 21 de julio de 1524, sin haber 
fundado a San Salvador; el 25 fundó 
a Santiago de Guatemala. (Carta 11) 
y el 28 de ese mes escribió a Cortés 
la referida carta. 

LA FUNDACION DE SAN 
SALVADOR FUE DESPUES DE 
JULIO DE 1524. 

(Confinuará) 
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En la Apertura de la Etposición del Libro 

Discurso pronunciado por el Subsecretario 

de Instrucción Pública, el día 19 de julio 

de 1943. en el Palacio de la Exposición 

Industrial de Santa Ana. 

LAS campanas del templo univer­
sal repican ,con inusitado júbilo, 

convidando a los hombres de buena 
volun tad para que procedan a las 
grandes rectificaciones de la cultura. 
Por fortuna los hombres concurren 
con entusiasmo y con valor hasta 
para reprobar la expresión de los pa­
dres de la actual civilización; en 
efecto, los actuales representantes 
del pensamiento, no se reunen para 
cosechar aplausos o para conseguir 
una nombradía descolorida; DO, ellos 
acuden a los torneos del espíritu, 
con el objeto de revisar los funda­
mentos de la civilización, y para ase­
gurar la vida de las generaciones ve­
nideras. Con este concepto claro y 
firme, vengo a participar en estas 
funciones superlativamente cultas 
que, al impulso de hombres de pen­
samiento y acción, harán surgir un 
amplio horizonte. y una conciencia 
clara del significado que deberá te­
ner el libro. al iniciarse la nueva era 
histórica evocada por la conflagra­
ción internacional. 

El libro es, en manos del lector, 
agua de vida que mitiga la sed de 
lcls almas, y también puede. ser ve­
neno que produce la muerte espiri­
tual; y es por esto que hay dos cla~ 
ses de cultos: uno que, con liturgias 
maléficas, ofrenda en holocausto las 
almas de jóvenes inocentes, a los 
dioses bárbaros de las pasiones y de 
los caprichos de obsecados escritores 

que bien pueden ser llamados «cie­
gos que guían a ciegos»; y el otro, 
en que el alma, con el auxilio del li= 
bro bendito, se eleva hasta el altar 
sacrosanto de Dios. En consecuen­
cia, los libros presentan una. duali­
dad de gran importancia en la vida 
del hombre: hay el libro destructor, 
indigno de la civilización, y el libro 
que surge como una conquista del 
espíritu, a través de la historia hu­
mana. Esta sola clasificación de li­
bros buenos y libros malos, me basta 
para declarar enfáticamente que si 
no fuera la seguridad que tengo de 
que los organizadores de la presente 
exposición del libro, representan una 
ideología avanzada en los campos de 
la visión natural del humanismo, no 
vendría ni en representación de mi 
convicción particular, ni en mi con~ 
dición oficial, para ratificar la aper­
tura de la exposición del libro, que 
podría dar a los concurrentes la sen­
sación de la muerte, o el dulce pri­
vilegio del vivir; vengo a ella, por­
que sé que ya no hay hipótesis en 
cuanto a la selección de los libros 
que irán -de mano en mano- es­
tructurando un esfuerzo y un vivir 
digno de Santa Ana, de El Salva­
dor, de América Central y del Cona 
tinente, en el gran ritmo universal. 

La importancia de este torneo no 
cODsiste en la convocatoria a UDa fe= 
ria que bien pudo ser el sumando de 
tantas repeticiones, por motivos mer-
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cenarios, por caprichos ideológicos, 
por ansias de conmOClOn, por espe­
ranzas enfermizas y actividades sin 
derroteros definidos; sino por la dis­
criminación del libro que llega a ma­
nos de los representantes del pensa~ 
miento, tanto salvadoreños como ex~ 
tranjeros, quienes aspiran a la re­
dención_ del pensar, del sentir y del 
esfuerzo del hombre nuevo; porque 
sin pretender interpretar la doctrina 
del Maestro de Galilea, debo decir 
que el hombre, para vivir iotensaK 

mente y no provisionalmente, nece­
sita nacer de nuevo, y al renacer en 
el espíritu, vendrá a la luz un nuevo 
hombre; pero esta transformación o 
transGguración, dtlbe observar la 
continuidad del pensamiento, como 
consecuencia lógica del desarrollo 
infinito, dentro de la ley de la per­
fección. Verdad esta que no exclu­
ye la rectifIcación de los errores que 
en materia bibliográfica hemos come­
tido, y esta verdad, no excluye el 
derecho positivo que asiste a los 
hombres modernos de corregir el 
pensamiento, y la expresión de quie~ 
nes ayer fueran los hombres guías 
de la humanidad; o, por lo menos, 
de quienes recogieron y acondiciona­
ron las ideas de los Maestros que 
predicaron luminosas doctrinas en 
épocas diversas. Esta continuidad 
renovadora, debe iniciarse· en cada 
una de las grandes transiciones de 
los idiomas que sufrieron transición 
en época absolutamente clásica. 

Un célebre escritor europeo, ami­
go leal del libro, queño de fabulosa 
biblioteca, hombre de fama reconoci­
da en el campo de las letras, genio 
por su concepto de Cristo, tuvo la 
ocurrencia de pedir a la hora de la 
muerte que le llevaran el libro. 
Maestro, le dijeron, cuál de f:ántos; 
muchos son sus libros; «no, dijo, só-

lo hay uno, es la Biblia». No esta­
mos declarándonos partidarios del 
concepto que vertiera el insigne 
pensador; pero es evidente que sus 
palabras son una clarinada sonora 
hacia la revisión conceptual del li­
bro, y quizá sea mejor decir, delli­
bro recomendable para ser leído, 
porque muchos libros están destinaz 

dos al fuego, en la hora de la revi· 
sión de los valores. No comulgamos 
con quienes laudan la destrucción 
de la Biblioteca de Alejandría, ni 
pedimos curas para que incineren 
las bibliotecas de los Quijotes; pero 
sí, demandamos cerebros fuertes pa­
ra que seleccionen la lil:eratura de 
las generaciones venideras. 

No debe interesarnos la obra de 
Homero por la pompa de la figura y 
la fantasía del hexámetro griego; sus 
libros son monumentos, no por la 
superioridad del heleno en el sabor 
de las luchas que el sentimiento na­
turalista quiso recalcar en la historia 
del hombre, sino que por su ,catego­
ría de verdaderos libros grfegos, ya 
que ellos exponen a la faz del mun­
do, el poder del pensamiento, el va­
lor del sentimiento y las capacida= 
des de quienes vivieron en la Pe­
nínsula Balcánica; ayer, los críticos 
divagaron dentro de un monstruoso 
enciclopedismo, buscando números 
de sÍlaba3, denominando estructuras 
de versos, señalando quiebres y en­
laces de distintas métricas, para sa­
tisfacer ansias del conocimiento e 
imitación; muchas vidas, que inicia­
ron escabrosas investigaciones en 
plena juventud, tuvieron que repe­
tir -con Virgilio- que era más fácil 
robar la fuerza a Hércules, que la 
estructura de los libros de Homero. 
Los críticos nueV0S no tendrán que 
llegar a esta triste conclusión; pero 
sí, podrán decir al pueblo griego que 
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en un tiempo soportó el látigo del 
persa y del romano, y ahora, el de 
los conquistadores modernos ... , que 
después, los historiadores han teni­
do, y mañana tendrán que decir: vi­
nieron los soldados y entraron a 
nuestro suelo, y después de la conz 

quista, los que pretendieron llamar­
se vencedores, fueron los vencidos, 
y con ellos, sus pueblos, sus escuez 

las, sus esperanzas, sus idealidades, 
su civilización, su cultura: no fué la 
Roma conquistadora la que venció a 
Grecia; fué la Gr~cia culturalizado' 
ra la que venció a Roma. Esta ver­
dad -consagrada ya en la historia­
tiene su expresión en la literatura 
que contiene la doctrina de los homa 

bres, simples maestros de la antigua 
Grecia, que pudieron -con la cicu­
ta en la mano-conquistar la inmor­
talidad, al inmortalizarse en la vida 
de sus condiscípulos; los hombres 
que pudieron, siendo esclavos, rom­
per las cadenas de la esclavitud, y 
perennizar la libertad, con el nom= 
bre de Aristóteles, dan forma en el 
molde de la lógica formal, a las sis­
tematizaciones científicas de la ló= 
gica" material. En otras palabras, 
hombres que pudieron garartizar las 
líneas del método y el desenvolvi­
miento infinito del conocimiento que 
-en la época actual-rompe ya las 
normas lógicas, para entrar en las 
normas más amplias de la intuición. 
Es esa la estructura que deberá ::.e­
guir la nueva acometida bibliográfica, 
para sostener -con el pensamiento 
griego-, la continuidad que más tar= 
de debió pasar-en nombre de la hu­
manidad helénica--, a la aguerrida Ro­
ma para encarnar en el alma del egre­
gio poeta, intérprete de la Naturale= 
.za, visionario del advenimiento me­
siánico, creador del hexámetro latino, 
y estructurador del idioma clásico 

de los pueblos que vivieron en la 
ciudad que más tarde pudo conver= 
tirse en la cuna del cristianismo; y 

observad cómo en la Grecia la len­
gua griega sigue saboreando un idioa 
ma griego, y cómo la lengua latina 
apenas la conservan los Padres de 
la Iglesia que han querido, sin duda 
como un homenaje del destino, guar­
dar en ella a los Virgilio y a los 
maestros que pudieron seguir estruc­
turando en obras latinas, la vida dig­
na de vivirse; dos ideas fundamen­
tales se disputan una razón que ex­
prese la causa de la pérdida del la­
tín: el señor Garcíá Ayuso" anrma 
categóricamente que fué la corrup­
ción de la misma lengua, buscando 
comodidad y breve pronunciaclOn; 
la otra, la representa Ampere, quien 
afirma que el idioma cayó por la dea 

{!'radación de la naturaleza humana y 
de la lengua primitiva; anrmación 
que hizo conmoverse a los escritores 
romanos, al darse a conocer en un 
célebre discurso de recepción de la 
Academia en 1894. Pero los dos 
críticos tienen razón, porque una 
afirmación es consecuencia de la 
otra, porque la expresión de un pue­
blo degenera, cuando degenera su 
vida, su fuerza, su independencia, 
su "personalidad, el respeto y el 
amor a su propia evolución; cuando 
los actos de sus hijos, restan ener­
gía a sus funciones corporales, lími= 
tan los avances del pensamiento, del 
sentimiento y de la voluntad; cuan" 
do los pueblos que no tienen capa­
cidad para sostener el interés espia 

ritual en los valores materiales, o las 
capacidades materiales en defensa 
de sus valores espirituales, inician la 
derrota de sus vidas, cediendo el 
de~echo de la pureza lingüística, de 
las formas de expresión, del arte au­
téntico, de la naturaleza de su cultuz 
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ra; y es entonces cuando aparecen 
-como signos de decadencia- los 
libros, las pinturas, la música, la es~ 
cena, la industria, y hasta el com­
portamiento interno se subordina a 
la vida extraña que viene a subyu­
gar el vivir de pueblos decadentes. 
En síntesis, la decadencia de una ra­
za, trae el principio y clímax de la 
invasión, con la destrucción de la 
lengua, con el exterminio de la ex­
presión más concreta de los poderes 
de los individuos y de los pueblos. 
Alguien ha dicho: «Cuando hay sÍn= 
tomas de que la lengua decae, debe 
interpr.etarse como un símbolo tétri­
co de un gran desastre material y 
espiritual»; así se ve en la historia 
de Roma, la decadencia del idioma 
latino, el cual estuvo a punto de ser 
el lenguaje universal; con razón se 
afirma que si hubiera sido posible 
resucitar al rey de la palabra latina, 
al inimitable Cicerón, no hubiera 
entendido el latín de sus compatrio­
tas, y no lo hubiera entendido por­
que el verbo de él, fué la voz de la 
grandeza en marcha, y la palabra de 
la decadencia, fué la queja de una 
gloria en agonía, cuyo síntoma era la 
sustitución del latín, por las voces 
que vinieIon de distintas partes del 
mundo. 

Como los griegos y los latinos, los 
hispanos tuvieron grandes estructu­
radores del idioma de Cervantes, cu­
ya alborada la celebraron los cantoe 

res y poetas que crearon la repre­
sentación de una vida nueva en la 
hazaña del Cid campeador: funda­
mentos y estilos de un porvenir glo­
rioso, que aún persisten en lucha in­
terminable por la perfección del Cas­
tellano. Desde los días de Berceo, 
hasta nuestros días, la continuidad 
eslabona la pujanza y la dulzura de 
que son capaces los pueblos de len-
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gua castellana; pero este idioma de 
la hispanidad ha podido, gracias a la 
resistencia de los pueblos america­
nos, sostener su expresión pura y 

libre; huelga decir que los escritores 
de América, con raras excepciones, 
militaron y militan a la vanguardia 
de nuestro lenguaje, aún no supe­
rado en tres siglos de ruda batalla, 
pues los escritor~s han trasladado a 
las págin~s de rica bibliografía, la 
pompa de nuestras montañas, la 
fuerza horrízona de altiplanicies y 
vallados, la riqueza del subsuelo, la 
voz de los mares, la belleza de los 
lagos y, sobre todo, la grandeza de 
alma y el poder espiritual de las 
mujeres y de los hombres disemi= 
nados en las distintas latitudes del 
Continente. 

Debe hacerse notar que al avan­
zar el idioma castellano en la peren­
nidad americana, pierde su impore 

tancia la hazaña, el valor del acto 
material en la lucha belicosa del 
Campeador, porque los libros y el 
arte se convierten en valuarfe de las 
libertades de estos pueblo~, y con 
las libertades. se garantiza el libre 
espíritu que nos legaran las almas 
fuertes de los antiguos españoles; 
los escritores, 'libres de la literatura 
enfermiza, inician la producción que 
con dignidad podemos llamar ser= 
mones de paz e independencia; los 
efectos de la obra bibliográfica, con 
tal estructuración ideológica, son las 
obras viriles que hacen terr.blar a los 
bárbaros que atentan contra la de= 
mocracia y el republicanismo ameri= 
canos. Pueden nuestros escritores ere 
guirse con el titán de la pluma, hé­
roe de las letras, el invicto Montal~ 
vo, para decir: «Mi pluma lo mató», 
al contemplar el de' rumbe del dicta~. 
dor; podemos todos los hombres de 
América decir -en nombre del cone 
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tínente y ante cualquier amago de 
invasión-, las palabras del gran re= 
presentante mexicano: «No luchéis 
contra mi patria, porque mi patria 
es invencible», Voces que muy bien 
pueden extender la cuantía de su 
significado Y repercutir <:le extremo 
a extremo del Continente: «No lu= 
chéis contra la gloria de América, 
porque la gloria de América es in­
marcesible», Quede constancia a las 
generaciones venideras de que dura= 
mente la juventud americana, los paÍ= 
ses fuertes y las naciones de añeja 
civilización, pretendieron anular la 
fuerza de la expresión occidental; 
pero que, con lamentables excepcio­
nes, los hombres del pensamiento 
nuevo en el N-qevo Continente, lan= 
zaron su voz a los cuatro vientos, y 
deslizaron sus plumas sin arredrarse 
ante el fatídico sacrificio, para decir 
con la palabra de Cervantes: «Mien= 
tras exista el idioma, el vivir de 
América estará garantizado»; y mien= 
tras existan hombres incorruptos en 
los límites de América, el idioma 
castellano vivirá como el galardón 
más preciado en la het'encia sagrada 
de la. Independencia», Con tal pu= 
janzaha desarrollado el libt:o y el 
arte durante .si€)los la liberación del 
CoAtinente, que la bibliografía nues= 
tra marca el') el idioma castellano, 
características distintas al idioma de 
Castilla, características de tánta fuer= 
za y de Unta belleza, que nos facul= 
tan para decir al mundo civilizado 
que tenem,os: «El castellano de A= 
mérica», cuya flexibilidad le impri= 
me un progreso superlativo, y un 
derecho de evolución en todos los 
moldes del clasicismo, y en todas 
las revoluciones de las nuevas es­
cuelas literarias; el sentido de nues. 
tra literatura y de la manifestación 
espiritual en todos los aspectos' del 

alma del Continente, no ha dado 
lugar a que se entronicen los pseu­
do=escritores, los falsos artistas, los 
mercenarios del espíritu; porque la 
luz de los que han sido represen­
tantes en los campos del triunfo, 
destruye todo atentado que pueda 
mancillar los ensueños supremos en 
la obra literaria de América, Pero 
este avance no significa saltos des­
cone'ctados de una cultura desorien­
tada, ya que se ha desar.rollado, es= 
labonando una etapa con otra, hasta 
alcanzar la perfección en todas las 
direcciones espir~tuales. En nues· 
tros días persisten los juglares que 
ponen sal y alegría a la vida,' pero 
no se trata de los juglares que sa= 
tisfacen servilmente a los reyes ca= 
prichosos, sino de los que sirven 
dignamente al espíritu de la raza; 
continúan los escritores místicos, 
que no son los escritores anónimos 
de la primera época del castellano, 
sino que son los hombres de la plue 

ma americana, los que buscan cau= 
sas y efectos en los misterios de los 
Reyes Magos, y en las leyendas de 
estos pueblos jóvenes y lozanos; si=, 
guen espigando en la actividad lite­
raria, los Arciprestes de Hita, para 
dar energía al buen humor, sin pro= 
rrumpir en llanto por sus penas: 
también contamos con escritores 
que pueden ser el orgullo del Rubí 
Dom 5em, no sólo aconsejando, sino 
que también criticando a los jefes 
de gobierno. No hay tiempo para 
señalat: cómo en los actuales días de 
América, existen los continuadores 
del castellano en acelerada supera­
ción que sorprenderían -si volvie­
ran a la actividad literaria- al Mar­
qués de 5antillana. a Dn. Jorge 
Manrique, al famoso Garcilazo de la 
Vega, al divino Fray Luis de León, 
y a todos aquellos que deslumbra-
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ron en las épocas idas, y todos ten­
drían que declarar que los hispanos 
sólo fueron iniciadores de los albo­
res del castellano, y que los Fray 
Luis de Granada, Lope de Vega, 
Pedro Calderón de La Barca, Gón­
gon, Samaniego: Espronceda, Nú­
ñez de Arce y los Hispanos que vi­
nieron des!,ués de éllos, sólo fueron 
los primeros 'en llevar a la vanguar­
dia la libertad de la lengua que nos 
legara la vieja Castilla, ya que los 
escritores de América, desde El Bra­
vo hasta la Tierra de Fuego -desde 
el Caribe hasta los archipiélagos del 
Pacínco- son los que mantienen la 
vidoria ~e los pueblos, mediante la 
victoria del idioma, y la vidoria del 
idioma, con la vidoria de los pue­
blos; son ellos quienes han supera­
do el estilo, las formas, la eshudu­
ración de las palabras, y todas las 
manifestaciones que el alma ha re­
clamado en la relación de hombre a 
hombre, y de pueblo a pueblo, en 
este Continente nnuevo; tan lauda­
ble superación lleva como garantía el 
valor y la fuerza de los críticos, 
quienes se encargan de censurar to­
da expresión que pueda comprome­
ter la dignidad de los hombres y de 
los pueblos, hijos de la antigua Es­
paña. No son mis palabras expresio­
nes emotivas, dida"das por un ame­
ricanismo enfermo; ellas son expre-

J o s E íl. 

siones que tienen respaldo en toda 
la historia de los países latinoame­
ricanos, cuyos representantes gozan 
de prestigio mundial, y basta citaros 
a Ignacio Altamirano, Justo Cierra, 
Salvador Díaz Mirón, Amado Ner­
vo, Montúfar, Rubén Darío, Asun­
ción Silva, Enrique Hoyos, Igna~io 
Gómez, Bernal, etc., etc., no habien­
do en la actualidad rincón de Amé­
rica que no tenga representantes, ni 
regi6n americana que no tenga espe­
ranzas de tener mejores rcpresen­
tantes; esto equivale a decir, Amé­
rica tiene garantizada la vida del 
castellano americano, porque la li­
bertad de América hispana, está ga­
rantizando la libertad del castellano. 
Es por ,esta razón que en el torneo 
de cultura organizado en esta fecha, 
en esta Heroica Santa Ana, la feria 
del libro patrocinada por dilectos 
pensadores salvadoreños y extranje­
ros, deberá eslabonarse en la histo­
ria de la libertad continental; no só­
lo de la libertad de fronteras, sino 
que en la liberación del espíritu, al 
amparo de la Soberanía, d!! la Fra­
ternidad y de la Democracia. 

SENORES: por la raza -en cas­
tellano americano -hablará el espí~j= 
tu del hombre americano, y por el 
espíritu de la raza, la fuerza ameri­
cana, defenderá las conquistas del 
idioma americano. 

o fl A N T E s 
• 
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Mensaje de Esperanza al.Hombre 

de la A mérica Nueva 

17 

«Es esta la ciudad que decían de per­
fecfa hermosura. el goce de {oda la 
{íerra?-Jeremías.» . 

Un gran viento sonoro 
como de potros en tropel 
desbarata en el azul gardenias de oro 
bajo el cielo de sangre de Babel. 

Babel... Babel... Arden las brasas 
de los viejos ideales en crisol 
y un choque de doctrinas y de razas 
bajo su anciana testa quema el sol. 

Huracanes violentos 
destrozan el signo de la paz 
mientras aúllan pueblos irredento s 
y en todos los pensamientos 
la llama del odio crece más. 

Correo de muerte. la metralla. 
en el cielo de tinta y de crayón 
es una luciérnaga que estalla ... 
Alarido de guerra y de batalla 
la voz del cañón 
toda otra voz acalla. 

Un clamor de hecatombe y de tragedia 
enasta banderas da pavor; 
la cruz swástica la cruz de Cristo asedia 
y al resplandor de la Divina Comedia 
el mundo ha parido un nuevo horror. 

Brotan entre las llamas 
como ~ncendidas ramas 
las manos de los náufragos. y 
entre hierros quemantes y aceros iracundos 
el mar tiñe el secreto de sus senos profundos 
de rojo-carmesí. 

!:In 
H ¡l'~ÁlV,¡DC'~ 



18 ATENEO 

Se estremece la tierra, 
la tierra de vientre de piedra y de metal 
por cuyo lomo !:.rotan las máquinas de guerra 
en' coloquio infernal; 
la tierra venenosa, 
trágica y amorosa, 
millonaria y haraposa 
que en su vientre de madre generosa 
nutre el Bien y el Mal. 

Bestias de todos los metales. 
Grandes avispas en el dombo azur. 
,Oru~as ~igani:es y brutales. 
Enormes cetáceos fantasmales 
como para una noche de Walpurg. 

El Hombre, Hijo de Dios, tornado en fiera, 
belfo jadeante y ojos avizor. 
Muerte y destrucción por donde quiera, 
Estrategia de tigres con pantera, 
voces de asalto, gritos de terror ... 
Horror... Horror... Horror ... 

La tierra del hombre clarinea 
su llanto y su dol~r 
y a la luz moribunda de la idea 
se levantan altares de impudor. 

Señor, Señor. .. ; se tam balea 
tu reinado de Amor. 

II 

«Porque habrá simiente de paz; la vid 
dará .m {rufo, y dará su producio la 
tierra y los cielos darán su rocío.» 

Hombre de América nueva, tienes trágico y pobre legado 
en esta hora crucial 'J ambigua de los signos tremendos, 
cuando un coro salvaje de gritos profundos 'J oscuros 
levanta banderas de an~ustia, pesar y exterminio; 
cuando el Dios de la Fuerza, en un ademán mastodóntico 
sacude violento y terrible Jos troncos de los hemisferios 
y desata huracanes furiosos en loca y terrible balumba 
en los cielos de vasto horizonte tatuados de estrellas; 
cuando en la entraña de ricos tesoros marinos. 
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entre las aguas espesas de luz que alborota la estela, 
los hombres audaces irrumpen en cantos de ubérrima lucha 
avivando en las simas del monstruo yodado y salobre 
la hoguera que exprime sus ubres de sangre a la enorme tragedia; 
cuando llueve metralla en las grandes ciudad'es como agua en invierno; 
cuando florece en los campos soleados la destrucción y la muerte 
y los cemp.nterios alargan por tierra quemada sus filas de cruces 
y asoman por todos los rumbos los ojos vacíos de las calaveras. 

Hay una inminencia -tal un embarazo- de grandes y graves sucesos 
y el ímpetu bravo de la vasta y sonora hecatombe 
augura la ilustre prosapia de un mundo de nuevo concepto. 

De tantos escombros habrá de surgir el Nuevo Evangelio. 

Como un sol que levanta su cauda de límpidos oros 
sobre un escenario marchito de tétricos rumbos funestos, 
~I derecho a ser libres exalta su aguda y preclara palabra 
y arroja l'U pólen de vida en el surco de todos los vientos. 
Del elástico dorso del Atlánt.ico mar se levanta 
-oh, gran voz oceanida de activas hormonas fraternas,­
el mensaje que augura vigorosas y nobles doctrinas 
en la paz que predice el tumulto de estos hórridos años de guerra. 

Habrás de ser libre, sin brazos ni piernas tullidos; 
libre de todo temor, libre de toda miseria; 
y cabalgando en l¡¡s ancas robustas del siglo 
ha de encontrarte la Historia, joh, Hombre Nuevo de América ... ! 
Por tu grande y futuro Destino 
se está rubricando con sangre la inmensa epopeya; 
la tierra está llena de tormento, dolor y angustia 
para que pueda expresarse sin brida ni anillos tu idea; 
porque pueda tu alma elevarse hasta el cielo en plegarias 
los cañones dialogan furiosos con voz de tormenta. 
El Bien de tus hijos, -racimos fragantes de vida,-
se amasa con sangre en esta hora de llanto y tragedia; 
por ellos sorbemos l~s cosas colmadas de acíbar, 
las copas de vidrios i'rsutos que hieren las bocas sedientas. 
Cantarán sus canciones jocundas en las rientes llanuras feraces 
los arados que anuncian el brote de nuevas y prósperas mieses 
y el pico y la pala inactivos volvet"án a sus viejos afanes 
y un himno de amor y esperanza brotará de las verdes acequias. 
De grandes talleres y hornos, del humo triunfal de las fábricas 
afluirá material de labranza como ahora implementos de guerra 
y enastada en el brazo del Hombre como en un victorioso Hima]aya 
la bandera de Bien del Trabajo será verbo de paz y riqueza. 
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De los surcos de llamas que calcinan el paso del tiempo 
surgirá tu glorioso Destino, loh. Hombre Nuevo de América!; 
un mensaje de recia Verdad y grato sabor optimista 
agita sus alas de ensueño al rojo fulgor de la hoguera. 

Esta es la hora nona, el instante crucial, la confluencia 
de doctrinas e ideales que abonan los destinos del Hombre 
los pueblos enastan cimero su propio glorioso estandarte 
y encienden sus fuegos votivos las más democráticas fórmulas. 
De la pira, al siniestro esplendor de la hornalla, 

divino y frutal mensajero, 
Cristo vuelve abatido y c;¡nsado, señor millonario de besos, 
y su lengua que ensarta en un hilo de luz las parábolas 
expresa su verbo de Verdad y Ju,sticia, de Amor y Trabajo. 
Se está ~adurando en la gleba una nueva e insigne prosapia; 
entre un ébrio trinar de fusiles abre su arco de sol la esperanza; 
de la noche de vientre de abismo brota augurios de luz la mañana; 
de la guerra salvaje y tremenda surgirán nuevas fuerzas morales. 

III 

«La fierra se habrá de llenar de su 

alahanza. - Abacuc.» 

Del paquidermo de lento paso cansado 
al débil infusorio o el corpúsculo, 
¡Oh, Divino Señor Crucificado,! 
te aguardan en esta hora de crepúsculo. 

Vuelve a Nos. Abandona tus alturas 
y extiende la magia de tus alas 
y el palio de amor de tus blancuras 
sobre este infierno de odios y de balas. 

El Hombre está esperando tu regreso, 
tu palabra de bien, el sacro sismo 
que transforme en ráfagas de besos 
el dolor y las sombras de su 'lbism? 

Sobre su oscura vida, mar de llanto, 
extiende los brazos de tu sigco, 
y entre t.anto horror y tanto espanto 
aliente tu voz soplo benigno. 
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El mal ahuyenta y vuelvan tu.s jarnines 
en fiesta de mieles y de aromas 
a darnos el pan de sus festines 
con el vino lustral de tus redomas. 

Que tu presen~ia sea entre nosotros 
un sagrado te~or para los falsos 
y como un domador de bravos potros 
domes pa~iones con tus pies descalzos. 

Que tu faz nazarena se ilumina 
con tus propios fulgores evangélicos 
y tu mano de látigo fulmine 
toda negra intención de afanes bélicos. 

De nuevo grita al mundo: «Amaos 
los unos a los otroS». Que en la vida 
donde no está el Amor impera el caos 
y la oveja de Dios anda perdida. 

Seño~, Señor: torna a la sima 
de pavor en que el hombre se debate: 
has una señal que lo redima: 
tranquiliza la furia que lo abate. 

Su corazón que es fragua de heroísmo 
ennoblezca el calor de sus locuras ... 
Asómate, Señor, sobre tu abismo: 
elévale, Señor, a tus alturas ... 

E N O R A R G Ü E L 

Ahuachapán, El Salvador, Centro América. 
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Frente al Movimiento Pedagógico Actual 

Proyecciones de la Escuela del Futuro 

Por el Profesor Francisco R . . Osegueda. 

Es bien sabido que la obra de la 
Escuela, no sólo pertenece a las ac­
tividades desarrolladas entre las pa­
redes del aula, no sólo se origina de 
esas adividades ni radica tan sólo 
en la influencia de maestros y del 
medio en general: es acción muy 
compleja la que da vigor benéfico o 
malévolo al trabajo educativo esco= 
lar. Y no únicamente el medio en 
que se vive, sino también el de la 
existencia comunal lejana, que, en 
lo material parece no afedarnos, in­
fluye de modo efedivo en el éxito o . 
en el fracaso, tratándose de los más 
altos ideales de redención social 
que ella (la Escuela) sustenta. 

De acuerdo con esos conceptos, 
que son no sólo nuestros, sino de 
todas aquellas almas que estudian 
los hechos en general y, en particu­
lar, lo que el movimiento bélico pre­
senta, haremos en este artículo algu­
nas consideraciones que vendlán a 
sumarse a las muchas que, en forma 
de campanadas intensas y oportunas, 
han procurado despertar el espíritu 
de los pueblos, para señalar sende­
ros nuevos y salvadores a la obra 
educativa de la Escuela. Ya en mu= 
chas naciones, en cuenta El Salva= 
dor, se ha prestado atención a este 
modo de pensa~ y de sentir. 

Desde que el niño, en gestación, 
vive en el vientre de la madre, reci­
be la influencia de impresiones que 
informarán su carácter y tendencias 
futuras. Cabe preguntar aquí: ¿Cuál 
es el recurso que en la escuela debe 
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aprovecharse para que esas tenden­
cias se inclinen de modo propicio, 
hacia los fundamentos de la verda~ 
dera fraternidad? ...... ¿Cómo educar 
de tal manera que la transformación 
social que se desea acontezca en el 
mundo, despu~s del desequilibrio 
psicológico, sin igual en le. historia, 
ocasionado por la presente guerra, 
traiga un cambio de frente con for­
mas y fondo redentores? ...... 

Permíf:asenos repetir en esta opor­
tunidad un dicho popular que, aun­
que falso en algún sentido, tiene de­
licados aspectos de verdad: «no hay 
mal que por bien no venga». A este 
res pedo creemos que todo arte está 
en saber sacar partido de los hechos 
que, en uno u otro concepto, influ­
yen en la tarea educativa. ~ecorda­
mos algo que nuestros padres, cuan= 
do éramos niños, nos decían cada 
vez que se trataba de travesuras: 
«esfe m~l comportamienfo no sólo sir­
ve para que el láfigo zurre de alfo aba­
Jo: sirve fambién para' señalar el buen 
rumbo de los pasos venideros». 

y si con tal estilo razonamos, ve­
remos que al estar frente a la huma­
nidad y observar la salvaje lucha ac­
tual, nos consternamos contemplan­
do esta desorientación mental de los 
elementos fofa/darías: locura tremen­
da en la cual se derriba o se trata de 
aniquilar la justicia; se pisotean las 
bases de la existencia humana; se 
desprecia la religión y se hace burla 
de la ley. La ambición del totalita­
rismo es tal, que su espíritu no se 
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conmueve ante los despojos que cu­
bren la tierra, ensombreciendo los 
destinos de los pueblos ¡pobre hu­

manidad! ... 
Mas, ¿cuál será la suerte de los 

hombres si la Escuela sigue un plan 
que no esté de acuerdo con lanlo­
sofía social bien entendida; con la 
psicología y otras ciencias, en armo­
nía con el análisis que cuerdamente 
se haga del movimiento histórico de 
los últ:imos tiempos? ... 

Peregrina parecerá a espíritus su­
pernciales la, en apariencia contra­
didoria opin.ión nuestra; de que de= 
ben aprovecharse en algunos casos 
ciertos hechos funestos o' escanda­
loso., como los que hemos mencio­
nado, para que, al exhibir sus con= 
secuencias, se forme un cuerpo de 
doctrinas pedagógicas, inspirado por 
principios de moral constructiva, sal= 
vadora, que establezca los fundamen­
tos de la paz, sostenida por el mara­
villoso influjo de las sublimes pala­
bras del Nazareno: «umaos /05 unos 

a /05 afros». Mas, pensando en esto 
y trayendo a cuentas sucesos, unos 
antiguos y otros bastante recientes, 
reforzaremos nuestras reflexiones 
con el recuerdo de algo que cono­
cen hasta los espíritus de mediana 
cultura: en determinados hogares del 
pueblo griego era corriente la cos­
tumbre entre los ricos, dueños de 
esclavos, emborrachar a éstos. y, 
cuando el estado de ebriedad culmi­
naba con la riña de los desgraciados 
fámulos, el jefe o jefes de familia, 
hacían acercarse a sus hijos a con= 
templar el triste espedáculo de la 
lucha de los beodos. Es claro que 
los padres, o en su defecto los maes­
tros, aprovechaban la repugnancia 
inspirada en los niños ante los de­
talles de la lucha: explicaban a los 
muchachos, en presencia de tan de-

testa bies hechos, las consecuencias 
funestas y vergonzosas de las bebi­
das alcohólicas. ¡En qué distinta 
forma suelen aprovecharse espedá­
culos dolo~osos de estos tiemp~s, 
por sus circunstancias inmorales!.. ... 

Empero, fuerza es reconocer que 
des pues de la pasada guerra que ter­
minó con la paz de 1918, cuando aún 
yacían palpitantes los despojos oca­
sionados en aquella hecatombe, el 
espíritu de la humanidad reaccionó 
espantado de tantos hechos calami­
toses! Por boca de un gran estadis­
ta Americano, se hizo ver al mundo 
los siniestros resultad03 de las l~chas 
entre los pueblos; una vez más, la 
palabra de Cristo por medio del mo­
derno representante de los derechos 
humanos, repercutió abriendo pro­
fundos surcos espirituales en los 
horizontes de la existencia social. Y 
los hombres, conmovidos ante la 
realidad de los hechos, con la vista 
nja en el futuro, y sintiéndose po­
seídos de sublime rapto intuicional, 
de una conciencia superior, quizá en 
contacto con Dios, pensaron en or­
ganismos capaces, según los anhelos 
quijotezcos de entonces, de garanti­
zar la vida fraternal: pensaron en la 
destrucción del peligro y soñaron 
con el desaparecimiento de la gue= 
rra; pensaron que los organismos que 
se creyeron garan/:izadores de la paz, 
llenarían una aspiración que se juz­
gaba legitima y de resultados positi~ 
vos. Sin emba.rgo, la experiencia 
probó que el egoísmo, la ambición y 
la soberbia de los hombres, son y 
serán tal vez durante muchos siglos, 
fuerzas irredudibles, con el demo­
nio del mal a la cabeza ... 

Tratándose de la participación 
, que la nueva Escuela debe tomar 

en la lucha redentora. humana, se 
piensa ya en los postulados de una 
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pedagogía que marque senderos cul­
turales de alto precio transformador, 
con ideales nuevos, adaptados al 
nuevo medio en que debe vivirse: 
10. el sentimiento de patriotismo 
habrá que universalizarse estimu­
lando el alma de los niños con .su= 
gerencias tomadas del cuadro que 
presenta el oleaje de los pueblos; ~s 
decir, dar la mano a las almas nue= 
vas para que, inspiradas en el más 
puro de los anhelos fraternales, pre­
senten un frente que contrar~este 
las furias del Mal; 20. hay que for­
tificar de tal modo, en este sentido, 
los propósitos encaminados a la cono 
cordia universal, que el deseo de la 
paz estable, se base en la convicción 
de que ésta sólo es po~ible si su rea­
lización se fundamenta en ideas des­
pojadas por completo de temor y 

egoísmo, tal como hace poco dijo el 
General Martínez en una de sus plá­
ticas culturales. 30. De tal modo y 
con tan hondo sentir tendrá que 
forjarse el hombre que sUt"ja de la 
Escuela que, entonces sí, deberá 
llamarse Nueva: El obrero, el cam­
pesino, el profesional, en sus faenas 
cotidianas, pensarán en que el pro-

ducto del trabajo, será valioso con­
tingente para la vida honesta de los 
demás; es decir, que el trabajador, 
antes que pensar en el yo, gozará 
fortalecido por la conciencia de que 
la semilla sembrada contribuirá a la 
felicidad de sus semejantes. No ha­
brá entonces necesidad de ir por 
esas calles de Dios reclamando de­
rechos: éstos aparecerán en su más 
bella realidad, cuando los hombres 
todos vivan a base del cumplimien­
to de sus deberes. En efecto, el ser 
que habitualmente cumple con sus 
obligaciones, no siente necesidad de 
reclamar derechos: la sociedad, en 
vista de los ados realizados por él, 
siente el imperativo de correspon­
der como se debe a la grandeza del 
mérito; vienen entonces las conside­
raciones, y la efectividad de los deo 
beres que otros tienen hacia quie­
nes son brazos bienhechores en la 
existencia fraternal; será ésto el sos­
tén del orden y de la Paz. 

En otro artículo continuaremos 
estas consideracione~;. 

Francisco R: Oseguída. 

San Salvador, mayo de 1943 . 

• '.' 
El Pensamien to APlicado 

Comenta: Alejandro Andrade Coello 
De "El Comercio» 

(Miembro Corre.5pondienle en Quilo. Ecuador) 

De la contradicción entre el hecho. 
y la palabra, de esta triste contra­
dicción que ha producido el fracaso 
en países de América. inclusive el 
nuestro. habló descarnada y magis­
tralmente el sutil escritor J. Chávez. 
Dijo que algunas generaciones de 
intelectuales «propugnaron la refor-

ma con la palabra. pero con los he­
dios buscaron el acomodo en las 
propias situaciones que criticaban y 
censuraban». Y así se eternizaron a 
la sombra de dictaduras; declamaron 
dignidad e independencia y vivie­
ron servilmente y adulando; mostrá­
ronse partidarios de la democ"racia 
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después de redactar periódicos de 
tiranía; formularon profesión de fe 
d.:! pertenecer;l determinados parti­
dos políticos y nada les importó su 
doctrina humanitaria cuando consi­
guieron algún logro material: nada 
que les expulsaran del seno de co­
munidades ideológicas. 

Al referirse a la «Función del 
pensamiento en estructuras de la 
América Nueva», el escritor y 'poeta 
Juan Felipe Toruño, en el tercer 
Congreso Internacional de Literatu­
ra Iberoamericana, efectuado en la' 
Universidad de T ulana, dio a cono­
cer conceptos de responsabilidad y 
acción que cumple a los intelectua­
les de América que han de dar «ca­
bida a la nueva savia de vida que 
deseamos» o lo que denomina «VI­

vir el pensamiento aplicado», 
T oruño es novelista y ha tallado 

poemas armoniosos siguiendo el rit­
mo de la vída palpitante y esto no 
se ha opuesto a su campaña de pro· 
curar que se pongan en práctica sus 
bellas teorías. «A la mente abstrac­
ta, aguda y esplendente, sutil y mas 
ravillosa para elevados tallos de cul= 
tura, debe ponérsele substancia de 
mente concreta. Al vivir en perife­
rias fantásticas o subjetivas, en rea­
lidades hiperbólicas para mentes ex­
celsas, la realidad del cotidiano re­
solver asuntos que están en el ser 
y en torno del ser. Al Quijote que, 
en pureza, libera damas y discurre 
peregrino en utopías, hay que colo­
carle a Sancho para el complemento. 
y a este compleJ!lento con Quijotes 
y Sanchos, es que llama la América 
en momentos en que el mundo ani­
quílase en un caos -genésico puede 
anrmarse- del que tendrán que sa­
lir normas y métodos de vida dife­
rentes. Llama la América, con un 
poderoso grito, a la liberación del 

mundo. desde el alma y nervio de 
una verdad viva». 

El llamamiento es de preferencia 
~ los hombres que piensan y que 
son capaces de dirigir y educar al 
pueblo. predicándole con el ejemplo, 
esto es, con el trabajo que ejecute 
las hermosas concepciones, que se­
rían más felices al coronarse siquie­
ra en mínima parte. Es necesario 
comprender que la poesía no se opo­
ne a la acción. Todo lo contrario, 
puede transformarse, en fuerza. El 
s~creto está en acertar a resolverla. 
«Vivir optimismo, expresa T oruño, 
es adelantar r~alidades para' plan= 
tarlas en los caminos de la existen­
cia, apzrí:andola actitud contempla­
tiva, de abstracciones y distracciones 
cargando con energías constructoras 
la acl:ividad». 

Hemos llegado a una época trági= 
ca en la que con urgencia se requie= 
re disciplina mental. lo que supone 
que la nlosofía ha de tomar otros 
rumbos. Por esto, pide T oruño «la 
realización del conocimiento en ser­
vicios efectivos: necesidad de apli­
car ese conocimento en la diaria 
contienda; hacer vivir la experien" 
cia, de que sea práctica la sabiduría 
y que el resultado se sienta prove= 
choso y bondadoso, dándole su va­
lor al ser y que' todo se produzca 
en servicios generaleil, ya que no es 
posible dejar de existir dándole y 
sacándole jugos a la tierra, madre de 
todo lo humano y no humano». 

Meditar es bueno, pero más fe­
cundo transformar en algo tangible 
a la meditación. El que diariamente, 
en ~u lab01:atorio cerebral, como en 
un yunque, forja ideas; el peJiodisa 

ta, en una palabra, sufre. suda, se 
esfuerza en el pornado debate. a nn 
de que sus indicaciones y cuanto sus 
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giere lleguen a ser cosas reales, des­
carnadas de utopía. 

Tal la educación que el periodista 
se empeña en transmitir en estos 
días a la generación que ha pres:enc 

ciado tantos dolores, pa::-a que educ 

que a la subsiguiente en la escuela 
de la responsabilidad y de la acción, 
a nn de que, heroica y vigorosa. ob~ 

tenga el triunfo, se sobreponga a los 
fracasos e infortunios. 

Para esta labo~. la mujer ha de 
prestar su encaz cooperación. por lo 
mismo que ,es madre y maestra de 
sus hijos. Victorias y desastres sOc 
ciales a la mujer' se deben. Según su 
educación. su 'valor. su constancia. 
su espíritu abnegado. crea volunta= 
des. rectinca sentimientos reforma a 
niños y jóvenes. Si por mal enten= 
dido adulo. inspirado en efecto en­
fermizo. les mima y contribuye a la 
anulación del caráct~r de esos «gazoz 

Des delicados». que dijo Olmedo. la 
patria es la primera en menoscabar 
su potencialidad y brío. La mujer. 
en el vasto circo de la histeria. les 
obliga a cosechar laureles a los jóve­
nes o les aniquila moral y física­
mente. 

¿Qué cambios femeninos. profun­
dos. en su psicología y aspiraciones. 
se experimentarán después de la 
guerra de los continentes? 

La mujer ha tomado parte activa 
en la obra bélica universal. ofensiva 
y defensiva. Se la ha visto en los 
talleres de armas y en los teatros de 
batalla. en los laboratorios y en los 
cuarteles. en los hospitales y en las 
fábricas de municiones. en los cam= 
pos de cultivo y en el horror de la 
desocupación y el martirio del pere­
grinaje. mezclada con apátridas y ni­
ños. 

¿Qué le corresponderá mañana. 

cuando el mundo empiece a recons­
truir? 

¿Cuál será la aplicación de su 
pensamiento; cuál la tan~ibilidad de 
su grito amoroso? «Palpita ya la 
mujer en esta cruzada. observa T 0-

ruño. renriéndose a su cooperación 
en el renacimiento de una nueva 
realidad humana. Millares "y milIa­
res de escuelas están bajo su Índice 
direccional. Miles y miles de muje­
res acaparan actividad y conocimien­
to que distribuyen en benencio de 
lo que el hombre mental está arro= 
jando unas veces desorganizada e 
indirectamente- por los rumbos de 
esta América que se prepara a ser 
madre. en abolición de la virginidad 
antonomástica. calincativo que im­
plica la falta de madurez e incipien~ 
cia. y que arranca de ruta que tomó 
el Nuevo Continente al emanciparse 
de España. madre ésta de civiliza­
ciones». 

Tal es. en esencia. la conferencia 
de T oruño que trabdja por la aplica­
ción del pensamiento a las obras 
que en teoría concibe. 

T oruño ha revelado lo que es la 
moderna Nicaragua. patria de Ru­
bén Darío y nos ha dado a conocer 
el índice de los poetas salvadoreños 
a lo largo de U:::la centuria. También 
ha trazado el panorama de la poesía 
y de sus mantenedores líricos en el 
continente. Seguramente al Ecuador 
le interesa conocer que T oruño dili~ 
gente secretario del Ateneo de El 
Salvador aplaudió. en su obra en 
dos volúmenes «Los Desterrados» a 
poetas de nuestra patria. tales como 
Jorge Carrera Andrade y Gonzalo 
Escudero. al dibujar las semblanzas 
de bardos de América. transcribir 
varias de sus composiciones y con­
signar su parecer en estudios críti­
cos de interés y valía. 
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Por lo ligeramente expuesto, se 
verá que estamos ante un infatiga= 
ble constructor intelectual, que quie­
re que la función del pensamiento, 
sea ejecutada, sea practicada, se 
transforme en realidad. 

No es otro el deber que se impo­
ne a los intelectuales de América, 

de preferencia a los periodistas, para 

transformar el Nuevo Mundo en 

hogar grande y cordial, en el que la 

justicia impere para devolver el de­

recho, el patrimonio territorial y la 

simpatía a los pueblos que rechazan 

la opresión y la fuarza. 

Nuevas Orientaciones del Estado Social 
La Sociología, coronamiento de 

las ciencias,' como' dice Craf, por 
medio de todos los ramos del saber 
humano, investiga, doctrinariamen­
te, el origen del hombre, tribus, pue­
blos y naciones. Por ella averÍguan= 
se las bases y las leyes fundamenta­
les que rigen a los fenómenos socia­
les. 

Los sociólogos, desde Comte has­
ta Ingenieros, o han enseñado un 
sistema o han propuesto un método 
de investigación sociológica. Unos 
basan su sistema en la psicología; 
otros, en las teorías naturales; con= 
tribuyen más o menos, al importan­
te fin que persigue esta admirable 
materia: AVERIGUAR LAS LE­
YES REuULADORAS DE LOS 
FENOMENOS SOCIALES, y, 
ARMONIZAl~ EL ENGI~ANA­
JE QUE HA DE LIGAI~ A LAS 
INSTITUCIONES, ENTI~E EL 
PARALELISMO DEL ESTADO. 

Comte, creador del vocablo «So= 
ciología», filósofo y economista fran-

• cés, marcó el circuito de esta cien­
cia y propuso en su «Filosofía Posi= 
tiva», la fórmula prádica para hacer 
la investigación científica, y fiel a 
sus principios, planteó su «Ley del 
Desarrollo». 

Quetetel, mago de los numet"Os, 

pretende encasillar en las fórmulas 
matemáticas a todos los fenómenos 
de la evolución social. 

Spencer, sublime Maestro, buscó 
el «stratum» de las ideas en las 
emociones, adaptando la teoría «Bio= 
lógica del hombre» al desarrollo de 
la humanidad, y culminó con la Ley 
de Evolución, extensiva hasta los 
fenómemos sociales. 

Holbach, notable escritor, como 
casi todos los sociólogos, se basa' en 
la teoría «moni~ta de Darwin». En 
su obra «Sistema de la Naturaleza», 
se refiere a «la fuerza de la inercia», 
de «la virtud atractiva y repulsiva» 
que actúa en los seres. 

También los sabios Stein, Posada, 
War e Ingenieros, quienes difieren 
en criterio, cooperan a deslizar el 
sutil filo del bisturí de que se arma 
la sociología para examinar la estruc­
tura y las relaciones de los' órganos, 
y regular sus funciones, indispensa­
bles para la vlda social. Ti~nen co· 
mo fundamento el monismo, es de= 
cir, la teoría de las leyes naturales. 

Debemos a los sociólogos el cono­
cimiento que tenemos acerca del 
origen de la humanidad y del Esta= 
do, de los fenómenos sociales y de 
sus' nuevas orientaciones. Loor a 
ellos .. 
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11 

Génesis del Estado según 
la Sociología 

Surgió la condensación de la ne­
bulosa, que las fuerzas mecánicas de 
la campana celeste habían elegido 
para formar nuestro planeta. 

Verificáronse los fenómenos que 
pusieron a la tierra en condiciones 
de alimentar la vida orgánica. 

La lucha en pro del mejoramien­
to siguió las etapas que marcan la 
transición de la ley evolutiva. 

Luego, llegóse a la época en que 
el mono. rey de lo creado en este 
período histórico, varió su morfolo= 
gía, por su admirable s elección 
sexual. Y dicho rey, comparado con 
su estado primitivo. resultó ser ani­
mal muy distinto: de estructura ce­
rebral superior, músculos locomoto~ 
res más ágiles y apropiados para 

,producir movimientos desconocidos 
y con más instinto para la lucha por 
la vida. 

y, a medida que se evolucionaba, 
la tierra se enriquecía, orgánica e 
inorgánicamente, confor'me a la LEY 
DE PARALELISMO. Por esta 
ley ineludible de la naturaleza, em~ 
pezó a verificarse una adaptación de 
medios, que proporcionaban tran­
quilidad a cada especie de Jos seres 
orgánicos; las plantas encontraron 
la savia vital entre las rocas, y la 
cópula reproductiva, en los insec­
tos; las aves se alimentaban de an= 
trópodos y del néctar de las' flores; 
y otros animales, nutrían se de espe= 
cies descendientes, según el grado 
evolutivo de ellos. 

La especie superior al mono, des­
de luego. también acató la LEY 
DEL DESAI<ROLLO: mejoró su 
raza y formó armonías paralelas con 

las fuerzas naturales de que dispo_ 
ní;¡,n. 

Esta especie, EL HOMBRE, tra­
tó de obtener medios cómodos para 
su existencia. Se alojaba en las 
márgenes de las fuen tes, cerca de 
los deformes peñ~scos que formaban 
cuevas, o entre aquellos parajes de= 
solados de la tierra primitiva, caren­
tes de plantas frutales. En esos té­
tricos lares, se arrebataban el ali­
mento, y después, esparcíanse por 
los campos en busca de hembras. 

Las simia;"'as escondianse entre 
rocas cubiertas de maleza, y, ce­
sados los alaridos de los varones, 
salían tímidas, jadeantes de miedo, 
por la jauría viril, a buscar algo con 
qué alimentarse. 

Los faunos, audaces en sus pes­
quizas femeninas, sin averiguar si 
eran parie~tes o no, abaJanzábanse 
al destrozo, de la manera más cruel, 
rasgándolas con sus garras o incisi-

, vos, armas poderosas para vence-rlas. 
Eran víctimas a pesar de las medi­
das que tomaban para defenderse 
cual fuertes gladiadores. 

Las hembras sólo veían a los va­
rones durante aquella violenta exci­
tación nerviosa. Por ende, los hi­
jos solamente conocían a sus ma' 
dres. A este comunismo se debió el 
parentesco incompleto: la paternidad 
era desconocida. 

Este método de vida evolucionó 
extraordinariamente. Los individuos 
prehistóricos sintieron los primeros 
principios morales, los que constitu­
yeron LA AURORA DE LA F A­
MILLA. 

Las ninfas sojuzgaron a su prole, 
ni la masculina escapó de este impe­
rio. Deber de madre que despertó 
el sentimiento de la FILOGENI~ 
TURA. 

Aun estaba incompleta la familia 
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LA LEY GEOMETRICA formó 
estos círculos y su progreso se ob­
servÓ por la raza, que evolucionaba 
en relación direda a las propiedades 
físicas del medio, según la selección 
natural de los parajes, El sexo mas­
culino sólo encontraba ninfas fami­
liares; tuvo que fraccionarse en gru­
pos, que se esparcían por distintos 
lares. Resull:ó VAI~rEDAD Y DIS­
PARIEDAD de caraderes en los 
diversos círculos sociales. Aquí te­
nemos el pedestal, el apoyo en que 
se fijó esta poderosa palanca que 
constantemente revoluciona. 

La muíer hizo que se reCOllotÍera 
su prolE', el eslabón que los unía. Y 
esto, impulsado por la LEY GEO­
METRICA, dió por resultado otra 
transición; LOS EXOTICOS ES­
PERABAN OPORTUNIDADES 
PARA ROBAR A LAS HEM­
BRAS, SIEMPRE ABNEGADAS. 
El raptor conduCÍa su presa a lugar 
apartado; la defendía de otras ten­
tativas lujuriosas, dejándola asegura­
da, mientras conse~uÍa lo necesario 
para alimentarla. Estos cuidados y 
luchas del varón, hacÍanle tener cier­
ta afección a etla. Los hijos empe­
zaban a recibir atenciones de padre 
y madre. Mermó la poligamia. En 
hn, el imperio de la mujer cayó, plan­
teándose otra fuerza diredriz supe­
rior, otr ... potencialidad que comenzó 
a imprimir caraderes sólidos al ho­
gar. 

Desapareció la GINECOCRA­
CIA o el reinado de la mujer, y en 
cambio surgió cual una constelación 
luminosa, el ¡"mperío de la familia, el 
derecho p;d:erno, el período de la 
ANDOCI.¿ACIA. Transición que 
originó la forma primitiva del matri­
monio y el GENESIS de la esclavi­
tud de la mujer, que soportó por 
muchos siglos. 

La lucha que el padre emprendió 
para satisfacer las principales nece­
sidades, debióse a la estrudura pro­
pia del sistema GINECOCRATI­
CO. Robaban el alimento como 
trofeo de una lucha bestial, y lo 
arrojaban a los pies de la ESCLA­
VA, la que lo recogía con la cerviz 
doblada. 

V i no nuevo p e río d o histórico: 
Ilombraron una comisión presidida 
de un jefe para cuidar los intereses. 
Lograron un poco más de orden por 
los arreglos que hacían con los veci­
nos, ya mediante la paz o ya durante 
la guerra. A estas adhesiones de­
bióse la organización de otra autori­
dad, la que, ayudada con la anterior, 
lograron implantar la buena armonía 
en toda la coledividad. 

Los círculos sociales desarrollaron 
su plan conforme a la LEY FISICA, 
que cita la mecánica, al hablar de las 
poleas. La fuerza actuó, en razón 
directa, frente' a los obstáculos que 
aportaban las hordas extrañas. 

En virtud de las leyes del desarro­
llo. del PARALELISMO Y DE 
LA LEY DE LA SELECCION 
NATURAL, que son factores de la 
gran LEY UNIVERSAL y que ri­
~en a la LEY DE LA LUCHA POR 
LA VIDA, las hordas ~e lanzaron a 
la guerra, a las conquistas, a la de­
predación; y, se hicieron.nómadas, 
por la virgiIlidad de sus bosques, por 
la falta de industrias y por otras tan­
fas causas. Surgieron emigraciones. 
Y esta admirable evolución' de que 
trata la LEY DE LA PERIODI­
CIDAD, obligó a hacer producir los 
campos. Principio de la agricultura, 
de la primera faz de apropiación par­
ticular de la tierra, aunque no en un 
individualismo como en la actualia 
dad. 
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Se impuso ya la necesidad de ad­
mitir o nombrar a alguien con facul­
tad de mandar y la garantía de ser 
obedecido en todo lo pertinente a lo 
que ha dado en llamarse ESTADO. 
y que ha llegado a ser tan complejo 
al presente. 

III 

Desrrollo del Estado conforme 
a las Leyes Naturales 

A medida que las entidades sociaE 

les organizábanse. se fundaban los 
pueblos chinos. los mongoles. la In­
dia. la Judea v la Grecia. Esta úl. 
tima dió principio a su historia con 
el robo d,e Elena. Epoca en que 
surgieron las guerras médicas. las 
conquistas. la emigración griega. y. 
con el hurto de las SABINAS. des­
arrolló sucesos importantes la inmor­
tal Roma. en donde. en un tiempo. 
la LEY DE LA PEI~IODICIDAD. 
hizo ver. en su cielo, los destellos de 
la hirviente masa de oro. por lo que 
se exclamó la célebre frase: "En MIS 
DOMINIOS NO SE PONE EL 
SOL •. 

Por Roma surgió la historia del 
resto de Europa; y a uno de los paÍE 
ses de este Antiguo Continente. dé­
bese la de América. En Africa hay 
tribus que no tienen narraciones so­
ciológicas de importancia; y las cita­
das por Buchner en «fUERZA Y 
MATERIA»,· por Spencer en su 
«SOCIOLOGIA». por Darwin en 
su «VIAJE ALREDEDOR DEL 
MUNDO». no son acaso. manifesta­
ciones claras y francas del origen y 
desenvolvimiento de los pueblos, en 
su estructura político-social? 

Cuando preguntaron a Darwin. 
que cómo pudo haberse convertido 
un carnívoro de tierra. en otro de 

hábitos acuáticos; desvaneció todo 
argumento, presentando varias 'espe_ 
cies. en donde se veían las transicio_ 
nes morfológicas de los animales y 
plantas. 

Los sociólogos. también presenta­
ron. en época oportuna. muestrarios 
en donde se contempla la evolución 
de las tribus, y estos esclar'ecen. Con 
evidencia. el proceso que han segui­
do las hordas. para constituir pueblos 
<!le alguna civilización. 

El movimiento concentra o disuel­
ve. El paso de un estad,? difuso a 
uno concreto. o sea la fuerza de in­
tegridad, implica disipación constan­
te de energía. Al combinar acciones, 
obtenemos, como resultado. desarroo 

110 y perfeccionamiento. 
¡Qué admirable es el monumento 

de la creación. explicada por la cien­
cia! 

IV 

Al concepto del Estado según 
su formación Sociológica 

El concepto Estado lo deducimos 
de lo expuesto en el capítulo ante­
rior. Atendemos a su origen histó­
rico en su forma primitiva. En su 
segundo período. vemos más ampli­
tud objetiva, lo que implica mayor 
idoneidad subjetiva. Examinemos el 
suj~to, que es de complicación total. 
como sus hnes. Estudiemos por qué 
la actividad subjetiva. actúa en el 
objetivo. 

A n t e s del período GINECO­
CRATICO. en el recién na~ido re­
clamaba. con grandes lloriqueos, los 
pechos de su madre, impulsado por 
un derecho innato. Ella le cedía 
por obediencia a la ley natural. Aquí 
tenemos dos sujetos: l"ÍADRE E 

aF\ 
2!..1 



ATENEO 31 

HIJO; y un vínculo. EL AMOR. 
Esto es el primer DERECHO y el 
primer DEBER de la primitiva for­

ma social. 
Las, 'ninfas reunÍanse o moraban 

en grupOS, para considerar o defen­
derse del. bestial ataque que les ha­
cían los varones; y éstos. también, se 
asociaban por instinto de imitación. 

El comunismo de la mujer, opo­
níase a la vida aislada de los indivi­
duos primitivos. El estado social 
del hombre. es innato y esencial, en 
su naturaleza. 

En el período GINECOCRATI­
CO, la imposición de la mujer. a su 
prole, hizo cambiar el ESTADO 
SOCIAL, y complicó sus vínculos, 
los que se agrandaron más, cuando 
surgió la ANDOCRACIA, porque, 
las familias compuestas de padres, 
madres e hijos, formaron un núcleo 
sólido y compl~to. Evolución que 
tornó mayor incremento, cuando, a 
consecuencia del rapto, organizaron­
se las primeras juntas de gobierno, 
Las hordas se lanzaron a la guerra y 
a la conquista; entonces se adhirie­
ron nuevas tribus. ¡Cuánto seden­
tarismo! 

Estaba el hijo en sociedad con la 
madre, en el período PI<EGINECO­
CRATICO, pasada su infancia? Sí, 
y ninguno de los dos podía vivir ais­
lado de los demás. 

Las primitivas juntas de gobierno, 
asociábanse a las secundarias y és­
tas con ~us hijos, la de una familia 
con las otras. y todas estas juntas se­
cundarias ce") la general. 

Es la SOCIEDAD, en su expre­
sión más lata: LA REUNTO N DE 
INDIVIDUOS. FAMILIAS. MU­
NICIPIOS, I~EGIONES y NA­
CIONES, CONGI<EGADOS DE 
MANEI~A ESPONTANEA y NA­
TURAL. 

El hombre es la base de la sociea 

dad; los otros términos, constitúyen­
se de individuos. Ahora podemos 
definirla, así: NUCLEO DE PERa 
SONAS, LIGADAS POR CIER­
TOS VINCULOS, QUE PERSI= 
GUEN UNO O VARIOS FINES .. 

Sinteticemos: es ORGANISMO 
DE ORGANISMOS. Los térmi-
nos: familia, municipios, etc., son, por 
su propia naturaleza, entidades, que 
desarrollan un juego especial de rela­
ciones que operan un sistema propio 
de vinculaciones; existe en el radio 
de ellos, una fuerza coeficiente de 
los fenómenos sociales, que perfec­
ciona. que volucra como todo orga­
nismo biológico. que tiene vida real, 
que lejos de ser eni:idad inerte, i:iene, 
en sí, las condiciones que reflejan su 
actividad. su vida, que tiene y satis­
face necesidades propias, es decir, 
que es un órgano. 

El desarrollo histórico de la socie­
dad, nos da a entender que los órga­
nos que la componen, son cinco: el 
individuo. elemento básico; el muni­
cipio, segunda evolución; el departa­
mento o provincia, tercera evolución; 
la sociedad general, organismo de 
organismos; y la nación, que es el 
cuerpo social Íntegro. 

Examinados ya estos círculos con­
céntricos, llegamos a la conclusión, de 
que varia el concepto sociedad, tal 
como lo hemos expuestq, porque, 
este círculo, inmenso. implica la CIR­
CUNFEI~ENCIA MAXIMA, es 
decir, el perÍmeho territorial, en 
donde los cinco elementos mencio­
nados. aunen sus fuerzas para desen­
volver su actividad volucradora. Es­
tudiando el territorio, desde este 
punto de vista, al concepto de so­
ciedad, se sale de la ESFERA 50-
CIOLOGICA. para penetrar en la 
POLrTICA. 
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La Sociedad. según e~to. es una 
REALIDAD PERMANENTE. que 
fué ayer. que es hoy. que ~erá ma­
ñana. que fué. es y será siempre, 
mientras nuestro Planeta no pierda 
la capacidad de coadyuvar para que 
subsista la existencia de los seres 
ORGANICOS E INORGANIK 
COSo 

Esto nos explica el concepto de 
Estado. 

v 

Diversas teorías del Estado, 
según las distintas Escuelas 

Filosófica-Políticas 

Las diversas escuelas nlosónca-po­
líticas. plantean la acepción de Es­
tado. según sus ideales. Dincultad 
con que nos encontramos. 

Para unos es la SOCIEDAD; pa= 
ra otros. es más que ella. Para los 
norteamericanos. más prácticos que 
teóricos. es "INS TlTUCION DE 
DERECHO». Para Hostos. es: 
"INSTITUCION DE INSTITU= 
ClONES». Para SuIse. «LA ]~EUm 
NION DE UN PUEBLO SEDEN­
T ARIO EN UNA COLECTIVI­
DAD OI~GANICA. BAJO UN 
PODER SUPERIOR Y UNA 
CONSTITUCION DETERMINA= 
DA: PAI~A ALCANZAR TODOS 
LOS OBJETOS DE LA . VIDA 
NACIONAL. ESPECIALMENTE 
PAI~A EL OI~DEN JURIDICO». 
Para Gumplowicz. basado en la hi= 
pótesis que «TODO ESTADO ES 
UN COJUNTO DE HOMBRES 
QUE TIENEN POR OBJETO LA 
DENOMINACION DE CIEI~TO 
NUMERO DE HOMBI~ES CON 
RELACION A OTI~OS. y QUE 
LA MISMA ES SIEMPRE EJER­
CrDA POR UNA MINOI~IA SO-

BRE UNA MAYORIA». dice que 
.. EL ESTADO ES UNA OI~GA_ 
NIZACION DE UNA MINORIA 
SOBRE UNA MAYORIA,.. 

En cada una de dichas teorías. hay 
algo de verdad. según principio de 
Spencer: .. ASI COMO EN TO. 
DAS LAS COSAS MALAS HAY 
UN FONDO DE BONDAD. ASI 
TAMBIEN. EN TODAS LAS CO­
SAS FALSAS. HAY UN FON­
DO' DE VERDAD». Para averi­
guar la realidad de cada teoría y po­
der fundirlas en una sola. conforme 
al método analítico - sintético de 
Spencer. escribiremos nuevos artícu­
los. 

Las principales tendencias son 
dos; la acepción de Gobierno y la 
de Sociedad en general. en su res' 
pectivo territorio. 

Cuál toi:nar? 

VI 

El Estado Social, Jurídico y 
Político. Estudio del Derecho 

Los individuos. ligados por múl­
tiples y complicadas relaciones jurí~ 
dicas. constituyen realidad perma­
nente. que fué. es y será. mientras 
la tierra produzca alimentos para las 
vidas orgánicas. Esto nos sugiere 
el concepto del ESTADO SOCIAL. 
porque la palabra ESTADO. deriva­
da de la palabra latina ESTATUS. 
signinca LA PERMANENCIA DE 
ALGO A TRAVES DE LOS 
TIEMPOS. A la vez. concebiroos 
la idea de ESPACIO Y LA DE 
LIMITE. y. la palabra SOCIAL. 
nos da a entender conjunto de pero 
sonas que pers'guen nnes duraderos 
en sus relaciones de derecho. que 
forman el vín~ulo jurídico que los 
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lleva al cumplim:ento de su misión, 
n un territorio dado. 

e En vista de esta definición sinté­
tica, podernos deducir: QUE EL E5-
TADO E5 ORGANO DE ORGA= 
NISM05 PARA LA VIDA DEL 
DERECHO: y, QUE LA SOCIE­
DAD JURIDICA TIENE COMO 
BA5E 5U TERRITORIO, QUE 
PUEDE INTER-EQUILIBRAR . 
EL DERECHO DE CADA INDI­
VIDUO, CONFOI~ME A LA NE­
CE5IDAD RACIONAL DE L05 
DEMA5, PARA LOGRAR LA 
DEFEN5A DE TODA AGRE= 
SION EXTRAÑA. 

Tenernos, pues, dos conceptos: el 
del ESTADO JUl~[DICO y el 'del 
E5TADO POLITICO. En ambo~ 
exi:o;ten complicadas relaciones. En 
el Jurídico está el elemento de socie= 
dad y permanencia; y, en el E5TA­
DO POLITICO, los de territorio. 
población, corporacwn individual, 
poder soberano, independencia y [1-
nes gene~ales, cuyos elementos po­
demos reducirlos a tres: territorio, 
población gobernada y la que dirige. 
De esto resulta la división de 5tein 
y Posada: «E5TADO OFICIAL Y 
E5TADO NO OfICIAL>, cuyo 
conjunto, en un territorio dado, nos 
da el concepto del E5 T ADO PO­
LITICO. 

, Para concebir mejor el concepto 
del Estado, es preciso determinar el 
signifIcado de tales términos. 

Desde el principio del Mundo, el 
niño recién nacido, reclamó, incons­
ciente, el pecho de su madre; ésta, 
Por obediencia a la Ley Natural, in­
troducía el pezón a su boca. He 
~quí el PROTOTIPO DEL DE-
l"(ECHO. . 

Para que haya vida en la entidad 
s~cial, deben equilibrarse estas rela­
Ciones, de tal manera, que cada in di-

viduo llene sus necesidades, sin per­
turbar a los demás. 

Podemos desear vida verdadera­
mente estática, de molicie; aspirar a 
poseer un salón de tapiz rojo, con 
mobiliario blanco, estatuas y lienzos 
artísticos. 50ñé'r, idealizar... 5í, se 
puede, pero ante la liBertad absurda 
del pensamiento, fracasa toda fuerza 
coercitiva. 

Débese a esto, la división del DE­
RECHO, en objetivo y subjetivo. 
El primero no se concibe fuera del 
campo social: es la adaptación del 
derecho del individuo con el de los 
demás; es el que está conforme a la 
armonía que la sociedad debé man­
tener para la consecución de sus 
fines. El segundo es una fuerza 
ideológica, que pretende medios no 
obtenibles, sin lesionar el derecho 
ajeno. Maldad que debe de casti­
garse. Tomemos en cuenta la his­
toria natural de la evolución del 
derecho, y veremos que se ha mani­
festado, primeramente, corr.o una 

• costumbre real y necesaria para la 
vida; forma una corriente intermina­
ble de prestaciones mutuas, para la 
consecución de la nnalidad indivi­
dual, 'en armonía con la social. 

Esta evolución, de cuyas hansi= 
ciones hemos hablado anteriorme~te, 
está sujeta, de una manera estricta, 
a la LEY DE LA5 CAU5A5. El 
determinismo más puro, equilibra las 
cosas, de tal manera, que la menor 
extralimitación de alguno, en el uso 
de su derecho, lo pasa al círculo ju­
rídico dé otro individuo; y este des­
equilibrio, puede llegar a una com= 
plejidad peligwsa para la vida colec­
tiva. 

l~ecordemos LA LEY CAU5AL, 
por lo que dijo Darwin en su obra 
«Origen de las Especies»; "El nú­
mero de abejas de una localidad, de-

aF\ 
2!..1 



34 ATENEO 

pende, en gran parte, del de ratones 
que en ella existen. La can!:idad 
de estos animales está en relación 
con la de gatos». De consiguiente, 
un gran número de animales felinos 
en una localidad, determina la esca­
sa cantidad de ratones y de abejas 
que hay en elía. El empleado que 
no se le paga puntualmente, puede 
ocasionar incalculables hastornos en 
las relaciones jurídicas, y hasta lle­
gar al homicidio o suicidio; se causa, 
Dor ende, desequilibrio en el orden 
social. 

El vínculo jurídico es algo real, 
que palpita, que vive en la sociedad; 
ahí requiere el más perfedo equili­
brio del derecho, entre los-cinco ele­
mentos que lo forman, manifestán­
dose, de por sí, en la costumbre, que 
es su manifestación espontánea. 
Ciertos hechos que se verifican en 
sociedad, con marcada tendencia a 
crear una costumbre general, pue­
den manifestarse, mediante la ley, 
de una manera reflexiv;¡. 

Por esto <,s que la Ley debe ba­
sarse según la trascen~!encia que 
persigue la colecHvidad; la dada sin 
investigar el fenómeno social, en 
la oportunidad debida, sin consultar 
la experiencia de ~iudadanos cons­
cientes, fracasa. 

Ya podemos decir que Íos ele­
mentos del Derecho son tres: EL 
SUJETO, que es de pretensión; la 
RELACION ENTI~E EL DERE= 
CHO DE LOS INDIVIDUOS, qlle 
forma el vínculo jurídico; y el OB­
JETO, que puede ser material. 
siendo en este caso, positivo. Es 
nega!:ivo, cuando el objeto limita la 
adividad de los individuos en la 
lucha por la existencia, por lo que 
resulta su manifestación reflexiva 
con las leyes positivas. _ Las prime­
ras, entablan las Ielaciones del DE-

RECHO OBJETIVO; y a las se­
gundas, limitan EL SUBJETIVO, 
en garantía del oho. 

Para la vida social, que no se 'con­
cibe sin el perfecto equilibrio del 
Derecho de cada individuo, fué ne­
cesario que suq~iera un SER l~EAL, 
para que con su adividad personal, 
procurara ese constante equilibrio: 
EL GOBIERNO. 

VII 

El Contrato Social por Rousseau.­
Fórmulas progresivas del Gobierno. 

La historia política no nos relata 
todas las atrocidades que co~d:ían 
los monarcas. Decían que "DIOS 
LES DABA EL PODEI~ SUPRE­
MO PARA MANDAR. y, EN 
NOMBl<E DE EL, COMETIAN 
GRANDES ABUSOS». '¡Qué fal­

sedad! 
tIombres como Voltaire y Rous­

seau, levantaban las masas vivas de 
Francia, tanto ignaras como civiliza­
das, e hicieron temblar el troitO de 
Luis Catorce. 

El pueblo, de tan redimido, al fin 
castigó a los déspotas: a varios se 
les arrancó del trono, se les cortó la 
cabeza, y algunos cuerpos de ellos, 
sirvieron hasta de escupideras. 

Contra los tétricos abusos de los 
monarcas, apareció I'¿ousseau con su 
célebre CONT RATO SOCIAL; 
muchos críticos lo discu!:ieron y lo 
calificaron de ,absurdo; pero, tenga­
mos presente, fué uno de los mayo­
res latigazos ~on que se asestó al 

trono. 
La teoría de la representación es 

la única que nos conviene, por la 
naturaleza del gobierno. Si al pado 
de la representación se refiere Rous e 

sea u, en su contrato social, sea en-
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horabuena su teoría: Desde este 
punto de vista, Mister Loke, lo des­
cribe como un pacto entre goberna­
dos y gobernantes. Hobbés, dice que 
es el pacto entre individuos de un 
mismo pueblo. 

El gobierno es la condensación de 
la fuerza· colectiva; coadyuva a la 
vida y progreso del Estado Social. 

VIII 

Nuevas orientaciones del 
Estado Social 

La evolucion actual es maravillo' 
sao El ascenso es rápido hacia las 
altas esferas del progreso. Las cien­
cias y las artes demuelen teorías 
arraigadas para 'producir nuevas doc· 
trinas, que revolucionan, que minan, 
que hacen estallar un sistema com­
pleto de cosas, orientándolas hacia 
horizontes claros. Por eso es que el 
educacionista extrae con mayor uti­
lid~d, los frutos del planeta; el co­
merciante, por sus estudios técnico­
prácticos, logra hacer buenas com' 
pras, ventas y permutas; el agricul­
tor, por medio de sus modernos im­
plementos agrícolas, logra cultivar y 
labrar la tierra, con mayor arte. 

El desarrollo de la vida social, 
cambia las instituciones, el carácter 
político y hasta las formas geográfi. 
cas de las naciones; violenta la· di. 
plomacia; infunde la avaricia per­
versa en las potencias; impulsa el 
ensanche de las relaciones arl:íséicas, 
científicas y literarias: progresa la 
actividad de los individuos; invita a 
estupendas simulaciones y disimu­
laciones; crea el espíritu de imita­
ción, de atracción y de repulsión; 
bienestares individuales para asen­
tar poderíos; precipita a hs masas 
populares a las pesquizas del oro. 

El Estado Oficial tiene que aten 
der a muchas exigencias del Estado 
Social; las hay jurídicas, políticas y 

económicas. 
La política del Estado es comple­

ja y de difícil observación. Todo 
estriba en el problema ético yeco' 
nómico. 

Las autoridades, sensatas e iluso 
tradas. constituyen el ALMA MA= 
TEl~ de las instituciones: sin ellas 
se destruyen las doctrinas, mueren 

. las iniciativas, todo se desorganiza. 
El carácter de un pueblo se co­

noce por su historia gene~al. Las 
energías entrelazadas, engendran he­
chos o cosas, de cuyos procesos, de­
ducimos el criterio de las entidades. 

Irgámonos ecuánimes, serenos y 
activos, para mejorar aun más las 
condiciones de la sociedad. Sin esa 
cooperación ciudadana, no germina' 
rá la luz bienhechora, la que norma 
los dolores de la humanidad, o, los 
combina con las alegrías del espíritu. 

Sí, es tiempo que surjan tenden­
cias hacia una evolución más avan­
zada. Y para ello, tomemos en cuen­
ta la vida moral de cada persona; 
la apreciación de si misma en la lucha 
por la vida; las condicione~ que re­
quiere la unión matrin: onial para su 
consolidación; en fin, la psicología 
de cada individuo y de cada asocia­
ción, 

Que desaparezca toda esclavitud, 
porque es rémora negra que se opo­
ne al progreso, porque forma mura= 
llas de acero, en donde se estrella el 
avance industrial, comercial, artísti­
co y científico de los pueblos. Es ne­
cesario dar paso al tropel sonoro de 
una civilización más viril. 

Las nuevas tcndenciots económicas 
son vastas. Hagamos a un lado las 
pretenciones de las escuelas socia­
listas, comunistas, individu~listas y 
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ut.ilitaristas. El Est.ado Social, en la 
actualidad, presenta problemas de 
filosofía complicada, los que estu­
diaremos según nuestro plan ya tra­
zado. 

La reproducción y conservación 
de la raza, dependerá en gran ,parte, 
de la cultura moral que se le impar­
ta a la colectividad. La emancipa­
ción femenina, acerca de varias ten= 
dencias sociales, imponen esmeradí­
sima actividad en la educación gene­
ral. 

La educación moral, física e inte­
lectual. bien aplicaja, logrará seña= 
lar el derecho de cada uno, dará vi­
rilidades para el trabajo y capacida­
des mentales para la lucha por la 
vida económica. 

La enseñanza especialista,· bien 
orientada, dará hombres que sabrán 
interpretar las tendencias de los 
pueblos. 

Hay que infiltrar más cultura a 
las masas populares, para obtener, 
en cada individuo, a un gladiador 
de ceño surcado, listo a sacrificarse 
por el bienestar común. y, hasta en­
tonces, no más Nerones, Maquiave= 
los, Eliogábalos y Bonapartes, ni a 
un Crówel, ni a un Luis Catorce; en 
cambio, fendremos a otros Guizot, 
Broughan, Sarmiento, Bolívar, Juá­
rez, en los puestos de los I'¿iche­
lieus y en los Estraffords, es decir, 
a hombres preclaros y magnánimas. 

IX 

Síntomas del A mor 

Estudiemos las alteraciones del 
oq~anismo. El cuerpo sufre hondas 
impresiones mentales o sensoriales, 
las que se revelan al exterior, por 
conocida conmoción cerebral; el amor 
carece de carácter determinado; el 

modo habitual de las facultades del 
encéblo, se identifica con el senti_ 
miento, con los capricho's, con las 
virtudes y los vicios. 

El celoso es lóbrego y desconfiam 

do; el orgulloso, exigente y tirá= 
nico; el egoísta, altanero, grosero 
sensual y frío; el i~moraI. intere~ 
sado e inconstante; el sincero, tí­
mido, delicado; éste ama en verdad, 
aprecia las sensaciones morales . 

. En algunos' países, generalmente, 

el amor presenta distintos aspectos 
en su fusión étnica; la africana es 
ardiente y cruel; la japonesa, fría y 
brutal; la francesa, amable y ligera; 
la española, noble de sentimient.os; 
la italiana, casta y amorosa; la ingle­
sa, dejada. 

Decimos que una persona está 
enamorada, cuando pronuncia al sér 
que quiere, en vez del del asunto 
a que se le interroga; si la expresión 
de aquel nombre convierte en rubi­
cundas las mejillas, o, ahondan en el 
pecho, suspiros; si escribe a menudo 
las iniciales del mismo, sin advertir­
lo la conciencia; si pasa más del 
tiempo acostumbrado en el tocador; 
si descuida sus deberes; si en los pa­

. seos o negocios sigue otros modales; 
si convierte la alegría en tristeza, o 
viceversa; si cotidianamente se le 
presenta, en sueños, esa imagen; si , . 
derrama lágrimas involuntarias;. si 
posee la irritante y criminal pasión 

de los celos. 
Cuando el amor llega a su perío­

do oálgido, consume la existencia: 
principia un continuo y rápido en­
flaquecimiento; los ojos se ocultan 
en párpados que se marchitan corno 
pétalos de rosa, heridos por el soi; la 
mirada fija y adormecida, se pone in­
quieta al pensar en el amado; el pul: 
so, si está ausente el novio, es araC­
noideo o arrítmico, pero al verlo, 
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tómase fuerte. tumultuoso. alorrHa 
mico. como las crestas del océano. 
azotadas por el viento; se sienten 
violentos movimientos en el corazón. 
y. perpetua angustia. hondo senti­
miento. que. produce fiebre. descrita 
por Lorry. la que denomínase erótica. 

Mencionados quedan algunos sín­
tomas fisiopatológicos. Réstannos 

los morales. 
Los enaIP.2!>rados. regularmente. no 

acatan consejos de' familiares o amis­
tades; a veces les invade terrible lo­
breguez; obedecen órdenes del amor. 
aunque sean ridículas. A conse~ 
cuencia de ésto. personas honradas. 
se convierten en criminales. y. timo­
ratos. heroicos. 

El amor. en su desarrollo. puede­
ser feliz. contrario~ celoso; tres fases. 
que presentan diversos síntomas: 

Es feliz. si al ver al amado. se 
percibe un calor agradable; si. al re­
cordarlo. se dilata el corazón. dege­
nera la respiración; si los ojos hume­
decen o languidecen; si los labios 
expr~san perfiles risueños. y la fiso­
nomía. alegría; si se suaviza la voz. 
y el lenguaje se hace más suelto. 
poético. hiperbólico; si al agolparse 
ideas. se experimenta un éxtasis ce­
lestial que vincula. 

El contrario. altera más al orga­
nismo: se sienten. ¡cuántos escalo­
fríos!; el pulso se palpa alternante; 
la respiración se caracteriza por las 
variaciones rítmicas en la intensi­
dad; la digestión tórnase laboriosa; 
se oprime la región precordial. la 
que causa ¡trepidaciones al tórax; los 
miembros se doblegan a la menor fa­
tiga; en fin. todas las funciones or­
gánicas se alteran. 

l<efléjase tristeza en el rostro; los 
ojos tricn,)máticos de antes. se empa= 
ñan, lloran. se ponen mustios. fijos; 
~~ busca sólo la soledad; el sueño 

casi se repulsa. y. al lograrse. ator­
mentan tantos mágicos ensueños. El 
alma imagínase seguir la pista del 
amado y. se oye sin escuchar. se ve 
sin mirar, quiérese hablar. mas se 
confunden las ideas, tergivérsanse. 
piérdense. ¡Uf! ¡Horroriza. espe­
luzna tanto marasmo! 

El amor celoso presenta síntomas 
virulentas. Recordemos lo' que al 
respecto dijo Montaigne: «Cuando 
los celos llegan a' apoderarse de esas 
pobres almas. flacas y sin resistencia. 
da lástima la crueldad con que las 
atormentan y tiranizan. La virtud. 
el mérito. la reputación del marido o 
del enamorado. son l~s bota fuego de 
de su rabia: esta fiebre marchita y 
corrompe todas sus bellezas y bon­
Jades; y. una mujer celosa. aunque 
sea casta y económica. no hace nin= 
guna acción en que no manifieste su 
mal humor e inoportunidad». 

Consideramos de gran valor. los 
anteriores conceptos del notable mo­
ralista. deducidos de la vida real. 
Allí tenemos a un cúmulo de verídi­
cas doctrina.s. 

Todo celoso está propenso a eno­
jarse fácilruante. a suscitar disensio= 
nes y alborotos. tal vez por hechos 
baladíes o imaginarios. A éstos ár­
deles un volcán en el pecho; pónen­
se rabiosos; la cara enciéndese; los 
ojos centellean. la lengua de escor­
pión se caracolea. las manos empú= 
ñanse. 

Esa rabia trastorna la sensibilidad. 
el movimiento. Y entonces. fiebre. 
vómitos. albuminaria. etc.. consu­
men al organismo. 

¡Oh mal funesto, origen hasta de 
]a criminalidad! 

Curemos a los celosos; ha~ámosles 
ver. con claridad. que sus esfuerzos 
son odiosos. contrarios al mérito y a 
la virtud. 
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x 

Szmulaciones del amor 

El amor se realiza por afinidad de 
simpatías, que se eleva, según in= 
fluencia del ideologismo, que lo pu­
rifica y santifica. Este afecto miste­
rioso, natural en las almas nobles, es 
instintivo. Es quimera que la men= 
te forja, y, de sus orientaciones, de­
penderá el éxito o el fracaso. 

Comprender que es amor puro y 
sentirlo hondamente, por una tuerte 
autosugestión, es alterar el estado 
psicológico, ponerle la tensión deli­
cada, para después gozar. Pero des­
graciadamente, en nuestros ,días, para 
la mayoría es un deporte; y, casi no 
a:ma a la mujer, ni ella al hombre, 
sino al oro. Este metal, refléjase en 
la profusa estética de los trajes, en 
el derroche de los paseos; lo que 
consl:ítuye, casi siempre, el m6vil 
pri?cipal del amor: ori~en de muchos 
matrimonios desgraciados. 1" 

Para descifrar el curso del amor y 
asentar su conclusión, basta averi­
guar cuál es el primer impulso que 
lo encarna. 

Si un insl:ínto de avaricia es su 
génesis, el interés será su ídolo ado~ 
rabIe, y, engaño, simulación, sus ins­
trumentos. L'os enamorados de esta 
clase, son astutos, mañeros. Enga­
ñan tanto en verso como en prosa. 
De literatura extravagante se valen 
para hechizar. ¡Oh, farsas de fatales 
consecuencias! ¡Sim~laciones y disi­
mulaciones! 

¿Qué pretenden ciertas personas, 
cuando al carecer en sus perfiles,' la 
alta expresión biológica de la belleza, 
c'oncurren al tocador? Pintura, pol­
vos, cremas, perfumes, etc., etc., 
¿transforman sus fisonomías cual si 
fuesen magnolias? La menta que se 

echan en los ojos, ¿produce un mirar 
de fuego? Estas simulaciones de 
fOlmas decr~pítas y anl:íesté/:icas. ha­
cen exclamar al joven enamorado e 
ín-cauto: ¡hoy me dirigió una mirada 
llena de amor.' 

Muchos celan fingidamente para 
demostrar que quieren, y atentan 
mancillar hasta el honor de terceros. 
Los obsequios, algunas veces, llevan 
por mira: farsa, hipocresía. 

Cuando la simpatía sustenta al 
amor, se formula el éxtasis sublime, 
el arrobamiento de la vida. Esta 
poderosa atracción inexplicable, abre 
ancho campo en los corazones, y fá~ 
cilmente, pónelos bajo su influencia. 
Si se ausenta, en los amores, se ma­
nifiesta en las despreciadas simula­
ciones. 

El amor feliz es el fundamento 
sólido del matrimonio, y el hogar, 
formado así, es ideal. En un edén 
fertilizador como éste, ,se logra que 
el fruto de bendición, viva candoro­
so, en ambiente ético. 

El contrario o el celoso engendran 
delincuencia, desequilibrios .sociales. 
Acudamos a la cultura moral, creado~ 
ra de buenos hábitos, para combatir 
a estos males del Universo. 

Pedagogos, a predicarla. 

XI 

EL AMOR 

Precedentes Sociológicos 

En los tiempos' primitivos, las hor­

das simulaban a las fibras de las sel-
vas. 

La tierra vestía espesas montañas. 
Mucha rusticidad insondable. Las 
ninfas salían de oscuridad cavernosa; 
y. con cautela, cortaban el fruto de 
la cercanía. Entre tanto, los faunos 
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perseguían las; las hacían presa, y 

después de una lucha bestial, las de­

jaban destrozadas. 

Al principio de la humanidad, el 
amor, era instinto estimulado por la 

nerviosidad. 

* * * 
Le~tamente desapareció ese fre­

nético erotismo que no exceptuaba 
a madres e hijas. En nn, éstas prin­
cipiaron a no arraigar temor' a ellos, 
pues se hacían más tratables. 

Las masas humanas aumentaban; 
y el orden social o~cilaba hacia el 
progreso. Surgió la ginecocracia. En 
este período prehistórico, las madres 
reconocían a $US hijos, se daban a 
respetar de ellos y trataban de edu­
carlos. 

Por el .derecho materno, en una 
misma tribu, no se permitían relacio­
nes entre diferentes sexos. A eso 
débese, que los faunos emigraban a 
ohas regiones para raptar mujeres. 

* * * 
Esa unión exógama convirtió la 

ginocracia en andocracia. Cesó el 
comunismo femenino en asuntos 
sexuales. Las familias tenían padres, 
y la voz de éstos, imponÍase' en los 
primitivos hogares. ' 

Vislumbraron las hordas, y, agitá­
banse, en mil conmociones bélicas, 
por los robos de las ninfas. El amor. 
en este tiem po, fue aurora de gue­
rras, origen de gobiernos. 

Con el robo d~ Elena, da princi­
pio la historia Griega; con el rapto 
de las sabinas, empieza la de la in· 
mortal l~oma; y, según Herodoto, la 
rapacería de las mujeres, entre grie­
gos y romanos, origina la de Europa. 

XII 

Def/niciones del A mor 

El amor, en su expresión más lata, 
dice Dexcuret, «es aquel hechizo 
irresistible que atrae a todos los se­
res, aquella annidad secreta que ,los 
une, aquella chispa celeste que los 
perpetúa; y en este sentido, todo es 
amor en la creación". 

El amor, según Roche Foucauld, 
es, «una pasión de reinar en las al. 
mas; una simpatía en los espíritus 
y en los cuerpos, es, un anhelo' ocul­
to y delicado de poseer, desp4és de 
muchos misterios, lo que uno ama». 

¿Conocéis, dice Bernis, ese fuego 
que toma todas las formas que le da 
el soplo, y, que irrita y que se meno 
gua, según es más viva o más leve la 
impresión del aire? Se separa, se 
reune. se abaja. peTO el soplo podero­
so que lo guía, lo agita tan solo para 
animarlo y nunca' para apagarlo; el 
amor es' ese soplo, y nuestras almas, 
ese fuego». 

En el amor de las coquetas, veía 
I~ousseau, sólo caprichos, elecciones 
y repulsiones meditadas, que in:itan 
más la pasión, creándole obstáculos, 
y, lo compara a los primeros amores 
de las palomas: «la blanca paloma va 
siguiendo los pasos de su amado, y, 
se mete en el nido luego que él llega. 
Si está dormido, lo despierta a lige= 
ros picotazos; si se re'tira, lo sigue; si 
se aparta, con un' vuelecito de seis 
pasos, lo vuelve a atraer». 

Según el aspecto moral, amor es 
la inclinación del alma hacia lo bello, 
lo verdadero y lo bueno. 

Según el religioso, Di~s es amor; 
de El irradian, el de los hombres, el 
de las familias, el de las naciones. 

Para los filósofos, am~r es aquella 
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impresIOn, que recíprocamente, atrae 
a los sexos. 

Entre incultos, es una necesidad 
física; y, entre civilizados, moral, na­

cida de ·10 más Íntimo, y que cre~, 
progrecionalmente, según los delica­
dos embelesos. 

Buffon, Darwin, Shophenhawer, y 
otros varios, lo han materializado. 

El amor, en su estructura compli­
cadísima, posee sentimientos y mez­
cla de afecciones humanas. Princi­
pia por un .,.fecto físico, por una in= 
clinación a lo bello, y sobre todo, a 
la 'gracia juvenil; su gran atractivo'. 
Después sigue la afección: divino 
apego espiritual. Aquí tenemos dos 
éticas que se contemplan: la moral, 
que unida a la física, forman el ver= 
dadero amor, el del hombre que ve­
nera la ética, y aprecia la estética. 

El egoísmo y el amor propio: afec­
ciones humanas; antitéticos del amor 
teológico. 

XIU 

Causas del Amor y BUl'es 

ConsÍderacÍones 

El amor, como toda pasión huma= 
na, tiene causas que lo producen. Al 
menor impulso, cuando menos se 
piensa, se desarrollan las emociones 
intensas. 

Expongamos algunas causas, so­
meramente: 

La simpatía: relación que existe 
entre el cuerpo y la mente. 

La impresión, que hja en el áni­
mo, la gracia presente y la habitual 
del cuerpo juvenil, y, la lozanía pri­
maveral del alma: la expresión hso= 
nómico-espiritual. 

La historia de la familia, no sólo 
descubre el modus JJÍJJendÍ, sino, que 

por ella, deducimos hasta la vida fu. 
tura. 

No descuidemos la herencia, que 
es un fenómeno biológico, mediante 
el cual, los ascendientes trasmÜen a 
los descendientes, cualidades nor­
males o patológicas. Tomemos Dota, 
preferentemente, de la anfígona, o 
sean las cualidades de ambos padres. 
Por estos caracteres podemos infec 
rir el de los hijos. 

Por la posición social. ltescúbrese 
la capacidad del corazón e inteligen­
cia. 

Las profesiones indican los mee 
dios de subsistencia. 

La constitución influye en el des­
arrollo de esta pasión, que abarca va­
rios fenómenos mentales. En efecto, 
los sanguíneos, los biliosos o los 
nerviosos, aman más, que los que 
tienen otra clase de temperamento. 
Según la Patología, los de cerebros 
muy luminosos y los de cuellos cor­
tos, sienten el afect~, con mayor 
fuerza, que los dotados de forma 
an.titéticos. 

La edad propia del ver'dadero 
amor, en la mujer, es el de los 15 a 
los 20 años; es entonces cuando sabe 
ser novia dulce, angelical; época di­
chosa en que empieza a comprender 
lo que vale un buen compañero, y, 
basta la alta mÍsión materna. La de 
los varones, de 25 a 3D, período 
adulto, en que ya la experiencia, ma= 
dre de ciencias, comprende' la reali­
dad del amor puro, cual es, fundir 

dos almas en una. 
Por el estudio de la c1ímatologÍa, 

sabemos que los climas ejercen pre= 
dominio en el organismo; en algunos, 
se verifica cambio radical. Los gra­
dos del amor, pues, dependen de la 
temperatura, condiciones atruosféri= 
cas y telúricas. El de altura es más 
benigno para las distintas razas: me-
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nOS tuberculosos" anémicos. y neu­
rasténicos, enfermedades fatales que 
disminuyen la fuerza del amor, o, lo 

matan. 

* * * Es conveniente que distintas cIa, 

ses sociales mediten acerca d~ estas 
breves consideraciones. Que hogares 
e instituciones, piensen en estos ar­
duos problemas. Es lamentable que 
en cátedras de aulas especiales, aun 
no se prediquen doctrinas sistemá­
ticas, relativas al amor, en lo gene­
ral, cuyo estudio está relacionado 
con al~unas materias, como toda 
ciencia. Esta enseñanza, al impartir­
se, metódicamente, dará pingues fru­
tos a la comunidad. 

Diariamente leemos desgracias por 
cuestión de a~or, -y algunas, sin re­
~edio, y todas, por falta de cultura 
de este arte tan arriesgado, que im­
plica distintos aspectos. 

Ojalá que los peda~o~os encarga­
dos de legislar, hasta cierto punto, 
responsables de esta ignorancia cra-

sa o supina, formulen las bases y 
programas racionales de esta impor­
tante materia, pero, que estén en 
concordancia con nuestras aspiracio­
nes sociales. 

La exaltación estética del amor, 
es cual llama que crece, envuelve, 
se retuerce, silba, cuya primera chis: 
pa, difícilmente apágase en el alma: 
santuario donde guárdanse las reli­
quias' intelectuales y morales, lela­
cionadas, congéneres. 

y no todas las chispas deparan fe­
licidad. Aprendamos a seleccionar. 
Extirpemos las diabólicas, que mi­
nan al espíritu, y aún, al cuerp~. 

No olvidéis, señores, que el amor 
puro, cristalino, que une a mujeres 
y a hombres, es alma, cuyo calor, 
que chisporrotea oro, engendla gran­
des obras, que, forjándolas, produ­
cen nueva luz. 

Procurar, Pues, que sólo haya pu­
reza de almas, para que estemos 
circundados de destellos adamanti-
nos. 

GILBENTO VALENCIA R. 
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"Mis Horas de . Solaz", Libro del Presbítero 

Miguel Román Peña 

Presbífero M(<luel Román Peña 

MIS I-IOI~AS DE SOLAZ. titú-
lase la obt"a que hace poco fuera edi­
tada por persona que sabe de lo que 
es este hombre que ora con el alma. 
pulsando sentimientos y narrando lo 
que a su vez le ha narrado aél la 
experiencia amparada por plegarias. 
Miguel Román Peña, sacerdote de 
almas y emisario de corolas para 
trascender perfume que emana de 
sus cármenes Íntimos, ha 'Visto ya, 
contenidas en un volumen. esas ho­
ras suy-as tamizadas de visiones, de 
preguntas al misterio, de recorrido 
por sendas en donde la re;¡llidad pu­
so una sangría lacerante y en donde 
el goce de otros hizo temblar corpi­
ños de rosas enheabiertas. 

"Mis Horas de Solaz». este libro 
que ha enviado al ATENEO DE 
EL SALVADOI~ quien es uno de 
sus Miem bros Correspondientes, 

marca el paso del viajero que siente, 
lJalpa, mira y oye lo que dicen los 
hombres y lo que hay en derredor 
de los -hombres. 

Una prosa de jugosidades adjeti­
vas, expositiva, de estilo grandilo­
cuente es la suya. Pinta haciendo 
uso de los recursos de colore!' para 
tamizar mejor el panorama. Es un' 
paisajista que sitúa primero el lugar 
e'n el que va a poner su caballete y 
su tela para después ir haciendo 
alarde del pictorismo que cualiflca 
su actitud. Pero ¿es' que sólo es 
pintura exactamente la del presbí­
tero Peña? ¿Es que sólo pinta? Si 
sólo pintara, así. en una pintura de 
superficie, estaría sacrific~do el pen­
samiento, pues que sería éllo no 
más que una condición ordinaria; 
pero es que con esta pintura está la 
narración. la exposición del suceso, 
el desfile de acontecimientos que 
llevan, cada uno, su colorido en el 
colorido pluritonal del virtuosismo 
que lo caracteriza. 

Aquí está su libro. Entra a f4>r-' 
mar parte de la Biblioteca de l.a Ins­
titución. De sus páginas, tomamos 
la primera pieza 'con la que él da 
comienzo a su viaje por diferentes 

. sendas: unas, visiona~ias; ohas. de 
inefables dulzuras bucólicas; aque­
llas, extraídas de lo que ocurriera al 
paso de su caminata sacerdotal; las 
de más aIla. con la sencillez de ve­
raneras que se adormecieron en la 
falda de una túnica de montaña; y 
tojo, con ese brillo propio de quien 
toma por púlpito un ensueño o una 
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realidad. para predicar pintando. 
desQ;ribiendo, orando siempre. como 
bajo las alas de la paráclita ave sim­
bólica que derrama ~us lampos para 
que la fabla del orador est~ impreg­
nada de santo espíritu de luz. 

En este libro. MIS HORAS DE 
SOLAZ. no esl:á aun todo lo del 
presbítero Román Peña. Una parte. 
precisamente; parte que contiene lo 
que le dieron esas horas de solaz. 
cuando la ama:r:.gura se había dulci­
ficado y manaba del recogimiento pa­
ra ir imprimiendo en la tela. aque­
llos paisajes que surjen decorando 
la vida; o haciendc que salten de los 
ramajes odorantes. o de los surcos 
grábidos, el fruto próvido, o la espí­
ga que tiende al éter, que busca el 
arriba a donde está el sol y que tam­
bién canta con la sabiduría de la na­
turaleza, en los momentos oportunos 
a la dádiva. 

y ahí van esas horas del presbí­
tero. sacerdos de un culto de ' almas 

y de un altar de reverencias a la 
verdad que está ahí, en el silencio 
de los misterios, en el dolor de la 
idea, o en el ritmo que sorprendió 
en la modestia o altanería de los se-
res. 

De allá, de la Villa de San Mar­
tín, viene la voz del sacerdote. De 
aJlá. de aquel su recodo de diálogos 
vividos en compañía de seres sim­
ples. mana el surtidor de esta agua 
que a estas horas regará quien sabe 
cuantos pe'nsamientos. 

Damos lo primero que hay en ese 
libro en esta revista. Sea lo que el 
presbítero Peña hanarrado y pinta­
do ahí. una mejor exposición de lo 
que él signiGca para las lef:ras pa­
trias y extranjeras. 

No hacemos más que acompañar­
lo en su peregrinación por los cam­
pos, viendo el paisaje que ~l nos dá; 
contenido de multiples paisajes en 
esas sus Horas de Solaz. - T. 

Los Nardos de Magdalena 

Por las pagmas misteriosas de la 
antiguedad, Maria Magdalena pasa 
como una sombra fuerte de amor y 
de ensueño. en genuflexión inmortal 
ante el ideal sagrado. 

Desde el día en que ella, por cu­
riosidad, fué a oír la voz de Jesús, su 
pensamiento va hacia él, como la 
aguja al polo~ como el heliotropo al 
sol. 

Una tarde en su jardín contempla­
ba el prodigio de las rosas de Sarón 
y la eucarística blaocura de los lirios 

de Miguel Nomá'n Peña, Presbífero. 

de 'Galaad. que mecen suavemente 
sus corolas al contacto de las brisas 
venidas del desierto. 

Anhelos vagos, sutiles, inconfesa­
bles, agitan· su espíritu hecho para 
algo más que para recibir el homena­
je servil de los p.rocónsules de Roma 
y de los mancebos de Bef:hania. 

Llegan hasta ella los aromas de los 
nardos Je Engaddique. más blancos 
que las tiendas de Salomón y que los 
m a n t e 1 e s del holoca us to, florecen 
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apacibles bajo el ramaje de los cedros 
y de los limoneros. 

y en aquella hora dulce y triste, 
recuerda n'uevamente la· palabra de 
Jesús. 

rué el canto del ruiseñor oído en 
la media noche de su alma dolorida 
y a cuya magia sentíase serena, cual 
las campiñas de la Galilea ilumina­
das por la luna de la mañana. 

Así, con la gracia inefable con que 
los nardos levantan sus varas odoran­
tes, como una canción de pureza, así 
le vió aquel día, apoyado a un sico­
moro y diciendo a las multitudes pa­
labrar. que tenían la suavidad de los 
óleos de la función del Rey Saúl. 

La bella hermana de Lázaro pensó 
en ir a Jesús; pero no como Salomé 
fuera a Juan, el prisionero de Make­
ros, aquél que tenía en su cuerpo la 
frialdad de los riscos lontanos del 
Hermón, y la blancura de la damiela 
y de la pared de la casa del fariseo. 

Salomé, ebria,de deseos primitivos 
y fatales no satisfechos, acercóse al 
penitente del Jordán, al asceta clari~ 
vidente de las llanuras de Edón y de 
Amal~k, llevando en su cuerpo tena 
tador las ondulaciones terribles de 
las panteras de Moab. 

Ella no iría así a Jesús. Ella iría 
para que él viese, en el poema de sus 
miradas, lo mucho que lo amaba. 

Abatiría ante él la torre de su or­
gullo y de su belleza, para que la 
comprendiese y le calmase aquella 
tempestad atroz que en el alma lle­
vaba. 

Estaba hastiada de las f~tuidades 
e hipocresías de la cortesanía farisai­
ca, y el más supremo desdén dibujá­
basele en los labios de altiveces prin­
cipescas. 

El nardo era su flor favorita y su 
esencia el aroma predilecto. - Porque 
el nardo es la flor sagrada que sabe 

de todas las castidades y crece a la 
sombra melancólica de las higueras y 
cinamomos, como crecen los primeros 
pensamientos e ilusiones de amor en 
la frente de las vírgenes de Sión. 

Por eso, en ónices y alabastros 
cincelados por los más famosos orfe­
bres de Tiro y de Sidón. guardaba 
aquellas raras esencias traídas de los 
montes de Arabia. 

Cuando en casa de Simón el le­
proso ungió con ellas los pies del 
Maestro, y con la elegancia de una 
diosa los secó con su cabellera es­
pléndida, hubo escándalo entre los 
que allí estaban. Hubo miradas de 
soslayo, labios cerrados como los bola 
sillos de un avaro, críticas cenicien­
tas como los alrededores del Mar 
Muerto. 

Judas de Keriót, receloso como zo= 
rra, pensaba que al recibir Jesús 
aquel derroche de ungüentos tan caa 
ros, no estaba consecuente con la 
doctrina que ha poco había enseñado; 
que cómo podría ser que el lirio más 
puro de Judea, el más blanco vellón 
de Israel, permitiese que una mujer 
manchada le tocase sus plantas, he­
chas tan sólo para posarse en las 
cumbres del Líbano Sa~rado. 

¡No era de extrañar aquel racioci­
nio en el interesado discípulo! 

Es el criterio que siempre ha do­
minado al hombre de corazón peque­
ño, al hombre reptil que, acurrucado 
dentro de su egoísmo inverecundo, 
no comprende la excelsitud de un 
vuelo, ni los divinos amaneceres del 
ideal suprasensible, cáliz de confor­
tación, generador eterno del éxtasis 
que nunca declina. 

Para borrar la impresil)n habida 
en casa de Simón, fué necesario que 
Jesús declarase que aljuella muier lo 
ungía para el sepulcro; que a los po­
bres siempre los tendrían enhe ellos, 
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mas a él no siempre lo tendrían para 
colmado de la caricia que es debida 
al mártir bendecido que se va. del 
mundo en donde pasó haciendo el 
bien. 

¡Oh, flor de Bef:hania, flor de la. 
carne, flor de la noche! Desde el 
día que rompiste tu vaso a los pies 
del Nazareno misterioso y doliente, 
tu aroma llena los siglos y perfuma 
la vida. 

Bien lo hiciste, porque los pies 
que sosl:íenen up ideal y lo llevan 
por el m,undo cual una colmena de 
divinos amores presentidos; los pies 
que sostienen un corazón, nido de 
paz y cumbre de visiones sagradas; 
los pies que sangran por compasión 
al hombre, esos deben ser ungidós 
con los besos del cariño más intenso 
y secados con las sedas más encanta­
doras de la belleza humana. 

Algo Sobre la Vida del Gral. Nicolás An:gulo 
Conferencia del Dador Rafael DÍaz 

Nobilísimo empeño realizan las· 
Sociedades Obreras Unidas, al re­
memorar los grandes hechos nacio­
nales, especialmente aquellos que \ 
han reflejado la gestación de la Pa­
tria, con sus alternativas de dolor y 
de júbilo, de vencimiento o de glo­
ria. Y gran honor es para mí, ser 
invitado por ellas para contribuir en 
estos homenajes, cuyo nn primordial 
es fortalecer el corazón del pueblo 
con el. refulgen te recuerdo de gran­
dezas pasadas, hechos que adquie­
ren en esta época de depresiones 
humanas, alturas inconmensurables. 

Vayan a las Sociedades Unidas 
mis más cumplidos agradecimientos 
por el honor que me dispensan y re­
ciban al mismo tiempo mi humilde 
aplauso, por el programa cultural 
que desarrollan, mostrando a la juz 

venfud el irresistible poder de as~ 
ct~nción hacia las cumbres gloriosas, 
del hijo del pueblo, que viene al 
mundo con latidos de águila en su 
pecho. Me refiero al General NicoD 

lás Angulo, cuya memoria enaltece-

mos este día, alIado de la del ilus 
tre centroamericano Gral. Francisco 
Morazán. 

El pueblo Centro-Americano con­
memora hoy una de las fechós som­
brías de su historia, quizá la más trá-

. gica de su vida. Luchan por acallar 
el lamento, atronadores vítores del 
pueblo. Los himnos proclaman la 
apoteosis del héroe; los cañones re= 
cuerdan las batallas triunfales, y las 
banderas del Hsmo se inclinan ante 
la enseña federal; mas todo eso no 
apaña el toque de duelo en las cam­
pañas de la eternidad, por la ruptu­
ra del.ideal morazánico. Sobre todas 
las manifestaciones se alza y se al­
zará siempre la visión sangrienta del 
patíbulo alevoso, que no ha podido 
consumir la llama centenaria de la 
cond~nadón popular. La muerte 
de Morazán fué un atentado al de­
rechó. Fuerzas ciegas se cruzaron 
con fatal destino en su jornada. No 
fué obra de Costa Rica que le ada-' 
mó como su libertador y su Jefe por 
medio del Congreso; tampoco fué 
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perpetrada por montañeses antiu­
nionistas, porque las influencias de 
Carrera no llegaban hasta aquella 
República, ni la fraguaron los Ca. 
rrillistas que habían huido a la des­
bandada. Incomprensible es que 
aquel gran organizador de pueblos, 
recibiera la muerte en aquella em­
boscada, acribillado por todos los 
que le aclamaron y bendijeron como 
a un salvador, si bien su martirio 
sirvió para acrecentar su ngura y 
convertir la doctrina unionista en el 
credo inmortal de todo corazón cen­
troamericano. 

La evocación del deber cuando 
priva el desconcierto y la pasión agio 
ta las muchedumbres, viene a ser en 
los caudillos como la fuerza que 
atrae sobre ellos la tempestad foro 
mada en el fondo de la masa huma­
na, desconectada de su destino. Mo= 
razán invocó siempre y en todas 
partes el deber supremo de unidad 
y concordia, al que vivió consagrado; 
mas hablar de estos principios cuan­
do el separatismo despótico embria­
gaba las masas, era como desenca­
denar la tormenta sobre el enhiesto 
pararrayos que debía perecer fulmi­
nado. Morazán pudo decir como 
Martí; « Yo evoqué esta guerra: mi 
responsabilidad comienza con ella. 
Para mí, Patria no será nunca triun­
fo, sino agonía y deber. Si ella me 
manda, conforme a mi deseo único, 
quedarme, me quedo en ella; si ella 
me manda, clavándome el alma, irme 
lejos de los que mueren como yo 
sabría morir, también t~ndré ese va= 
loro Pero mi único deseo sería pe­
garme alli al último tronco, al último 
peleador y morir». Y así' corno el 
gran patricio cubano ansiaba morir, 
así cayó Morazán. Asido al último 
tronco que sostenía la bandera fes 
Jeral, alzo su espíritu y sus palabras 

resuenan en la posteridad, como el 
eco eterno del Sinaí: ,<Mi amor a 
Centro-América muere conmigo. No 
llevo el menor rencor al sepulcro 
contra mis dsesinos, a quienes pers 

dono y deseo el mayor bien». 
Tal ocurrió, en un día como éste, 

a las seis de la t~rde. del l5 de Sep­
tiembre de l842 en la Capital de la 
l~epública hermana de Costa Rica. 
Transportémonos con la imagina­
ción hacia aquel cuadro de imborra­
ble ho~ror, y escuchemos el emocio­
nante relato de Joaquín Rodas M. 
en su obra «Morazánidas»: «Eran 
las seis de la tarde. El Sol que se 
hundía ya hacia el Occidente vertía 
su última luz sobre la tierra en cuyo 
seno iba a ejecutarse el crimen que 
tanto había después de avergonzarla, 
cuando los ilustres presos llegaron 
al lugar del suplicio. La calma que 
reinaba en la atmósfera era comple­
ta; la misma Naturaleza parecía es­
tar como ~uspensa y los corazones 
en medio de esa calma tan terrible, 
sentían aún más el peso de la abru­
mada conciencia del pueblo. que ha­
bía sido engañado por sus falaces 
directores. Villaseñor, que por la 
gravedad de las heridas había sido 
condudido en una silla al sitio fatal 
de la ejecución, al dejársele en su 
puesto, como una planta agobiada 
por el hacha que la hirió, vaciló, y 
Morazán apresurose a sostenerlo 
contra su pecho; y el Jefe cariñoso, 
no queriendo que manos profanas 
le tocasen encargóseél mismo de 
sentarlo lo mejor que pudo, para 
que no quedase en posición incómo­
da, y después con sus suaves manos, 
como dos alas de paloma mensajera 
que quisiesen ayudar al eterno vue­
lo de aquella alma amiga, le arregló 
el cabello que tenía en desorden, 
dejándole despejada la amplia fren-
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te. donde posó sus labios para be­
sarle y decirle con voz profética y 

conmovida: «Querido amigo. la pos­
teridad nos hará justicia». Al aco: 
m9dar Morazán aquel cuerpo queri= 
dísimo volvióse a los amigos que es­
taban cerca para despedirlos. y re­
cordando que desde el aciago II de 
Septiembre no había vuelto a ver a 
su esposa e hijos. tomó el pañuelo 
que llevaba sobre el pecho y se lo 
entregó al General Montealegre. pa= 
ra que se lo llevase a la compañera 
de su vida. como la última ofrenda 
de su amor. D.espués. con su estoi= 
cismo sin precedente. pide y supli­
ca corno última gracia. el mando de 
los soldados encargad0s de la ejecu­
ción. y no pudiéndosele negar lo que 
su valor pedía. el Jefe de 'la escolta 
aunque con rubor. le dió el. mando 
de los soldados. De pié, impávido y 
sereno. como una estatua que estu= 
viese tallada en mármol, véseJe er­
guido sobre el pedestal de su gran­
deza, y como nimbado por una nie­
bla que descendía a la hora del cre­
púsculo, presentando el pecho al ca­
ñón de los fusiles que en breve le 
derribarían. Bajo un silencio pro­
fundo, oyóse su fIrme voz que dijo: 
«Apunten bien. hijos». Pero al mo­
mento de ir a dar la voz ejecutiva, 
observó que una puntería se le di­
rigía mal. y des pues de corregirla, 
concluyó: «Ahora bien ... f'uego! Tras 
la detonación Villaseñor cayó des= 
plomado. pero Morazán -transfIgura­
do y envuelto por el humo de la 
descarga, irguió por última vez su' 
olímpica cabeza y exclamó: «Aún 

esfol> vivo». Una segunda descarga 
acabó con su preciosa existencia. 
Cuando las sombras de la noche en­
volvieron los cadáveres. la Gloria 
como un ángel tutelar descendió so­
bre ellos,'y, dejando que la muerte 

quedase con la materia que les sir­
vió de forma. se posesionó del Alma 
y se remontó a la Eternidad con 
ella.» 

11 

Acompañaban a Morazán en aque­
lla úHima y aciaga cruzada sus más 
fieles soldados y jefes, e"ll su mayor 
parte salvadoreños; 500 eran los sol­
dados y 100 los jefes; lo más heroi­
co de sus tropas y lo más denodado 
de sus ofIciales, daban brillo a aquel 
ejército organizado en alta mar. En 
esa pléyade de altos militares se 
destacaba el Gral. Nicolá~ Angulo. 
hijo de don Cecilio Angulo y doña 
Josefa Coto. que recibió el primer 
beso de la luz en esta ciudad. y el 
calor que templó la energía de . su 

alma: Cabañas. Vigil. Barrios. Vas­
concelos. Saget. Rivas. Menéndez. 
Saravia. Salazar. Orellana. Alvarez 
Castro. lrungaray. Silva. Cordero. y 
demás; élite del ejército' centroame­
ricano. seguía al Caudillo con la fe. 
visionar.ia entonces. de que resurgía 
la Patria. 

El Coronel Angulo. no obstante 
su relativa juventud. 36 años y me~ 

ses. fué desiguado uno de los pri­
meros Jefes. Recibió él mando de 
un cuadro de oficiales. y fué nom­
brado .Comandante del Bergantín 
«Cruzadon>. Los demás barcos los 
Comandaban Morazán y Saget. Ya 
en tierra costarricense, el Coronel 

. Angulo que había acompañado a 
Morazán desde el alba de su gloria 
en los campos de la Trinidad. hasta 
su ocaso en San José. recibió el 
Grado de General de Brigada. pe­
núltima estrella de su carrera. que 
encontró su hermana en el cielo del 
Obrajuelo. 

No tuvo acción en la tragedia el 
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Gral. An~ulo. porque una cruel en­
fermedad ,le retenía en sus cuarteles: 
sin embargo fué hecho prisionero, y 
vejado como principal factor y cau= 
dillo. habiendo durado su cautiverio 
65 días. en medio de las más atroces 
miserias materiales y degradantes 
afrentas de parl:e de los vencedores. 
Al abandonar Costa Rica, no pu-

. diendo hallar asilo en El Salvador, 
se refugió en Nicaragua, donde en­
contró en el Dr. Pablo Buitr~go, J e­
fe de aquel Estado, cordial acogida. 
y estimación por sus merecimientos. 
que le hicieron menos amargo el 
destierro. 

III 

La historia del General Angulo 
es una bella y admirable vida: nació 
en el seno del pueblo con la noble 
ambición humana de desarrollarse y 
crecer hasta donde fuera posible; se 
elevó por nobles peldaños a la más 
alta estimación de sus conciudada­
nos; y vivió y murió acompañado 
siempre de atributos varoniles y sin 
mancha. que ennoblecieron su carre= 
ra militar y política. Desde niño 
mostró lo que debía ser como hom= 
bre, Su alma debió haber recibido 
el don especial de los predestinados 
para grandes azañas; ansia insaciable 
de caminar y ascender le hizo rom­
per el infantil horizonte de la casa 
paterna. tenderse en el espacio y 
volar. Para él la aurora tardaba mu= 
cho en su poblado y marchó a en­
conhada. Y lo primero que le de­
paró el alba fué un tamborcillo. de 
cuyos redobles se prendó su alma. 
quedindose extasiada como si oyera 
música sublime. 

La inquietud que sacudió el espí= 
ritu de Angulo en su adolescencia. 
tiene su paralelo exacto como el de 

los hombres superiores. El ~ran ar­
gentino Sarmiento poseyó en aHo 
grado esa audacia juvenil. que unida 
al propio esfuerzo. arranca al niño 
de su pequeño campo, pone alas a 
su precosidad. y da incontenible em­
puje a su actividad. Tales espíritus 
viajan de Sol en Sol. y de Tierra. 
en Tierra. aprendiendo el modo dio' 
fortalecerse y triunfar. 

Otra de las características de esas 
almas geniales. es que sienten desde 
niños el atractivo irresistible por las 
cosas que hermanan con sus secretas 
inclinabones; Sarmiento no dejó li­
bro en su aldea que no leyese; y 
cuando los hubo agotado. tomó au­
tores en lengua extranjera que se 
empeñó en descifrar. ya que no los 
podía entender. A.oí Angulo al mar­
char a Guatemala. se sintió subyu­
gado por el tamborcillo real que arre= 
bató un día y ensayó. tocando 'la pri­
mera marcha republicana que anun­
cia nuestra libertad. Quién hubiera 
pensado que aquel niño estaba apren­
diendo en el instrumento del I~ey, 
los toques con que la l~epú:blica de­
bía derrotar a los monárquicos y 
es~lavistas en la Hacienda Ramírez! 
Los redobles del tamborcillo desarro­
llaron en el adolescente Angulo. su 
inclinación al heroísmo guerrero, y 
desde enhmces se trazó un camino 
en que brilló con. voluntad superior 
y acendrado patriotismo, alzando su 
espada para defender a la Patria, 
jamás para envilecerla. Angulo son­
rió a la primera caricia de la vida, el 
11 de Septiembre de 1805; seis años 
más tarde Zacatecoluca debía encen= 
der también su antorcha con la Ca­
pital. y preguntar si la Patria había 
nacido, pues la Nación existía ya en 
el alma de los ceLtro-americanos. 
Los pechos de las madres llenos de 
amor por la nueva Patria, plimenta-
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ban a sus hijos con sangre regenera­
du, y les trasmitían el sagrado fuego 
de la libertad. Angulo recibió ese 
prodigioso alimento, y por eso le ve­
moS, niño aún, recorrer los campos 
de RamÍrez, subiendo -a las colinas y 

bajando a las hondonadas, pegado a 
lomo de caballo, atronando el espacio 
con el maravilloso tamborcillo, que 
aquel día centuplicó sus redobles con 
el eco de las quebradas hasta el pun­
to de hacer creer al enemigo que 
millares de combatientes llegaban 
por todas partes. Esta ilusión pro­
dujo la derrota de los imperiales. La 
victoria de RamÍrez fué obra de ma­
ravilla; fué obra milagrosa d~l tam­
bor Angulo. que al decir de un 
biógrafo de aquellos tiempos, tenía 
18 años cuando estuvo en esa acción; 
en esa edad en que las emociones 
del hombre son vivÍsimas, él se sen= 
tía héroe; y en el calor de 'su imagi= 
nación, n 'o veía más que laureles, vic­
torias y libertad. En premio de su 
arrojo, en el vivac del triunfo, el 
tambor Angulo fué ascendido a cabo, 
y desde ese día, quedó definitiva­
mente incorporado al ejército repu= 
blicano. que por largos años siguió 
luchando contra las reacciones impe­
rialistas, o antidemocráticas. 

Desde el combate de RamÍrez has­
ta la batalla del Obrajuelo; desde el 
intrépido tamborcillo hasta el Gene­
ral en Jefe, la espada de Nicolás An~ 
gulo trazó una proyección de luz, que 
es un arco de triunfo sobre la Repú­
blica. Ningún soldado asistió como 
él éon tanta exactitud a la hora de 
la lucha; y nadie como él sacrificó 
con tanta abnegación su tranquilidad 
y sus bienes de fortuna, en defensa 
de la I~epública. 

Soldado y cabo en RamÍrez, de­
fendió la Plaza de San Salvador 
~ontra Arzú y filÍsola, y ascendió a 

Sargento 1" en Gualcince al capitu­
lar el ejército. Resucitada la Repú­
blica se le promovió a Sub-Teniente, 
en el Batallón de Infantería de Son= 
son ate; marchó a Guatemala en de­
fensa del Presidente Arce y peleó 
en Malacatán; de l'egreso a San Sal­
vador, ascendió a Teniente efectivo; 
asistió a la derrota de Arrazola, de­
fendió .en Milingo, donde fué herido, 
la plaza de San Salvador; y así lesio­
nado contribuyó a la derrota del 
enemigo al siguiente día en Apopa; 
marchó con la!! fuerzas salvadoreñas 
que pasaron a Honduras, en defensa 
del Gobierno el año 1827, y fúé de­
rrotado en Sabana Grande; unido a 
las fuerzas del General Morazán, se 
coronó de laureles en la Trinidad, 
donde fué ascendido por el propio 
General Morazán a Ca pitán efectivo; 
en 182.8 se le dió la Mayoría del Ba­
tallón de San Vicente, con el grado 
de Capitán Mayor; fué testigo de la 
desastrosa batalla de Chalchuapa, y 

después de la derrota se reconcentró 
a la Capital. en cuya defensa tomó 
parte; luchó contra los sitiadores de 
Mejicanos en varios combates; tomó 
parte como segundo de Prem en la 
victoria de QuezaHepeque, y ayudo 
a contrasitiar los enemigos hasta ha~ 
cerlos capitular. 

Llevada la guerra a Guatemala, en 
1829, Angulo acompañó a Morazán 
con el grado de Teniente Coronel; 
en el sitio de Guatemala comandaba 
la primera división. y fué de los pri­
meros en penetrar al corazón de la 
ciudad tomando la Universidad; a 
su regreso a El Salvador fué nom= 
brado Comandante General del Ejér­
cito; al asumir Prado el -poder, el 
Coronel Angulo, pues ya había sido 
ascendido. recibió el difícil encargo 
de apacigu~r los pueblos de la Re­
pública levantados contra el Gobier-
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no de Prado; caído este Gobierno. 
Angulo salió para Estados Unidos; 
pero fué detenido en Guatemala por 
el Gobierno federal confiándole un 
cargo. A su retorno a El Salvador 
ensancha notablemente sus negocios 
en Sonsonate; adquiere un capital 
de 40.000 colones; es dueño de una 
hacienda en el Departamento de 
Ahuachapán. cuya superficie se 
calculó en seis leguas cuadradas; 
abrió una gran casa de comercio; po­
seía además tres casas particulares; 
viajaba frecuentemente a Méjico en 
donde residió v~rias épocas; habien= 
do fletado por su cuenta una goleta 
alemana qU,e cargaba con mercaderías 
en Acaju/:la. y en la que traía artícu­
los de Belice. Su prosperidad eco­
nómica llegó a ser envidiable. y nada 
mejor podía apetecer que vivir tran­
quilo gozando del fruto de su trabaa 
jo. 

Pero la Patria urgía sus servicios. 
Carrera agitaba los pueblos contra 
el Gobierno' Federal. y Morazán tu­
vo que destacar cinco divisiones' so= 
bre Guatemala. una de las cuales 
conducía el Coronel Angulo; en San­
ta Rosa derrota a Carrera; mas te­
miendo Morazán que sea invadido El 
Salvador le ordena su defensa; pues 
Carrera ha oruzado el Río de Paz; 
con simples amenaz~s. Angulo logra 
que el invasor repase el Río. y se 
ded~ca a fortificar las plazas. Mien­
tras, tanto. Honduras y Nicaragua 
declaran la guerra a El Salvador. y 
se suceden las memorables batallas 
del Espíritu Santo y Perulapán. 

En marzo de 1840 Morazán fué 
ba/:ido en Guatemala. y al abandonar 
esta tierra. quiere que el Coronel 
Angulo se encar~ue de la Jefatura 
del Ejército. pero éste no aceptó. 
En 1842 estaba emigrado en Nicaraz 

gua, cuando le llamó al servicio el 

General Morazán en su última cam. 
paña. sobre Costa l~ica; allí fué as­
cendido a General y le confió al poco 
tiempo una misión diplomática ante 
el Gobierno de Nicaragua, cuyo éxi­
to esperaba Morazán. por llevarla un 
Jefe de alto prestigio. Pero la pre~ 
sión' de los demás Gobiernos hizo 
fracasar la misión de Angulo. fracac 
so que sumó desventuras a la des­
graciada campaña de Costa l~ica. 

Al sucumbir Morazán en Costa 
Rica. el General Angulo y otros Je­
fes se quedaron en Nicaragua. «pri­
vados de recursos y en la mayor mi­
seria». En Leóri el General Ang~lo 
solicitó del Gobierno. permiso pa~a 
permanecer en Chinandega; en 
cambio. recibió orden de desocupar 
inmediatamente el territorio. El mis­
mo día por la tarde. recibió la visita 
de .un alto personaje; Angulo le ex­
puso la QI'an injusticia que se come= 
tía contra él. en su desgraciada si­
tuación. sin beneficio alguno para 
Nicaragua. e impresionado el visi­
tante por sus fuertes razonamientos. 
le dijo: (,No se irá usted de Nica­
ragua. aquí tendrá garantías». Aquel 
personaje era el propio Jefe del Esa 
tado de Nicaragua Lic. Pablo Buitra­
go. De Nicaragua regresó el Genea 

ral Angulo a residir en Zacatecoluca. 
su ciudad natal; aquí se dedicó a la 
agricultura. formando una pequeña 
nnca de caña. que denominó «EL 
RETIRO». y el pueblo le llamaba 
«LA MAQUINA». por haber esta= 
blecido allí. el General Angulo. el 
primer aparato de destilar aguare 
diente que hubo en el país. Según 
datos insospechables, esta finca que­
daba a inmediaciones de «lnchana 

michen», En Zacatecoluca, vivía 
aún el General Angulo. cuando f\.té 
desconocido el General Mah!spín. 
por el Congreso de 1845, encargán-
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dos e el Gobierno al Vice-Jefe Joa­
quín Eufracio Guzmán. Malespín 
se hallaba fuera del territorio en 
guerra con Nicara~ua. donde triunfa= 
ron las armas salvadoreñas; a su re­
greso. se le opuso resistencia armada; 
el Genenl Cabañas salió a su en­
cuentro; pero fué derrotado por el 
General Belloso. 

Un segu~do cuerpo del Ejército 
se puso al mando del General An­
gulo. y él iogró la expulsión de Ma­
lespín y sus fuerzas que se introdu­
jeron a Honduras. Firmada la paz 
con esta República. no fué ratificado 
el tratado por Honduras y la guerra 
amenazó de nuevo. Se resolvió la 
invasión de Honduras a la cual se 
opuso el General Angulo. invasión 
que terminó con la derrota de nues­
tras armas. A continuación las 
fuerzas hondureñas al mando de 
Guardiola invadieron el territorio. 
Se atribuían a este Jefe honduI:eño. 
propósitos de desmembración a nues­
tro suelo hasta el rí~ Lempa. y en­
tonces le tocó en suerte al General 
An~ul~. llevar sobre sus hombros la 
responsabilidad histórica más grande 
que pudo recaer sobre algún jefe. 
Esta fué la acción cumbre de su 
gloriosa vida militar. Dividió el 
ejército en tres columnas; una envió 
por Chalatenango; otra dirigió a San 
Vicente. y otra marchó sobre San 
Miguel. plaza en poder ele Guardio­
la. El marchó contra San Miguel. 
es' decir contra el grueso de la in-' 
vaSlOn. El 15 de Agosto se situó 
en Lolotique. y al dÍé1- siguiente se 
fortificó en la hacienda El Obrajue­
lo. a legua y media de distancia de 
San Mi~uel. Desde allí lo estuvo 
provocando con guerrillas que in­
cursiohaban en San Miguel. hasta 
que obli~ó a Guardiola a atacarlo 
en EL OBRAJUELO. Aunque el 

ataque fué sorpresivo. los salvado­
reños no perdieron la serenidad. y 
los planes de Angulo se desarrolla­
ron con exactitud; pocas horas des­
pués el enemigo compuesto de 1100 
hombres retrocedió en derrota. y no 
se detuvo hasta pasar el Goascorán. 
El mismo día el Ejército Sálvadore­
ño fué batido en Monte Redondo. y 

el enemigo ocupó la ciudad de Cha­
latenango; pero la derrota de El 
Obrajuelo fuéde tal magnitud que 
el Gobierno de Honduras pidió la 
paz y se concertó el armisticio del 
Sumpul. A favor de este armisti­
cio. Guardiola sorprendió la plaza 
de La Unión y avanzó hast~ San 
Miguel. El General Angulo que 
había licenciado el Ejército. no te­
nía más que 30 hombres; situó 15 
en el paso del Lempa para impedir 
el cruce y con el resto se' atrevió a 
desafiar al invasor en T ecapa. y pi­
dió refuerzos a la Capital. 

y por segunda vez. el triunfo de 
El Obrajuelo. que tenía impresiona­
dos los ánimos en Honduras. obligó 
al Gobierno de esa República a fir­
mar definitivamente la paz. 

Tal es a grandes líneas la vida mi­
litar y ciudadana del Gen"eral Nico­
lás Angulo. cuya espada brilló siem= 
pre en el campo del honor. De él. 
puede decirse que ,vivió estrecba­
mente vinculado a los azares y a los 
días de gloria de nuestra República: 
como soldado la defendió" en Ramí­
rez; como militar subalterno la sos­
tuvo al lado del General Morazán; 
como General.en Jefe la salvó en El 
Obrajuelo. 

Nuestro profundo pensador don 
Francisco Gavidia. sintetiza. por de u 

cirio así. el campo histórico donde 
militaron nuestros fundadores de la 
República. «Desde que Arce fué 
excluí do del Gobierno a que le lle-
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vara la opinión ilustradd de los Pró­
ceres, y la aristocracia dió muestras 
de 10 que valía como clase diredora, 
levantando patíbulos y ejerciendo la 
tiranía, los hombres de El Salvador 
declararon la guerra a la vieja socie= 
dad; y una guerra civil de tres años 
le dió la razón con el triunfo que 
llamó a la vida a todas las clases so~ 
ciales. La democracia habia nacido. 
El Salvador, después de cumplir 
tantos deberes, pareció tenerdere­
cho al reposo. Pero no era esa la 
hora. Los deberes de Centro de la 
Federación le impusieren nuevos y 

grandes sacrificios. 

El Jefe Timoteo Menéndez y el 
General Morazán hicieron un nuevo 
llamamiento al País y lo hallaron reo 
suelto a llenar su misión gloriosa" 
mente. Una primera coalisión fué 
deshecha en el Espíritu Santo; la 
segunda en San Pedro Perulapán. 

En fin, la Federación cayó heroi= 
ca mente en Guatemala y San José 
de Costa Rica. Una vasta reacción 
se había desatado. 

El acusado en esos momentos era 
El Salvador. Después de defender 
la NacionalidaEl tocábale defender 
su propia vida. El Salvador debía 
pagar caro su apostolado por la li­
bertacl su lucha por la República, su 
cruzada contra la ].~epública Aristó­
crata y también la posición que le 
diera haber sido algún tiempo el 
Centro de la Federación; se irritaron 
los ánimos en su contra, y los parti c 

dos conservadores, r~gionalistas y 
obsecados que dominaban en Nica­
ragua y Honduras, creyendo que ha= 
bía llegado la hora de que expiase 
tantos servicios decretaron su muer­
te. ferrera encarna esta grande 
enemiga contra El Salvador, y la 
~idoria del Obrajuelo hizo volver 

en sí a los que habían fra~uado el 
enorme sacrificio.» 

Tal es lo que el Maestro Gavidia 
llama SIGNIFICADO DE EL 
OBRAJUELO, es decir, campo y 
acción, donde si bien se expió nuevo 
holocausto, el triple pecado de la li= 
bertad, de la República democrática, 
y de la Unión Federativa, de los vac 

pores surgidos de aquella tierra em­
papada en sangre generosa, se alzó 
místico incienso que santifica y per­
fuma eternamente nuestro aItar re­
publicano . 

. Al General Angulo le cupo la 
gloria de colocar ese último laurel. 
para terminar la corona de tantas 
victorias. 

Cuarenta y tres años de servicio 
prestó en el Ejército Nicolás Angu­
lo, desde tambor hasta General de 
División, grado que le confirió la 
Asamblea después del triunfo de El 
Obrajuelo. Desempeñó también im­
portantes car~os públicos en lo civil; 
y pudo haberse adueñado del Go= 
bierno cnando el General Morazán, 
como Jefe del Estado,· al . dejar El 
Salvador en 1840, le dejaba encarga= 
do el Ejército, pero renunció a esta 
oportunidad que otros no .hubieran 
desechado. Su fortuna, cuantiosa 
en esa fecha, y casi fabulosa en el 
pasado siglo, fué reducida a la nada 
por las tropas carreristas, quedando 
su familia' en la miseria; por eso ~s 
que, después de la catástrofe de 
Costa Rica, y de su ostracismo de 
Nicaragua, vuelve al poblado que le 
vió nacer, monta su pequeño tra­
piche. 

No debió rehacer su fortuna, ni 
siqpiera adquirir 10 necesario a su 
posición. Durante el Gobierno del 
doctor Dueñas se sostenía con una 
pensión modesta que dicho Gobier­
no aumentó a q: 50;00 mensuales. 
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Como a los próceres; como a los 
mártires y benefactores, también la 
pobreza puso en su frente el ósculo 
glorioso, y. así abandonó esta vida en 
Santa Tecla el 30 de Agosto de 
1879. 

Yo he inquirido con alguna dili­
gencia, sobre la casa en que nació· en 
esta ciudad; los informes más aproxiz 

mados señalan l~ que hoy hace es­
quina opu·esta a la que ocupan los 
Juzgados de Primera Instancia. Ha­
ce algunos años la que hoyes 12a. 
Avenida Norte y Sur llevaba el 
no~bre de Calle del General Angu­
lo: el modernismo ha borrado esos 
nombres preclaros que debían res­
taurarse para que nuestros coterrá= 
neos no ignoren la historia brillante 
y sin ejemplo que encierra el nom­
bre de Zacatecoluca: y para que esta 
ennoblecedora cuna les sirva de orz 

gullo y estímulo, para seguir una 
huella luminosa como la del General 
Angulo. "Atenas conserva en sus 
calles los nombres de Sócrates, Aris­
tóteles, T emístocles, y demás semi­
dioses del p~nsamiento y la virtud. 
Cuánto, oh tú, New York!, exclamó 
un norteamericano, podr~s ostentar 
una grandeza igual? Así podría de­
cir Zacatecoluca a varias de nuestras 
ciudades con su viejo caserón arrui-

nado, pero rodeada de ruinas glorio_ 
sas, si sus calles llevaran los nom 
bres de sus próceres y grandes ac­
ciones. 

* * * 
El homenaje que rinden las Soc" 

ciedades ObreralO y este vecindario, 
en día tan solemne, a la memoria del 
General Angulo desagravia en parte 
el olvido en que se han tenido sus 
merecimientos dignós de mármoles 
espartanos. 

Su vida rica en episodios heroicos 
y luminosos, es ejemplo fecundo de 
elevadas virtudes: voluntad supe­
rior, esfuerzo insuperable para as­
cender y mantenerse en la- cumbre: 
liberal en ideas, generoso en las ac­
ciones; desinteresado en las recom­
pensas; fuerte e inmutable ~n los 
peligros; patriota hasta el sacrificio; 
todo lo que puede reunir un hom­
bre superior, resalta con líneas mac 

jestuosas, en la admirable vida del 
General Angulo. 

Sobran razones, pues, para que la 
gratitud nacional le coloque entre 
sus beneméritos; y para que su nom­
bre brille junto a los Próceres en las 
páginas estelares de la Historia Paz 
tria. 

Los Continentes y sus Nombres 

La desconcertante conclusión, de 
que al menos cuatro de los cinco 
continentes en que se divide nues­
tro globo se decoran por decirlo así, 
con nombres equivocados, se debe a 
los investigadores modernos, espe-

cialmente a los investigadores ale­
manes. 

De tres continentes, los habitan­
tes del Viejo Mundo sólo han sabi­
do dar a uno el nombre exacto: al 
Africa. Esta palabra como recuer-
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da la Agencia Central europea, deri­
va del árabe «anra» (polvoriento), 
con sus afines «afan> (polvo), «afin> 
(seco) y «affam» (secar el sol). Es 
bastante verosímil que los primeros 
conocimientos del Africa se hayan 
tenido por los árabes. Como padri" 
no de este continente se puede con'" 
siderar el geógrafo romano de origen 
español Pomponio Mela (un siglo 
después de Jesucristo) que en su 
tripartición de la tierra cita al Afri­
ca en tercer puesto. Sus palabras, 
salvo error de transcripción, son las 
siguientes: «In divisione orbis te: 
rrae plerique in parte tetria Africam 
posuere». Pasando a los demás con­
tinentes, Europa no quiere decir 
otra cosa~ que «parte por donde se 
pone el sol». 

Por más que disguste a los euro­
peos, hay que reconocer que los asi­
rios ':no estuvieron muy descabella .. 
dos al denominar esta parte del 
mundo «tirib» y los fenicios «ereb», 
palabras ambas que significan «oscua 

ro», de la que modeló el vocabló 
griego «rebos», (oscuro, tiniebla) y 
d~ él, por proceso de etimología po­
pular, Europa. En todo caso, esta 
palabra es de origen semítico, como 
demuestra también el vocablo árabe 
«grab» (noche). Pero el valor de es­
tos dos nombres, Europa y Asia, no 
más que relativo, pues si bien es 
verdad que Europa, respecto de los 
asiáticos, cae hacia donde se pone el 
sol y que, respecto de Grecia, el sol 
nace o parece nacer en Asia, no es 
menos verdad que para los america­
nos los orientales son los europeos, 
mientras que a los asiáticos les co= 

rrespondería la denominación de oc­
cidentales. 

Absolutamente imposible de jus­
tificar es el error geográfico conteni­
do en el nombre de Australia, «país 
del SUD>. «T erra Australis», - del 
latino «austeD), sur, viento del sui:­
viene bautizado este continente, que 
se creyó formaba parte de la gran 
masa terrestre situada alrededor del 
Polo Sur. 

Hoy sabe todo niño que Australia 
no tiene nada que ver con el An= 
tártico. 

Notable es también la trastada 
cometida a Colón con la imposición 
del nombre de América al contin~n" 
te descubierto por el navegante ge­
novés. La denominación fué pro­
puesta' por el cartógrafo alemán de 
la Lorena Martín Waldseemüller, 
que en mayo de 1507 dió a conocer 
un mapa del mundo ~n 12 tablas xi­
lográficas acompañando las cartas 
con los viajes de Vespucio (<<Cosmo­
graphiac Introductio, insuper Qua­
tuor Amerigi Vespucci NavigaHo­
nes»). Lo más curioso del ~aso es 
que Vespu<;:io, que se llamaba origi­
nariam~nte Alberico, había cambia­
do su nombre en Américo después 
de haber oído de los indígenas de la 
costa de México (la actual Nicaraa 

gua) nombrar Americ (del tolteco 
«meric» monte e «iqué» grande) a 
una cadena montañosa entre las a~. 
tuales ciudades de Libertad y Jui­
galpa. Y así ha resultado que todo 
un continente de 42.900.000 kilóme­
tros cuadrados ha tomado el nombre 
de un macizo' relativamente insigni= 
ficante de su parte central. 

aF\ 
2!..1 



ATENEO 55 

Breve Historia de América y Europa 
en el Siglo XV 

Los antiguos hasta la Edad Media. 
sólo tenían conocimientos vagos e 
incompletos acerca de tres de las 
cinco partes de nuestro planeta. Las 
dificultades que ofrecía la navega­
ción sólo les permitió conocer par= 
cialmente Europa. Asia y Africa. de 
modo que las mismas naciones del 
Mediterráneo poco o nada sabían de 
las del no'rte Europeo. 

Sifuación política de Europa en el 
S iglo X V. La: si/:uación política 
de Europa al finalizar el siglo XV 
había evolucionado. notándose la 
tendencia a consHtuirse en nacio­
nes de los diversos pequeños esta­
dos independientes. formados en las 
postrimerías de la Edad Media. 

Comercio Europeo - Asiático. En 
cuanto al desarrollo económico. el 
comercio y las industrias prospera­
ron. a pesar ·del feudalismo y de las 
continuas guerras medioevales. es­
pecialmente en las naciones del· Me­
diterráneo. Con el lejano Oriente 
se sostenía un valioso comercio dE! 
exportación e importación que se 
efectuaba por tres disHntas vías. dos 
maríHmas y una terrestre; desde 
China. Japón. Jndia. Arabia y Per~ia 
partían largas caravanas que con­
ducían artículos manufacturados. se­
derías. especias. tapices. piedras pre­
ciosas. perfumes. etc .• a cambio de 
lanas y metales que. entregaba Eu­
ropa. 

El monopolio de ese importante 
comercio. único vínculo entre euro~ 
peos y asiáticos. estaba acaparado 
Il.OI 'v'e.ued1LY_LGépova, des«:le cuyos 

puertos se expedían los productos 
orientales a Esp<Jña y Portugal. y 

por vía terrestre a las demás regio­
nes de Europa. 

El Mediterráneo se vió así sur­
cado por las diversas flotas comer­
ciales de aquellas dos ciudades. en­
tre las cuales poseían unos cuatro 
mil barcos de elevado tonelaje .. 

Problema Geográfico - Mercantil. 
La toma de ConstanHnopla por los 
tuteos en 1453 y la ocupación del 
Asia Menor. planteó a Europa un 
problema de solución difícil. La 
irreductible oposición que hi.cieron 
los mahometanos al comercio euro­
peo-asiático. se tradujo bien pronto 
en lucha feroz. convirtiéndose el 
Mediterráneo en teatro de sangrien­
ta piratería~·· El dominio de los tur­
cos cerró todas' las vía:: comerciales 
y Europa. que sentía la necesida<!' 
de los productos orientales. com­
prendió que la única solución del 
problema era encontrar nuevas rutas 
de comunicación entre sus puertos 
y sus mercados. 

Tres Grandes Inventos. (' Dos he­
chos de trascendental importancia 
para la humanidad van a facilitar la 
solución del angustioso problema 
cernido sobre Europa: el perfeccio­
namiento de la brújula a fines del 
siglo XIII. conocida por los europeos 
desde los principios del mismo. y 

el descubrimiento de la imprenta. 

La difusión del libro que conte­
nía relatos de viajes. entre ellos la 
descripción de maravilloso's países 
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visitados por Marco Polo, como la 
publicación de algunas cartas de 
navegación, dieron eficaz impulso a 
las exploraciones marítimas ya em­
prendidas. 

El tercer invento, la pólvora, .co= 
nocida en China antes de la era 
cristiana, fué mejorado por los euro= 
peos, dando origen a las primitivas 
armas de fuego. Estas constituye­
ron en los primeros momentos de 'la 
conquista de América un elemento 
de gran importancia, más por su 
efecto moral que material, ya que 
los indios aterrorizadoshuian ante 
el estampido y la deflagración de la 
pólvora. 

Viajes Marífímos de los Por/u­
gueses. Los primeros en buscar la 
solución del apremiante problema 
fueron los portugueses que, desde 
1419, viajaban por las costas de 
Africa, habiendo lle~ado en 1455 
hasta el grado 22 de latitud sur. 
Dos expertos marinos portugueses 
tuvieron la gloria de encontrar la 
ruta marítima entre Europa y Asia, 
cuyo resultado fué la reanudación 
de las relaciones comerciales inte= 
rrumpidas hacía años. 

BARTOLOME DIAZ. Este in­
trépido navegante, al mando de dos 
naves pequeñas, partió de Lisb~a 
en 1486, costeó el Africa y después 
de largo viaje, dobló en 1487 la ex= 
tremidad meridional de este conti­
nente a la que llamó Cabo T ormen= 

toso, por las tempestades que en 
ella le sorprendieron; más tarde Juan 
II, rey de Portugal, sustituyó aquel 
nombre por el de Cabo de Buena 
Esperanza. La oposición de sus 
hombres impidió a Díaz continuar 
el viaje, viéndose obligado a eme 
prender el regreso a Portugal a don­
de llegó a fines de 14~7. 

Vasco Da Gama. El camino a las 
Indias, descubierto a medias por 
Bart:olomé Díaz, tuvo su continua= 
dor, diez años más tarde, en el ya 
famoso navegante portugués Vasco 
da Gama, quien se hizo a la vela 
desde Lisboa capitaneando tres na­
ves de escaso porte. Como su ante­
cesor costeó el Africa, dobló el cabo 
de Buena Erperanza en noviembre 
de 1497, navegó la costa oriental 
hasta casi llegar a la línea equinoc­
cial (ciudad de Melinda), y atravesó 
el Océailo índico en medio de furio­
sas tempestades. Como la tripula­
ción se sintiera aterrorizada ante la 
violencia de las olas, la increpó con 
estas altivas palabras: «¿Q'ué os 
asusta? ¡Es que el mar tiembla de­
lante de nosotros!» El intrépido na­
vegante continuó su viaje y el 20 de 
mayo, de 1498 llegó a la tierra de las 
Indias, (CALICUT), tan ardiente= 
mente deseada. Entretanto, en el 
espacio intermedio, casi exacto, de 
estos dos grandes descubrimientos, 
había tenido lugar uno mucho ma= 
yor, el de América, por el insigne 
genovés Cristóbal Colón. 
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CIENCIA ASTRONOMICA 

De qué ... ~odo el Espectroscopio nos Muestra 
los Colores Naturales de Las Estrellas 

Este instrumento, consiste en una 
combinación de cristales, y que se 
llama espectroscopio. Ahora bien= 
«scopo» significa ver, «micro» signi­
fica pequeño, «tele» distancia y «es­
téreo» quiere decir sÓlído. ¿Cuál es, 
pues, el significado de la palabra es­
pectro? 

Cuando la luz blanca atraviesa un 
pedazo de cristal que no es plano 
por ambos lados, se descompone la 
luz en los varios colores que está 
formada. Deo manera que un rayo de 
luz al atravesar un prisma, se des= 
compone, formando una imagen de 
colores a la cual se dá el nombre de 

espectro. El espectroscopio es, pues, 
un instrumento que sirve para mos­
trarnos el espectro de cualquier claa 
se de luz que pase a través de él. 
Puede fácilmente llevarse un pe­
queño espectroscopio en el bolsillo 
del chaleco, y si lo ponemos delante 
de una llama, de un fuego, de la luz 
eléctrica o de cualquier cIase de luz 
coloreada veremos en seguida apare­
cer una faja de color que es el es­
pectro de la clase especial de luz 
que estamos mirando. Este espectro 
puede ser estudiado detalladamente 
en sus partes, o anali~ado; y a este 
estudio se le llama análisis espectral. 

El NUCIJo Campo de Conocimienio que el Especfroscopio 

ha Abierfo a la Ciencia 

Este pequeño instrumento nos se­
ñala el camino que conduce a todo 
un mundo de descubrimientos. Ape­
nas lo colocamos ante nuestros ojos 
y lo dirigimos hacia cualquier foco 
luminoso, observaremos que todo lo 
que dá luz. es una luz especial y tie­
ne su propio espectro, según hemos 
dicho. La luz que proviene por 
ejemplo, de elementos químicos, ap­
tos para producir luz, tiene espec= 
tros diferentes de la que despiden 
otros. Así podemos, por ejemplo, 
mirar con el espectroscopio la luz 
de un mechero de gas, pudiendo 
decir en seguida, con sólo examinar 
en la faja que se forma ante nuestra 
vista, si la llama contiene sodio, car­
bono. h!drógen-º._p~tas~ o radio. se-

gún los casos. Pues bien, si eso 
puede hacerse con la llama del gas, 
asimismo prtede experimentarse con 
la luz de una estrella; lo que signifi­
ca que la clave del conocimiento de 
la composición de las estrellas, está 
en nuestras manos. Si tomamos un 
poco de sal y la echamos en la llama 
de una lámpara o de un mechero de 
gas, aparecerá en el acto un brillana 

,te color amarillo, tan característico 
que se puede reconocer a simple vis­

ta; y si examinamos la luz con la 

ayuda de espectroscopio veremos 

efectivamente, aparecer desde luego 

el espectro del sodio, pudiendo por 

tanto afirmar la presencia del sodio 

incandescente en dicha llama. 
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Dos Miembros del Ateneo que Fallecen: 
\ 

Guillermo Valencia, en Colombia 
Rogelio So tela, en Canta Rica 

El ATENEO DE EL SALVA· 
DOR tiene que lamentar la pérdida 
de dos elementos que actuaron den­
tro de la Institución como miembros 
Correspondientes. Son ellos, Gui­
llermo Valencia, colombiano y Roge­
lio Sotela, costarricense. 

En su mansión de Belalcázar, en 
la bella Popayán, el autor de Ritos, 
Valencia, se despidió de la vida -rOE 

deado de la admiración de sus con­
ciudadanos y recibiendo los sacra· 
mentos como buen católico, apostóli-
co y romano que era. 

A su muerte, Colombia regó SO" 

bre su tumba 'todo el oro de su elo­
cuencia en demostración de recono­
cimiento a uno d~ los hombres que 
le diera más lustre a su patria y que 
extendiera su preponderancia men= 
tal en el ámbit:o americano. 

Supo de todo el hombre, dentro 
de la riqueza monetaria y dentro de 
su tesoro intelectual. Fué político 
y orador, estudió milicia, quiso lle­
gar a la abogacía y poseyó el título 
de doctor Honoris Causa de la Uni= 
versidad colombiana. 

Ultimamente fuera puesto en en­
tredicho por el impulso vit:alista de 
Eduardo Carranza, quien quería des­
poseerlo de sus atributos para colo­
carlo dentro de una línea de actuali­
dad, de acuerdo con la aspiración 
social que emana de la poesía de úl­
tima expresión -ciert:a poesía- que 
entra por la entraña vitalista. En 
realidad, no podía someterse a tal 
presión el autor de San Antonio y 
el Centauro; mas sí, estaba ya situa-

do en la historia dentro de su .af:jn~ 
gencia parnasiana, con deG.niciones 
de consagración, no import:aque en 
su actitud de hoy estuviera fuera de 
tiempo. 

Mas no es el momento éste de in­
troducirse a buscar esta o aquella 
preponderancia ni a expurgar en las 
conformaciones estéticas para una 
confrontación. No hacemos más que 
recordar aquí al que. por su alta ca­
lidad de hombre de letras, fué 
Miembro Correspondiente del Ate­
neo de El Salvador hab~endo contri­
buido y colaborado en la labor de 
cultura que hace esta Institución. 

Muerto a edad septuagenaria, 
queda de él la herencia repujada en 
valor nrme. Que después vendrá la 
disCriminación y el tiempo irá depu­
rando la valorística de lo' qtte ha 
quedado de quien supo vivir dentro 
la suntuosidad del arte y dentro la 
suntuosidad de su riqueza material. 

El. ATENEO DE EL SALVA­
DOR, rinde tributo de reconoci­
miento al Y!\eda y tiene para Colom­
bia su frase de simpatía por el acon­
tecimiento luctuoso. 

* * * 
En lo que toca a Rogelio Sotela, 

había en él una mina espiritual. Su 
poesía era límpida. Y si no congeló 
en marmóreos plintos, como Valen­
cia, la arquitectura de su arte, supo 
mantener dentro de sus recipientes 
líricos, el amor a todu lo humano, a 
lo sublime, a lo elevado, a lo sencillo 
y a lo simple .. 
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Abierto a todos los horizontes 
del alma, una dti tantas noches se 
acostó fatigado de la faena diaria­
de las múltiples faenas a que estaba 
sometida su existencia multiplicada 
en trabajo-o En su lecho se aco­
modó en espera de lo que sería al 
amanecer; pero éste fué para él ama­
necer en otro día más misterioso, 
quizás más luminoso, porque se ha­
bía detenido la marcha de su cora­
zón en esta tierra de los hombres. 

Fue un viaje tranquilo. Sencilla­
mente, sin molestar a nadie ni cau­
sar desasociegos, se quedó apacible­
mente dormido. 

Después de su muerte, a princi­
pios de julio, recibimos lo que había 
enviado para ATENEO. 

El hombre que hizo apologías de 
dolor y que trasmutaba en compren­
sión las amarguras, no se 'olvidaba 

de su misión de dar, y se daba sin 
egoísmos, sin recelos, desde la pro­
fundidad de su espíritu. 

Así, pues, está ya en aquellos 
avatares de donde él extrajera lo 
esencial para su poesía. 

Se marchó el hombre de las gran­
des agitaciones, cuando desempeña­
ba el cargo de la Secretaría de la 
Universidad de Costa Rica. 

Tiene parcl el Miembro Corres­
pondiente ido, el ATENEO DE 
EL SALVADOR, su frase de reco­
nocimiento por la labor desarrollada 
que, si no fué de la magnitud de 
Valencia, quizás por el medio en 'que 
se desarrolló, se expandió igualmenD 

te por la extensión de esta América 
en la que él fué una de sus células. 
Células del organismo mental de es­
te Continente que está forjando su 
futuro sobre la tragedia del mundo. 

La Serie Sustantiva 
De Guillermo Valencia 

Cuna. Barbero. Escuela. Libros. Tesis. Diploma. 
Pobreza. Pll'ilos. Jueces. Aulas. Carie. Ruido. 
Comifés. Elecciones. Tribuna. Gloria. Olvido. 
Viajes. Molango. ¡;;l Bosque. Londres. París o Roma. 

Regreso. 
Ilusión. 
Bailes. 
Nielas. 

Novia. Enlace. Rorros. Dienles. Aroma. 
Seña rifas. La Sociedad. Marido. 
Celos. Pesares. Esclavifud. Gemido. 
Barbero. Escuela. Griego. Laiín y doma. 

Vejez. Gafa. Desvelos. Dpsilusión. 
Calva. Ceguem. Gripa. Vériigos. 
Abandono. Esquiveces. El Palalás. 

Novenas. 
Callos. Penas. 
La fosa. 

Llanto. Duelo. Discursos. Decreto. Paz. Sonrúa. 
Risa. CIJales. Pianola. Paseos. Una Misa. 
Tumba. Silencio. Ortigas. Ausencia. Cruz mohosa! 
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A José Simeón Cañas 
jJrócer j/uminado,\cuya liguro e.t:rf'llia conocí Q 

través del exquisito espírifu d,,1 Pucia Tomño. 

Hace CÍen años mereCÍó la gloria 
de ser orfo en su Patria liberfada. 
¡Sea bendifo por siempre y siempre amado 
el rC'CllC'rdo de José Símeón Cañas! 

¡Nadi~ diga su nombre sin amarle! 
Nadie pronuncie fibio la palabra 
que recuerde al ardiente visionario 
que hizo romper la hórrida an{igüalla 
y les dió liberfad a los esclavos 
y quemó los harapos de la infamia! 

Si [3arrundia encendió los corazanes 
y Gálvl'z fué el frinar de la mañana, 
Cañas fué la seráfica dulzura, 
1,.[ ¡;! elJ la idea converfida en llama: 

Si amable hizo la muerte Jesucris{o 
con dardos al morir una Esperanza. 
este hijo del Señor, iluminado, 
hizo amable la Vida y libre el alma! 

El prócer Cañas 
fué en aquella hora oscura 
celeste lumbre en la tiniebla honda, 
inspirado de Dios en la palabra. 
¡Cuscaflán tiene en él un nardo vivo 

• 

y tiene en su recuerdo una alborada! 

4 de Marzo. 
ROGELIO 

{l~ tf 

INFORMACION 

SOTELA. 

El movimiento intelectual del 
país ha ido en crescendo, como que 
cada uno va buscando el lugar que 
le corresponde en esta hora de las 
responsabilidades. 

podido orientar sus pasos por senda 
apropiada. 

De todos modos. El Salvador 
atiende todo aquello que está en 
sus posibilidades atender. 

La hora actuante ha llegado, sin 
embargo de que existen ciertos res­
quemores entre aquellos que no han 

Libros publicados 
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publicados volúmenes de diferentes 
categorías y de distintas materias: 

«Me monfo en un pofro», es un li= 
bro de cuentos del poeta, cuentista 
y dodor en medicina, Alberto Rivas 
Bonilla. Lo anunciamos en nuestro 
número anterior de ATENEO. Pu­
blicamos uno de los cuentos que for­
man dicha obra. 

El libIO esta bien .presentado y 
Uama la atención el prólogo d'e este 
volúmen en donde desfilan, como en 
subconciente, los personajes que ac­
túan en las diferentes narraciones. 
Ahí una fibra nueva de donde po­
dría sacar provecho el doctor Rivas 
Bonilla, contradictor y adversario de 
las tendencias ultra, de vanguardia. 

Si ese prólogo lo lee una mente 
apegada al concepto y sometida a la 
pI anura literaria, no le entiende. Pa­
ra él sería un girigay; mas no así pa­
ra quienes saben qué es lo que ha 
habido en ese al parecer molote de 
gente que actúa en el libro "Me 
Monto en un Potro». 

El libro dicho ha sido acogido con 
simpatía y con entusiasmo. 

Nardo y Esfrella. es a manera de 
tomo JI de Campanario, libros am= 
bos de Ricardo Trigueros de León, 
quien como ya lo dijimos se esfuer­
za por encontrarse con firmeza en el 
camino que lleva, no obstante que 
en su pulido vocablo enhebra sutio 
lezas que, indudablemente, no es pa­
ra una juventud como la de él que 
debe ~nterrarse en el mundo de la 
actualidad, para futurizar la acción. 

Bien presentado dicho libro, como 
sólo sabe hacerlo la Imprenta Funes, 
la que, dicho sea de paso, tiene fama 
ya en Centroamérica por la nii:idez 
y limpieza de los trabajos que hace. 
Por lo menos, así lo hemos leído en 
El Imparcial de Guatemala, en .La 
Tribuna de Costa Rica y en La Es-

trella de Panamá. 
Madre Am¡:rica, libro de recopilao 

ciones del profesor Saúlflores. En 
él están profusamente colocados los 
diferentes valores del pensamiento 
en Améric~. Es un desfile de posicio­
nes líricas, costumbristas, epopéyic 

cas, narrativas... Labor acuciosa. la 
del profesor Flores que merece, deso 

de luego, ser estimulada. 
Fué editada la obra en los Talle­

res Gráficos Cisneros, otra de las 
empresas que saben presentar sus 
libros. 

Raíz Hundida. Quizás cuando es­
té circulando esta revista, estax:á ya 
impreso un libro de poemas de A­
lonso Rodríguez, uno de los miem­
bros activos del GRUPOSEIS. 

Sabemos de las aspiraciones Je 
Rodríguez, de su dedicación a las 
letras y de la calidad de su poesía. 
Una poesía que se da en forma 
transparentemente serena, de estruc­
tura formológica clara. Pareciera que 
a Rodríguez le gustara acicalar de la 
mejor manera sus pensamientos. Es 
un poeta que va con firmeza y que 
en su juventud va superándose cons­
tantemente en busca de la ansiada 
p~rfección. 

Dicho libro saldIá de la Imprenta 
runes. 

TNT. - Sugestivo título, verdad? 
Simplismo o estridentismo, dirán los 
que no saben de lo que hay en una 
fórmula de vida. Tontería, exclama-

. rán los incomprensivos. 
Pues ese es el título del primer 

libro de Antonio Gamero, de lo más 
agudo y desgarrante que tiene la 
juventud poética del país. El libro 
está imprimiéndose. Tenemos la se­
guridad que será un libro de gran 
atracción. Ahí, en él. está la vi·da 
en sus diferentes aspectos trituran­
tes y misteriosos. Sin embargo, 
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reales. Hay una gran sinceridad en 
la poesía de Gamero. Hemos tenido 
esos versos en nuestras manos y he­
mos impulsado. de modo efectivo, a 
su autor a que no se reserve más 
fuera del libro. 

Gamero pertenece al GRUPO­
SEIS, sus poemas están fuera de 
tendencias y con esa actualidad cla­
ra que es síntesis y consigna en el 
momento del alma americ~na. 

La Asociación de Periodisias. - Es­
ta entidad ha vuelto con vigor por. 
sus fueros. La Directiva actual tra­
baja. Hay elementos en ella que po­
nen todas sus energías y voluntad, 
por lo que en este año esta institu­
ción, a pesar de las di6cu1t:ades to­
das, ha logrado hacer mucho entre 
lo que sobresale la fundación de la 
Escuela de Voceadores de periódi­
cos, así c~mo otros actos de signifi­
cativa cultura. 

Homenaje al Corresponsal de G1J1e­
rra.-Esta misma asociación de pe­
riodistas de El Salvador acordó la 
celebración de un homenaje público 
al corresponsal caído en el frente de 
batalla. 

El acto estuvo grandioso. y de 
. elocuencia bastante, para demosfrar 
que no se olvida a ese soldadó que 
en las trincheras se debate para, con 
su sangre, alimentar a todo un muna 
do ávido de sus informaciones. 

En el Segundo Congreso de prena 

sa celebrado en Habana, Cuba, se 

acordó este homenaje. y el Presiden_ 
te de la Asociación de Periodistas 
de El Salvador. don Guillermo Ma­
chón. movió el columnaje de los que 
forman dicha entidad, así como hizo 
vibrar ésta el ambiente para que se 
efectuara dicho homenaje en el T ea­
tro Nacional, habiendo asistido a él 
todo el cuerpo diplomático y consu­
lar acreditado en el país. represen­
tantes de prensa extranjera. directo< 
res de periódicos, etc. habiendo to­
mado parte en ese acto. artistas y 

escuelas que entonaron el himno del 
triunfo democrático. 

Así está laborando la Asociación 
de Periodistas de El Salvador ac­
tualmente. 

Frenfe Juvenil Anfi-Fascisfa.-Con 
el ardor de una juventud que quiere 
rápidamente la realización de acon­
tecimientos. se han efectuado reu= 
niones en donde se ha proclamado 
de ~odo invariable la enseña de 
q\le. en estas actividades. sólo deben 
estar los que acaban de dejar la ado­
lescencia. o que están en ella. 

Al rededor del vocablo juventud. 
se ha desarrollado por la prensa del 
país una serie de apreciaciones, en 
las que parece. que han llevado la 
delantera lo de la denominada «ju­
ventud ideológica». de responsabili­
dad. de experi~ncia y voluntad. 

Por otra parte tiene la juventud 
biológica derecho de reclamar su 
puesto, en el sentido de s'u juven­
tud. de juvenilidad antes que todo. 

PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Revistas, Boletines, etc. 
Boletín de la Policía Nacional-San 

Salvador. 
Revista de La Guardia Nacional­

San Salvador. 
Revista del Ministerio de Instruc­

ción Pública-San Salvador. 
Revista del Instituto Nacional «Ge-

neral Francisco Menéndez))--San Sal­
vador. 

Homenaje de la Municipalidad de 
San Salvador al GENERAL FRAN­
CISCO MORAZAN·-San Salvador. 

Revista Telegráfica «Morse y Be]))) 
órgano de la Soco de EmplE'lldos de 
Comunicaciones Eléctricas- San Sal-
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vanor. 
Revista del Banco Central de Re­

serva-San Salvador. 
MEMORIA 1942 del Banco Central 

de Reserv;l- San Salvador. . 
Revista Repertorio Salvadoreño­

Calle Gerardo Barrios No. 4 San Sal­
vador. 

Revista CYP ACTL y - San Salva­
dor, El Salvador. C. A. 

Revista Ahora.---San Salvador. 
Revista PRIMA VERA órgano de 

los alumnos del colegio ((Don Bosco)), 
San Salvador. 

Boletín de El Seminario, órgano de 
los alumnos y exalumnos del Semina­
rio de ((San José de la Montaña)) San 
Salvador. Rep. de El Salvador. 

Revista Argentina de Tuberculosis, 
Santa .F'é -4292-Buenos Aires. 

Revista Tiro y Gimnasia - 1790 -
Buenos Aires. 

Revista de Informaciones Argenti­
nas-Arenales, 761-Buenos Aires. . 

Revista de Ciencias Penales CRI­
MINALIA, México, D. F. 

Boletín Bibliográfico Mexicano, Es­
quina Argentina y Justo Sierra. - A­
partado No. 7990-México. D. F. 

Boletín INDIGENISTA, órgano del 
Instituto Indigenista Interamericano. 
México, D. F. 

Revista América Indígena - Orga­
no del Instituto Indigenista Intera­
mericano - México, D. F. 

Boletín Noticias de México, órgano 
del Dep. de Información para el ex­
tranjero -Secretaría de ReL Exterio­
res-México, D. F. 

Revista Historia de América -Ave­
nida del Observatorio -192-Tacuba­
ya, D. F. República de México. 

Revista El Economista, órgano del 
Instituto de Estudios Económicos y 
Sociales, calle de la Palma No. 7 des­
pacho 302-México, D. F. 

Revista La Reforma Médica- Bóza 
No. 876-Lima, República de El Perú. 

Revista En Viaje - Departamento 
d.e Comercio Seco Propaganda y Tu­
rIsmo - Estación Mapocho Casilla-
9092-Santiago, Rep. de Chile. 

Revista La Ntleva Democracia-156 
Fifth avenue, N ueva York, Estados 
Unidos. 

Agriculture in the Americas - Was-

hington, E~tados U nidos. 
Murals by Candido Portinari, in the 

Hispanic Foundatios of the Libreary 
of Congress. 

Revista de Educación, órgano de la 
Secretaría de Estado en el Despacho 
de Ed. Pública-República de Guate­
mala. 

Revista ÁMERICA - Prado 116. 
Habana-Rep. de Cuba. 

Revista El Libertador, órgano de la 
Soco Bolivariana del Ecuador- Quito 
Ecuador. 

Boletín del Archivo General de la 
Nación, Ciudad Trujillo ~ República 
Dominicana. 

Revista RENOV ACION - Norte de 
la Plaza del Panteón No. 5- Caracas, 
Rep. de Venezuela. 

Revista JUVENTUD. - Tipografía 
«La Patria» - León - Rep. de Nica­
ragua. 

Revista de La Guardia Nacional­
Managua Rep. de Nicaragua. 

Revista de La Policía - Managua­
Reo. de Nicaragua. 

Boletín Unión Interamericana del 
Caribe-Cuba-316, Habana, Rep, de 
Cuba. . 

Boletfn de la Asociación Interna­
cional de Prensa - Liniers-1263-San­
tiago Rep. de Chile. 

Boletin de la Universidad de Puer­
to Rico-Río Piedras-Puerto Rico. 

Revista A TALA Y A - 30 de Marzo-
6 Santiago-33p. Dominicana. 

Boletín de Archivo General del Go-
bierno - Guatemala 42. Avenida 
N. Rep. de Guatemala. 

Anales de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala -3a. Aveni­
da Sur - Guatemala. República de 
Guatemala. 

Revista EJERCITO Editada por 
el Estado Mayor General del Ejército 
de Cuba-Négociado de Prensa y Ra­
dio-Cuartel ((Cabo Parrado)) Ciudad 
Militar-Rep. de Cuba. 

Resumen Quincenal de Sucesos In­
ternacionaleg - Dotación de Carnegie 
para la Pa% Internacional- Dirección 
de Intercambio y Educación ~405-
Wst 117 th Street NewYork27, N.Y. 

Publicación del d nstituto de Amé~ 
rica))-Tacuba No. 12 - Despacho 7-
México, D. F. 

aF\ 
2!..1 



64 ATENEO 

Folletos, etc. 
El Jurista y la Futura Organización 

Democrática del Estado. por el Dr. 
Pablo F. Lavic - Universidad de La 
Habana - Rep. de Cuba. 

Conferencia de Ministros de Edu~ 
cación de Centro América, celebrada 
del 31 de agosto al 5 de septiembre de 
1942, en San José Costa Rica. 

Ediciones del Ministerio de Inst. 
Pública. San Salvador. 

El Lider Máximo de China-Biog-ra­
fia corta del Generalísimo Chiang Kai 
Shek, por Juan Luis Martín, Chinese 
N ews Service. - 1250 sixth avenue, 
New York M. Y. 

La Primera Dama de China, Sem­
blanza de Madame Chiang Kai-Shek, 
con preámbulo del Dr. Ti - Tsun Ji -
publicado por Chinese News Service·-
1240 Sixth Avenue New York. N. Y. 

Bolí.var Intelectual y Galante, por 
el doctor Vicente Dávila,-México. 

La Cultura en México, - Boletín de 
In Comisión Mexicana de Cooperación 
In telectual. 

Discurso en el Día de las Américas. 
Manuel Avila Ca macho. México, D.F. 

Tres Discursos en Río de J aneiro­
por Ezequiel Padilla-México. D. F. 

Discursos de Manuel Avila Cama­
cho-con motivo de la celebración del 
día Panamericano. de la tercera Reu­
nión dé Agrónomos y la Inauguración 
de la Biblioteca «Benjamín Franklin)). 

Discurso en el Primer Congreso 
Científico Interoamericano; Manuel 
Avila Camacho-México D.F. 

Discurso en el IV Centenario de 
Guadalajara y Jalisco, de Manuel A­
vila Camacho. México, D. F. 

El Vía-Crucis del Orador,-por Ale­
jandro Andrade· Coello - Quito Rep. 
de El Ecuador. 

FranciscoM0razán - por el doctor 
Julián R. Cáceres. Ministro de Hon­
duras en los Est. Unidos - Washing­
ton. D.C. 

El Litigio Perú-Ecuatoriano, Ante 
los Princi pios Jurídicos Americanos­
Lima, Rep. de El Perú. 

La Voz de los Cónsules (El Salva­
dor) Publicaciones del Cuerpo Consu­
lar de Bogotá - Colombia. 

Homenaje al Maestro Francisco Ga­
vidia, por los Diplomáticos acredita-
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dos ante el Gobierno de El Salvador; 
San Salvador. 
libros 

MIRAJES- Carlos Alberto Flores 
Guayaquil, Rep del Ecuador. . 

Cerebros del Mundo - Antonio 0-
choa Alcántara-Editado en la Repú­
blica de Honduras- Tegucigalpa. 

El Canto de Ahora-Alejandro An­
drade Coello-Quito, Rep. del Ecua­
dor. 

Folklore Colombiano-Prof. Emirto 
de Lima-Barranquilla, Rep. de Co­
lombia. 

SONAJA - Margarita de Paz Pa­
redes (Poemas) México. D. F. 

ANGUSTIA -Raúl Leiva--- Letras 
de México. México, D. F. 

El Libro del Amor- Justo S. Viglia­
ni-Buenos Aires- República Argen­
tina. 

Mis Horas de Solaz -- Miguel Román 
Peña (Presbítero) San San Salvador. 
El Salvador. C. A. 

Responso Heroico - Rafael García 
Bárcena (Poemas) La Habana, Rep. 
de Cuba. 

Relaciones Histórica,'l y Geográficas 
de Manabi--Temfstocles J. Estrada, 
Guayaquil-Ecuador. 

Poemas con 10R Oj(')s Cerrados- Os­
waldo Escobar Velado. 

Cantemos N osso Brasil _. (Versos 
para la juventud) Carauta de Souza 
de Academia Petropolitana de- Letras 
-Petrópolis-Brasil. 

El Principio del Uti Possidetis Ame~ 
ricano v Nuestro Litigio de Fronteras 
con el Perú (Tesis Doctoral) José Ma­
ría Egas M. Guayaquil, Ecuador. 

Christian Heinrich Schmid And 
His Translations of English :Oramas'~ 
1767 - 1789· By Lawrence Marsden 
Price. University of California Press 
Berkeley and Los Angeles. 

L' Abre Laurent Bordelon et la Lut· 
te Contre la Superstition en France 
Entre 1680 et 1730 =, par J acqueline 
de La Hflrpe- U niversity of California 
Press Berkeley and lo!' Angeles. 

China in German Poetry From 1773 
to 1833-by Elizabeht Seldeh - Uni­
versity of California l)ress Berkeley 
and Los Angeles. 

Memorias do Instituto Oswaldo 
Cruz-Río de J aneiro-Brasil. 
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MIEMBROS DEL ATENEO DE EL SALVADOR 

ACTIVOS - SAN SALVADOR 

Alfaro, 
. Alvarez Magaña, 

Avila, 
Baratta. 
Calderón, 
Claros. 
Chávez y Gonzáiez. 

Arzobi~po de San 5;:alvaJor 

Durán de Arango, 
Escamilla, 
Fernández, 
Fuentes. 
Huezo de Gutiérrez. 
Molina, 

• Orantes, 
Osegueda, 
Palacios. 
Reyes Henriquez, 
Soriano, 
Toledo, 
Toruño, 
Tresseras. 
Valencia Y obleto 
Vega y Aguilar, 
Villalobos, 
Zúniga Idiáquer.. 

Ingeniero Simeón Angel 
Señor Manuel 
Doctor Julio Enrique 
Doña María de 
General José Tomás 
Doctor Rafael F. 
Rvdo. Luis 

Doña Victoria 
Profesor Manuel Luis 
Profesor J uan José 
Profesor Baudilio 
Doña Grl1ciela 
Profesor José Lino 
Profesor José Andrés 
Profesor Francisco R. 
Doetor Arístides 
Señor Sal vador 
Doctor N azario 
Lic. Francisco E. 
Señor Juan Felipe 
Señor Buenaventura 
Profesor Gilberto 
Pbro. Dr. Vicente 
Doctor Lisandro 
Doctor Manuel 

HONORARIOS 

Arrieta Rossi, 
Ayala, 
Benavente, 
Castro R. 
Espino, 
Gavidia, 

Guerrero, 
Hernández Martínez, 
Mistral, 
Orantes. 
Paredes, 
Stéfano, 
Vasconcelos, 

Doctor Reyes 
Doctor Victoriano 
Señor Jacinto 
Doctor Manuel 
Señor Alfonso 
Señor Francisco 

(Prcsidenlc pcr vit¡¡) 

J. Gustavo 
General Maximiliano 
Señora Gabriela 
Profesor José Andrés 
Doctor Juan Francisco 
Doctor Habib 
Licdo. José 

aF\ 
2!..1 



ATENEO 

CORRESPONDIENTES EN EL SALVADOR, C. A 

Alas, 
Escalante, 
Larín Zepeda, 
Rivera, 
Sifontes, 
Zepeda, 

Barrios, 
Court, 
Escalón, 
Reyes, 
Turcios, 
Vides, 

Argüello, 

Osegueda, 
Peccorini, 

Núñez, 

Jerez, 

Román Peña 

Navarrete, 

Sonsonate 

Señor Ciriaco de Jesús 
Doctor Luis A. 
Señor Lisandro 
Doctor Abraham 
Señor José Maria 
Señor José Santos 

Santa Ana 

Doctor Gerardo 
Doctor Anacleto 
Doctor Joaé 
Doctor Francisco Antonio 
Doctor Secundino 
Doctor Federico 

Ahuachapán 

Señor Agenor 

San Miguel 

Señor César Augusto 
Doctor Atilio 

Santa Tecla 

Doctor Rogelio 

Juayúa 

Doctor Máximo 

San Martín 

Pbro. Miguel 

lIobasco -- Cabañas 

Doctor Vicente 

Morazán -- (San Francisco) 

Turcios, Dr. Inf. David 

Quezaltepeque 

Rodriguez Canizales, Señor Saturnino 

Osegueda, 

Usulután 

Señor Napoleón 
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CORRESPONDIENTES EN EL EXTERIOR 

Argentina -- Buenos Aires 

Díaz, 
Gissott, 
González Arrilli, 
Laudet, 
Marasso Roca, 
Ugarte, 

Bjorkman, 
Bjorkman, 

Diez de Medina 

Señor Leopoldo 
Sefior Emile 
Señor Bernardo 
Señor Enrique 
Doctor Arturo 
Doctor Manuel 

Alemania 

Doctor C. V: E. 
Sefiora Maria de 

Bolivia 

Señor Eduardo 

Brasil-- Río de Janeiro 

Aranha, 
Bocanera, Junior, 
Diniz, 
Neumayer, 
Ruiz, 

Jirón Camargo, 
Grillo, 
Londoño, 
Mejia Robledo, 
Morales, 
Prado, 
Sanin Cano, 
Solano Guzmán, 
Nieto, 

Barrionuevo, 
Cruz Meza, 
del Valle, 
Jiménez Oreamuno, 
Zeledón (Bill), 
Zúniga Montúfar, 

Señor Gracca 
Jng. Silio 
Señor Amachio 
Doctor Maximus 
Señor Gustavo A. 

Colombia 

Señor Gabriel 
Señor Max 
Señor Víctor ..M. 
Señor Alfonso 
Señor J. Angel 
Señor Manuel A. 
Señor Baldomero 
Señor Gusta vo 
Señor Ricardo 

Costa Rica 

Señor Joaquín 
Licdo. Luis 
Doctor Miguel 
Licdo. Ricardo 
Señor José Maria 
Licdo. Tobías 
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Sao Paulo 

Bogotá ., 
" 
" 
" 
" 
" 
" 

San José 

" 
" 
" 

" 



CañelIas, 
Catalán, 
Peralta, 
Vittier, 
Byrne, 

Lillo, 
Prado, 
Rodríguez Beteta, 
Vega, 

Marin, 

Andrade Coello, 
Barrera, 
Muñoz. 
Viteri Lafrontera, 

de Ori, 

ATENEO 

Cuba 

Señor Francisc(') 
Doctor Ramón R. 
Señor A. 
Doctor Medardo 
Señor Bonifacio 

Chile -- Santiago 

Doctor 
Señor 
Licdo. 
Señor 

Samuel A. 
Pedro 
Virgilio 
Daniel de la 

China -- Shanghai 

Doctor Juan 

Sefior 
Doctor 
Señor 
Señor 

Señor 

Ecuador 

Alejandro 
Isaac J. 
José E. 
Homero 

España 

Eduardo 

Figueras. Ing. Pbro. José 
García Ontiveros L., Doctor Luis 
Jiménez, Señor Juan R. 
Rueda, Señor Salvador 
Vehils, Doctor Rafael 

La Habana 

" 
" 
" Matanzas 

Quito 

" 
" 
" 

Director de la Revista 
«España y América» 
Madrid 

" 
" 
" 
" 

Estados Unidos de Norte América 

Brainerd, Miss 
Cáceres, Señor 
Cerón Camargo, Doctor 
Fortoul Hurtado, Señor 
Rowe, Doctor 
Recinos. Licdo. 
Tablada. Señor 
U rbizo Vega, Señor 
de Jongh Osborne, Sra. 
Estrada Orantes, Licdo. 
Gregg, Doctor 
Haller, Doctor 

Heloisse 
Julián R. 
Tomás 
P. 
Leo S. 
Adrián 
José Juan 
Benjamín 
Lily, 
Félix 
John Robert 
H. P. 
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Wahington D. F. 

" 
" 
" 
" , , 

" 
" New Orleans 

New York 
New York 
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Calderón García, 
Coll, 

Arévalo Martínez, 
Castañeda, 
Figueroa, 
Mathu, 
Rodríguez Cerna, 
Contreras B. 

Díaz Chávez, 
Durón, 
Gómez Romero, 
Guardiola, 
Mejía Colindres, 
Mejía, 
Morazán, 
Navas. 
Ochoa Alcántara, 
Salgado, 
Urrutia, 
Zúniga, 
Zúniga, 
Escalante, 
Gamero de Medina, 
Padilla, 
Turcios, 

Dausted, 

Thot, 

Angell, 

ATENEO 

Francia 

Señor Ventura 
Señor Pedro Emilio 

Guatemala 

Señor Rafael 
Licdo. Ricardo C. 
Señor Salvador M. 
Profesor J. Comado 
Licdo. José 
Doctor F. 

Honduras 

Ingeniero Rafael 
Licdo. 
Señor 
Licdo. 
Doctor 
Señor 
Profesor 
Señor 
Señor 
Licdo. 
Licdo. 
Licdo. 
Doctor 
Doctor 
Señora 
Señorita 
Señor 

Doctor 

Doctor 

Señor 

Rómulo E. 
Antonio 
Esteban 
Vicente 
Vidal 
Miguel 
Alejandro 
Antonio 
Félix 
Ricardo de J. 
Luis Andrés 
Manuel G. 
David 
Lucila 
Visitación 
Salvador 

Holanda 

Antonio Pietri 

Hungría 

Ladislao 

Inglaterra 

Norman 
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Parí 

" 

Guatemala 

" 
" 
" 
" 
" Cobán 

Tegucigalpa 

" 
" 
" 

" 

" 
" 
" 
" 
" ., 

San Pedro Sula 
Danlí, Paraíso 
Ciudad Gracias 
Comayagua 

Amterdam 

Londres 



Cravioto, 
Valle, 

Núñez y Dominguez, 
Rosado Vega, 
Torrea, 
Valen zuela, 
Palavicini, 

Avilés, 
Barquero, 
López Pineda, 
Rivas, 
Robleto, 
Mendieta, 
Avilez Pereira, 
Barreto P., 
Pallais, 
Terán, 
Vanegas, 

Campos, 

Barreto, 
Callorda, 
Palma, 
Tovar y R, 

Torres, 

ATENEO 

México 

Coronel Adrián 
Señor 

Doctor 
Señor 
General 
Doctor 
Ing. 

Rafael Heliodoro 

José de J. 
Luis 
J. Manuel 
Samuel 
Félix 

Nicaragua 

Señor Juan R 
Doctor Antonio 
Doctor J ulián 
Señor Gabry 
Señor Hernán 
Doctor Salvador 
Doctor Hermógenes 
Señor Mariano 
Pbro. Dr. Azarias H. 
Señor UJises 
Doctor Juan D. 

Paraguay 

Profesor Al fonso A. 

Señor 
Doctor 
Señor 
Señor 

Perú 

José María 
Pedro Erasmo 
Clemente 
Enrique D. 

Puerto Rico 

Señor LuiE! Llorena 

República Dominicana 

Henríquez Ureña, Doctor 
Henriquez y Carbajal, Doctor 
Lugo, Doctor 

Ml<x 
Federico 
Américo 
Emilio Morel, Señor 
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f San Pedro de 

t los Pinos, D. F. 

México, D. F. .. 
., 

Managua 
., 
., 

Dir¡~mba 
León .. 

.. 

Asunción 

Lima 

" 
" 
" 

San Juan 

Santo Domingo 
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Ferreiro y P. 
García Santos, 
Martínez, 
Pérez Petit, 
Vaz Ferreira, 

ArgUeda8, 
Blanco Fombona, 
Carbonel, 
Dávila, 
López, 
RevolJo y Sámper, 

ATENEO 

Señor 
Señor 
Señor 
Señor 
Doctor 

Uruguay 

Eduardo 
Francisco 
Alfredo E. 
Víctor 
E. 

Venezuela 

Señor 
Señor 
Doctor 
Señor 
Señor 
Señor 

Alcid~s 
Rutino 
Diego 
Vicente 
Casto Fulgencio 
Andrés 
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Montevideo 

" 
" 
" 
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